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RESUMEN 

E 1 P 12 S en t e t r a lJ a j o se r e a 1 izó en 1 os r a n c: h (J :; 
'\(' 

".' el Jl 

Antonio", Delegación Pozos, San Luis Potosi y "La Soledacj", 

Rioverde, San Luis Potosi. Con los siguientes objetivos: a) 

CaracterizcT económica, social y culturalmente 

jornaleros asalariados de ranchos horticolas en el estado 

de San Luis Potosi en función de la venta de la fuerza de 

trabajo como alternativa de subsistencia b) Determinar la:; 

causas por las cuales los campesinos abandonan temporal () 

permanenterrcente sus tierras y pasan de la producción pella 

autoconsumc (un modo de producción no capitalista), a la 

condiclon de Jornaleros asalariados vendiendo su fuerza de 

trabajo en ranchos horticolas c) Conocer el efecto que 

produce el cambio temporal de campesinos de subsistencia el 

jornaleros asalariados sobre la pérdida o el 

enriquecimiento de conocimientos referentes a las práctIca:,; 

agricolas aplicadas en sus lugares de origen. La 

información que se desprendió de los cuestionarios se 

ana 1 i zó mediante técnicas de estadi s t ica descr ipt iv a . ~)C:: 

realizó un muestreo aleatorio estratificado, la muestra fue 

25 de la población. De los resultados obtenidos, 

aprecla qUE los lornaleros se inician a edad temprana, en 

promedio, a los 19.7 años y 18.4 años en La Soledad y San 

Antonio, respectivamente. El promedio de edad de la fuerza 

laboral muestreada fue de 23.6 años y de 27.8 años en el 

mismo orden. Lo anterior se relacionó con patrones de 

jornalerismo temporal para el primer caso y permanente para 

el segundo, estrechamente ligados con el tipo 

procedencia. La procedencia en ambos ranchos corresponde el 

XJll 



92 .4 '6 f orá n eo s para La So led ad y, 7 7% locales pa r a Sdn 

An t onio; e l lo se debe a que e l p rimer rancho se en c uel¡trd 

en una zona rural con comuni dades pobr e s y el s(~ gulldo 

r ancho en una z o na indus t r ia l. Só l o 5 . 3% Y 20% de los 

i ornaleros de La Soledad y de San Anto ni o , r espectivamente , 

son propietario s de ti erra . Al c arecer de la propi edad eje 

l os medi os de producci ón ve n e l empleo como la p o sibilieJdeJ 

d e obten e r un ln g re so, el c ua l s e a crec i e nt a en f orma de 

ah o rro a l f inal de l c o ntra to. La migr ac ión par a a c cede r a 

un emple o , es genera l ment e producto de los desequ i 1 ibr io s 

regionales que af ecta el desarro ll o e c onómico de sus 

comu n j dade~ , 10 que se traduce e n la nul a po s i bilidad dt~ 

a cceder a un emp leo fij o y bi e n remunerado dent r o de e lJ as . 

El ret orno recur rente y periódi co a l lu g a r de o rigen pu r 

di ve r so s motivos e s un requi si t o p a ra el pro ce so de 

re p rodu c ci ón social de los jo r na le r os . Est o permi te , por un 

lado , la p2rsis tenci a de los conocimiento s ag r í co la s y el e 

su ento rn o s oc iocultural. 
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SUMMARY 

1'his Rese¿rch was done in the farms San Antonio , in l'o ;:.o ,'; 

cle l eqati o n (polít i cal s ubdivi s ion ) , San Luis Potosj d ll cl J. d 

Soledad, .~ioverde , Sa n Luis Potos í. With the follüwlnq 

objecti ves : a) 1'0 characterize economically , soc ially cm.] 

C"::ulturally t.he wage earners , day-laborers frorn the grec n 

gardens farms in the state of San Luis Po tosi in fUflc:t i un 

of the work force se11ing as a subsistence alte rnative b) 

To d etermine the causes by which farmers l e ave temporar y ü l 

[-JelfTldlí c.: nlly their la nd s and change fr o m se l f consurnpti on (d 

non - capi ta 1 i st mean of production), to the wage ea rne r s 

day-l aborers condition se11ing their workforce to gre cn 

q;:Hd en farms el To know the effect that produce Ul(:' 

Ce mpüI¿¡IY c hange frorn subsis t ence farmers LO day -l abor (:~ L ~; 

waqe earne r s r eferred t o the agricultu ra l practices appli e d 

in their place of or i gin o The data co ll ec ted fcorn t,!le 

ques tionna ires was analyzed through descriptive stati.'::iLicdl 

techniques . A stratif ied random samplin g was carried out , 

the samplE was 25% of population . Results show that day 

wo r k e r s s t a r t a t e a r 1 y a 9 e s , 1 9 . ~I a n d 1 8 . 4 ye a r s a ver él geL J) 

La Soledad and San Antonio respective l y. Th e average age of 

workforce sampled was 23 . 6 and 27 . 8 years old in the sarne 

order. The former information was related with temporary 

day worker patt erns for the f irst case and permanenL fOI 

the second. strongly liked to the type of origin o Origin uf 

GuLh ldLIllS cO lrespond to 92 . 4% foreign e r s for Lé:! So 1e dud 

and 77 % locals for San Antonio; it is due to that lh c~ 

first farm is founded in a rural zone with poor cornmunitic s 

and the se20nd in an industrial zone. Only 5 . 3% dnd 20~ oC 

xv 



the daYIJorkers from the Soledad and San Antonio , 

respectively, are l a nd owners. Due t o the lack of mean s o E 

production they see the employment as a chance to get a n 

entry, which grows to become savings at tlle end of the 

contract o Migration to ha ve access in t o a j ob , js gen e r a lly 

a cler i v e-1t. l o n o f regional imbala nces that a f[e e !: ::; I tll' 

economic development of their cornmunities tllat r e sult ¡¡¡Lo 

a low possibility to access into a well paid fixed j ob 

within t h e s e . Re p etitive in periodical r e turn to the place 

o f or igin due t o diverse reasons is a request lo lhe 

process of social reproduction of t he day workers. Thi s 

all o ws , in one side, the persistence of agriculluLGll 

knowledge and , ln the other , their socio - c ultur¿¡l 

environment. 
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I 

INTRODUCCIÓN 

El modo de producción capitalista se basa e n una 

re la c i ón de explot ac ión del capital s obr e el trabajado r 

asalar i a d o , e n tanto que éste produce má s valor e n ~ u 

j or nada labora l qu e e l que r e c ibe como salar i o pcHd J d 

reprodu c ci ón de su fuerza de trabaj o . Est e princ ipio 

t un d a In e ti t a -- de c on t r a d i c ció n s e re pro d u c e e n e 1 pro c e .5 o el t~ 

r ealizac ión de la mercancia, como crisis de sobrep r odu cc i ón 

y sub c onsumo (Leff, 19 9 4) 

El e l emento a c tivo de la historia son las c l ases 

económico-sociales. Marx (citado por Gómez 199 3 ) c onside ra 

dos clases dentro del régimen c apitalista: burguesía y 

proletari aco . La diferencia entre una y otra es que , 

mi entra s l a p r imera es propi e t a r i a de lo s medio de 

p r od uc ción , l a segu nda s ó lo posee su fuer za de t r a bajo para 

subsistir. 

Calva (1988) define al campesino en s ent i do e stri cto 

c omo "un cultivado r del suelo que obtiene s us medi os de 

sustent o (in natura o mediante el cambio de 

de la tierra que posee y trabaja por su 

a soc i ado e n comun ida d o cooperativa) ". 

En trabajos como el de Bartra (1978), 

sus productos) 

cuenta (s o l o o 

se conceptúa al 

proletariado agricola mexicano como el estrato inferior del 

c ampesi nado q ue no puede subsistir de su ti erra y qu e tien e 

qu e vender su f uerza de trabajo para complementar s us 

i nq! T ~3 ( ) :,-; ; ¿d emá s si t ú a a los jornale r os a gr í c ola s 

pro l e tariado est ri c t o del campesinado . 
c orno el 

Pa ré) Bartra (1978) "la explotación de l 

tiende a reproducir las condiciones de 
campeslno 

extracción 

no 

de 



plustraba j o (aquel q ue es "re galado a l a soc i e dad" Lomu 

trabaj o s o brante y que no participa en la regu la ción de l os 

precios de producción ni en la formación del valor). Por lo 

contrari o , tiende a hacerl as d e saparecer, a transformarla s 

e n una auténtica extracc i ón de plusvalía, es d e ci r, tielld e 

a pro l eta r i zar a l campesino ". 

En este context o , se entiende a la plusvalía como el 

valor que el trabajo no pagado del obrero asa lariado crea 

por en cima del valor d e su fuerza de trabajo y del que se 

apropia gratuitamente e l capital ista (Ani s imo v et. al. f 

L : ) ¡ )¡ . I' ,-, J. c'.i . .: mpl o , baJo el sistemiJ ca pit¿¡Li :-:; t.l, e l 

propietari o de una fábrica paga a sus o b reros só l o un a 

p¿¡rte d e l va lo r que ellos han producido (ba j o forma d e 

salarios) y se apropia como plusvalía (bajo forma de 

gananci a) de l a diferencia (Bartra, 1973). 

Es asi como durante largo tiempo, a través de l a 

historia y en la actualidad, ha prevalecido la idea de qu e , 

dentro de la s es feras de producción, las formas d e 

produ cción espec í f icamente capitalistas van s ustituyendo d e 

manera pr oqr e siv a, pero ne cesar ia, a t odas aq uellas qu e , 

he r-ecl a cl a s d e an t iguo s mod os de producción, o bj en d e 

p equeri as pr o p iedades de s ubsi stencia, eran desig nadas curn u 

arcaicas y no adecuadas al modo de prod ucción capital i sta 

( Faure , 1 98 4 ) . 

Los pa í ses enr iquecidos , por ej emp10, qu ieren ba -j os 

cost os pa r é! s us empresas agroalimentarias. Para mantener a 

sus agri cu ltores les compensan los bajos precio s agrícola s 

mediante subvenciones directas o indirectas. ~s os 

agr i cultorES , que pueden ser desde gra nd es 

fam i liares, s o n consumidores de lnsumos agrícolas , por 1(; 

que est a s subvenciones terminan en manos de l as empresas d e 

2 



semillas, 

2 0 03 ) . 

producto s agroquimi cos o maquinaria (Mazoy e r , 

Po r otra parte , en los países empobrec idos ( ::; j 11 

:t ' _' 1 ) I ! I 

baj os tie nen c o nsec uencias dura s: pobreza , éxod o rura I y 

de::'iernp .l t: C! , ad e má s de n o gar an t i zar su s obe ranía y seguri da d 

alimentaria (Mazoyer 2003). 

La ap li ca c ión inequitativa de estimulos y s ubvenciones 

contr i buye a que un agr icu l tor "industrial U europeo o 

norteamericano, que tenga una explotación capi tal ista d e 

al to nivel tecnológico, tendrá un rendimiento di e z vece::; 

s uper ior al de un agricul tor tradi c ionaJ , qu e tr abaj p 

ma n ualme nte , que produz ca su s propia s s emilla s y qu e no 

util ice prc du ctos aqroquim icos (M a zoyer, 2 003) . 

t: : 11 t ~ 1 a c 1 U 11 e u 11 1 a s c a u s a s q u e con d u c e 11 a 1 a m 1 g r a l.; 1 6 n 

y a la proletarización del campesinado se dan posici o ne ::; 

co nt ra p ue stas . Por ejemp l o : Ra ve nstein , c it ad o por Rui z 

(199 9) , menciona con respecto al é xodo rural qu e uno d e s us 

fa c t o r es princ i pales es la sobr e p oblación, pero que ninguna 

causa puece c ompararse con el deseo inheren te de l o::; 

homb r e s por mejorar su vida material; y al pregunt ars e por 

el futuro de l a migración, contesta que aumentará con e l 

ti e mpo , de b ido al crec im i ento d e los me dios d e comunica c i ón 

y al des arroll o de l a manufa c tur a y e l comercio. C:i e rrd 

( ; s la::-; ·'. ' Ii\ : ] us i ,) lle s co n un a fr ase que si nt e tjz éJ s u tc o rí i:J : 

la migración significa vida y progreso , y una pobla c i.ó n 

seden ta ria si gnif ic a e st ancamiento (Ruiz , 1999). Sjng e r 

citado por Atilano (2000), considera a la migración des d e 

un enf o quE e st ructur a l histórico, en el cual sefiala la 

nece s idad d e a doptar un modelo de análisjs d e las cla s E;é) 

para poder comprender las causas, contextos y c o n s ecuen c i a s 

de este fenómeno. En este s e ntido, la migración se 



convierte en un síntoma de los desequilibrios regionales en 

el desarrollo económico a escala nacional e internacional y 

se de finE: como una estra teg ia de sobrev i venc ia de 1 

campesino, en donde el destino del migrante es subsumí rse 

al capital como trabajador asalariado (Atilano, 2000). 

Valencia (2000) reafirma lo anterior al CUllcJ ui t, 

c1. pU e~>le estudiar en León, Guanajuato, las cOl1cbcio!lc' ::o de 

vida de 2CO familias de trabajadores indígenas de Puebla y 

Oaxaca, que a pesar de la di versidad de act i vicladE:'s 

producti vas que esta ciudad posee y del desarrollo urbano 

que ha alcanzado en las ultimas décadas, estas condiciones 

resultan ajenas para la población indígena migrante, ya que 

su situación es de total marglnación. Las familias 

indígenas que se han establecido en los últimos cinco afias 

viven en condiciones infrahumanas en las orillas de un rjo 

y en colorias de la periferia, en donde carecen de enerclíd 

eléctrica, drenaje yagua potable. 

fk Ju.! Ji.: }o:c.; jurnaleros agrícolas, Barrón (lcJC)CJ) 

menciona que, en Autlán, Jalisco, había 5,000 jornaleros en 

el ciclo de otoño-invierno de 1988; en Villa de Aristd, 

SLP, 15,ODO; y en San Quintín, BC 35,000 para el ciclo 

Primavera-verano de 1990. En 1991, el porcenta·je de 

jornaleros migrantes era de 50% en Jalisco, de 40% en San 

Luis Potosí y de 93% en San Quintín, B.C. 

Es to da una idea de los volúmenes de mano de obra 

u Lllz dd en Id producción hortícola del país lo que 

determina tamblén el volúmen de movilización con el 

(1 hi p t i vel el p 1 e a r.s e en dicha a c t i vid a d , 10 c u a Ji n e j el e 

directdmente en la importancia de la investigación que gira 

alrededor de esta población. 
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Objetivos 

-Caracter izar económica , social y cu l turalmente a l os 

jorna] f:ru s a sa l aria dos d e ranchos hortícol a :-; eD e.t (-: ~;t dclu 

d e Sal¡ Lu i s tJO l o s i, en f un c i ó n de l a venta de l a fuer z CJ de 

t r (.\b,ric! c o rn o alte r n a t i va d e subsistencia . 

- De t e rmin a r la s c ausas por las cuale s l o s campe sinos 

aba ndo n a n t e mpo ra l o permanentemente sus tierras y pa s an d e 

l a p roduc c i ón para a uto c onsumo (un modo d e producción no 

r a rit a ltsta : , a l a c ondición d e jornaleros a salari a d os 

mediante la venta de su fuerza de trabaj o e n ranchos 

ho r ti c o l as . 

- Conocer el efecto que produce el cambi o tempo ral de 

campesinos de subsistencia a jornaleros as a lari a dos s o br e 

la pérdida o el enriquecimiento d e conocimientos refe r ente s 

a la s p rácticas agr íco las apli cadas en s us lugares de 

, ,r I '.-lt.¡; 
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REVISIÓN DE LITERATURA 

La Venta de la Fuerza de Trabajo desde el Punto de Vista 

del Materialismo Histórico 

Para e l materialismo h is tór i co , el c onjuntu el e 

aco n tecimientos de í ndole espi r i t ua 1, ta l es como é-: 1 

d ere c h o , l a filosofía , la moral, l a religión, el arle, 

et c ., están determinados invariablemente por he c hos de tipo 

materia l , ~; ie ndo és t os todos aquellos que caracterizan l a 

10lil l Cl e l, Ljue el. h ombre obti e ne l os bienes que le si rven 

para la satisfacc i ón de sus necesidades (Gómez , 1 993) 

Marx, citado por Gómez (1993), ll a ma infrae struc tura a 

i d b a s e ma te ria l de p roducció n e n la que d e sca n sa tod o e l 

d C01ll eC0 l hi s Lor i c o . De tal suer te que a toda modifica c ión 

rle l a técni c a para producir e s to s bienes co r responderj 

tambi é n un a modifi c ación de l os h e ch o s s oc i a l es . Cuallc1 u S I::;' 

ne c e s it ó e l emple o e xclusivo d e la fuer za human a para 

p ruduc ir, se h iz o necesaria l a esclavitud . Al us a rs e 

método s más avanzados que, en parte liberaron al hombre del 

empleo de su f uerza física , como el us o d e l a gu a o d e l aire 

pa r a producir mo vimi en t o , el sistema esclavista disminuyó 

de intensidad y se convirtió en sistema feudal. Por ultimo, 

con l a ut i lizaci ón del vapor corno f uente de ener g ía 1d 

humanidad s e e n cuentra en la antesala del régimen 

capit a li s ta. De aquí que Marx (citado p or Gómez 1 9 93) 

di J i'I , 1 t ," \o:l lLl lrnellt e : el co njunto de l a s r e1 a ci on e ~; d e 

produ c ci ó n, fo rma la estructura económica de la sociedad , 
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es decir, es la base real sobre l a que se eleva UTla 

su p",tcst lu ,:t ur d polí tica y ju rídi ca a la que co rrespondell 

determinadas formas socia les de conciencia. El modo d e 

producción de la existencia material det ermina e n ge ne ral 

el proceso social, p o litico e intelectual de la v i da. 

Fl r~pttali smo , el capi tal y su tr an sforma ci6n 

Dentro de la. concepción marxist a , Le nin ( e i tado por 

í' élr C'YJ .J, 1995) definió l a s c l as es soci ale s: " Se Udlnan 

cla se s a V3stos grupos de hombres que se distinguen p o r el 

pues to que ... (ocupan) en un sistema históri camente definido 

el e le I P r e' el u e e i Ó 11 s '-J e i a l, por s u re 1 a c i 6 n e o n l o s In e d .i u .~; el e 

producción .. por su papel en la o rganizac ión so c ial y del 

traba j o y , por tanto, por los medios de obtenc ión y l a 

can ti dad de riquezas públicas de que disponen. Las c la.':5es 

son grupos de hombres en los qu e un o puede apropiars e del 

rr riDé'ljo d e l otro , como consecuencia de la dif e rencia del 

pue sto que ... (ocupan) en un régimen determinado d e l a 

economia social N (Careaga , 1995). 

[vjdr x cit a do por Leff (19 94) sostie ne que: "r:l 

; 11: ' ; L' , ~ ,¡¡ : \b ¡ , 1 , k: traba j o v i vo co n tra t rabajo mat e riali za d o 

[ .. ·1 l a jetermi na ció n del trabajo soci a l en tant o qu e 

opo s i c i ó n en t re capi ta l y traba j o asalariado constituye n el 

últ imo d esa rrollo de la relación de valor y del si st ema d e 

p r n cl urr i ó n fu ndado sob re e l valor. Su condic ión 

es la ma sa del tiempo de trabaj o inme diat o [ ... ) 

perma ne nt e 

en tanto 

qu e fac t o r de producción decisi vo de la riquez a . Pero d 

rned lda que se desarrolla la gr an industri a , la creaci ó ll el e 

la verdade ra riqueza depende menos del tiempo y d e l a 

cantidad de traba jo empleados que l ... ) del estado general 

de I d ciellc ia y del p r ogreso tecno l ógico [ .. ] Cuando , e n ~u 
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forma inmediata , e l trabajo ha ya ce s ad o de ser l a grcln 

fu ente de _a r iquez a , e l tiempo de trabajo c es a rá de s er ld 

medida del trabajo , a s í como e l valor de cambio dejará eje 

ser la lnedi da d e l va lo r de us o . El sob re Lr a ba jo d(~ ¡dS 

IllcJ :; dc:i Il lllll allcl::i Jcjard de ser l a condiciOfl d el de sarr o J J u de 

la rIque za general [ ... ] desde entonces, l a producción 

fundad a sobre el va l or de c ambio se derrumba, y el p r oces o 

illIlieJidLo ele l a p r oduc c ión ma terial s e despo j a d e su iurmd 

y su s con trad iccion es miserables". 

El capitalist a , inc l usi v e antes d e l comien zo de 

c u a lqu ie r proce so de producci ó n , d e be tra ns formar e l} 

capital c o nstante y en c apital var iabl e una suma de dinero 

q ll e , C(,[(IU tal , no e s cap ital; esta suma a sí adelantada sólo 

e s po te nc ialmente c apital . En e fe c to , e s únic a mente e l 

pro c e so d e producci ó n el que pe r mi te que e l t rabaj o V l vo 

sea in c orpo r ad o a lo s el ementos que c on s ti tu yen e l Capita l 

cons t ante ( l o qu e l o fundamenta realmente como tal) y que 

e l trabaj o excedente sea concretament e absorbido , fijado e n 

mer c an c ías (Fau r e , 1984) . 

Una ve z termin a do este proc e so, l a fu e r za d e traba -j ü 

s e e n cuent r a nuevame nte en el es ta d o anteri o r a su entrad a 

a e ste p ro :::eso: el resultado d e la venta, p or pa r te de l 

obre ro , de su capacidad de trabajo le permite , al fin de 

c uen ta s , ld r eprodu c ción pur a y simple de su fuerza de 

t. .1 ,-1 1,,1>_' . 1':::0 pO I (: 1 1u que e l obrero debe , incansab l e mente , 

pon e r su r apac i dad d e traba j o a dispos i ció n de un ca pital a 

c am bio d e u n salario , " y efectuar el mi s mo ci c l u pal a 

c on s erva r se " (Ma rx , 1971, citado por Faure , 1 984). 

Po r e ] contrar io , el capit a l , dura nt e e s e pr oc e ,~o que 

consume e l tr a bajo vivo , se autovaloriza , y al ha c erlo se 

t r a n s f o rma verdadera mente e n capital. La s uma de dinero 

adel antad a con el propósito de increme ntarla con la 
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p lU S Vd l .ld ::;e convi e rte , al fina l del c i c l o , e n céi pi ta L 

arnpl ia do , e n capi tal c reador de c api tal, e s deci r , e n 

cap ita 1 q u e n o s ó l o s e con s e r vas i no q u e s e va J o r i za . I ~; 1 

proceso de producción capitalista es pue s el proceso , él ulI a 

es ca la a mpl iad a inces an temente, del capi ta l, pero también y 

c or re lat iva mente , el proceso de prod uc c ión, a una escaJa 

crec i ente d e s u c on trario , es dec i r , d e l os o b re r os , l os 

a salariado:3 , a través de los cuales s e realiza e l p rimer 

t é rmjn o (Faure 1 984) . 

Marx (c i tado por Careaga , 1 995) co n sideró qu e de, 

t odas las c lases sociales , el proletariado es el el e ment o 

hi stór ico de la p róx ima transformación social . Porque al 

ser l a c l as e más exp l o tada y enajenada podd a habl dr e n 

nomb re de l as demá s . 

La compra-venta de la fuerza de tr a baj o d e ntr o d e l 

A u nqu E ~ l a compra - v enta de l a f ue rz a de t rabajo sea J a 

c o nd i c i ón de l a t ransfo rmac i ó n del cap ital e n ca p ita l 

va ria b le , e ll a constituye un proce so d ist in to e 

ind e pendiente del proc e so d e prod ucción inme d ia to al cu a 1 

preced e , s i.n d e jar por ello de co n s ti t uir su fund a me llL o 

ab so lu to y un elemento del proceso de p roducció n 

c a ri tal -i s t Ci , si consideramo s a éste en su to tal i da d y no 

sólo en e l instante de la producción inmed ia ta de l as 

me rc ancí as (Mar x , 19 7 1, citado p o r Faure 19 84) 

La compr a - venta de la fuerz a d e t ra ba jo, sea directa o 

i nd i recta , imp l i c a que las condiciones ob j e ti vas de trabaiu 

--e s rJ pr: i r, l o s me di os de produc ci ó n como lo s med i o ::; d e 

su bs is tenci a - e stán r ea lmen te s e paradas de la fue r z a d e 

traba j o . D ~_c h o de otra man e ra, bas ta con qu e l a prop i edad 



f~Jectiva este bdjO el orden del capital para que tlO 

subsista otra solución para el productor directo que la que 

consiste en vender su fuerza de trabajo. Esta separación 

del productor directo de las condiciones obj eti vas de la 

producción (en el sentido en que la posesión constituye el 

atrIbuto fundamental de los productores directos) es la 

condición misma de la obligación al trabajo excederlte 

(Faure, 1984). 

c_' cJt;signd a esta obligación del trabajo excedente con 

el con 'epto de sumisión del trabajo al capital. La sum:isión 

del trabajo al capital expresa, por consiguiente, el efecLo 

principal que lesultd de las relaciones de producción ell el 

modo de producción capitalista; a saber que ellas encubren 

relaciones de explotación de la fuerza de trabajo por el 

rapi tal, es decir, la capacidad de este último para obJi qdr 

al trabajador directo a trabajar mas allá del tiempo 

correspondiente a la reproducción de su fuerza de trabajo 

(Faure, 1984). 

No puede haber sumisión ahí donde no existe 

slIflultaneamente domInación de una clase sobre otra y donde 

la dUIl\¡ lídCICl!l ele ulla clase no supone siempre la sumisióll dé'; 

uLrd. En consecuencia, la pareja dominación-surnisión 

expresa una única y misma relación (social) que es s jempre 

una relación de explotación, porque expresa, de la manera 

m~s general, la obligación al trabajo excedente. Toda 

::;ocjJ:X!aU ue clase, en cualquier época, reposa por 

consiglliente en relaciones sociales que -sean cuales fue~en 

sus especificidades- "se expresan N y "definen N por una 

pareja de "dominación-sumisión N igualmente específica. E:l 

carácter específico de las relaciones de dominación

sumisión en el modo de producción capitalista eC:3Ul 

e () n s L i l u ido, P () r u r¡ el par te, por e 1 he c h o de q u e J el 
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domina ci ón del capital sobre el trabajo y la sumis ión d e l 

segundo a l pri,mero, reposan sobre presiones de orde n 

exclu sivame~t e económico y, por otra parte, que (-.':::;l.a 

é3umi sió n es asegurada esencialmente por la e sfe ra de ] d 

c irculación en cuyo seno la s condi ciones de trabajo ~e 

revelan ya como capi tal. El conjunto de las condicione:::; 

ma Ler l. a les d e la producción son ajenas a 1 obr e ro, ya qUe: 

es t e no dispo n e en ningún caso de la propiedad de LJS 

mismas (e ntendida es ta propiedad en un sen tido eco nómi co) , 

por e l simpl e hecho de qu e en el modo de produ cció n 

capitalista la fuerza de trabaj o es también mercancía y , 

rnmn comprendida dentro de rela c ionc~:'3 

int ercamb io d e t e rminadas (Faur e , 1984). 

La venta de la fuerz a de trabajo y su rel ación con .Id 

presión del s i stema capitalista 

Las cond ici ones ambientales, la extensión de Id 

parcela y l a disponibilidad de capita l con s tituyen un 

ron i u nt o de re st r icciones muy importantes para todo tipo de 

proyec t.o y no sólo para los de cor te productivista . l.d 

producción para el autoconsumo y el estilo de vida 

Lljl\;ll , uL~Jv t;.::; la ll t.ambi é n supeditados a la po s ibilidad eJe 

,' U I ,'dI [,[clc!u cLo s de a lto valo r comercial en el mercado. C ' ...>1 

b i en es ciert o que México es uno de l os paises q ue po:::; ee n 

gran ca ntidad y variedad de r e c u rsos natural es COll un 

enorme potencial alimentario, la mayoría de ést os no ti e ne 

va l or comercia l porque en los cen tro s urbanos y aú n en e l 

) :1(' <Ji ,') r 11 r a 1 p r e d o m i n a n p a t ron e s de con s u m o a j e n o s a 1 p a í s . 

Si el campe sino no tiene productos que col oca r en e l 

lJ ler Cc}(J u , tendrá que satisfacer sus necesidades pecunia! ,ias 

por ot l a v ia, frecuentemente lej os de l a comunidad, y co n 
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ello el tiempo dedicado 

di versidad de productos de 

a la obtención 

autoconsumo y la 

de una c¡ran 

defensa de un 

p,st i lo ele vida propio, se verán disminuidos y muchas vece~; 

prácti amente imposibilitados (Kraemer, 1993). 

Según el análisis de la CEPAL (1985, citado por 

l<r c'!l\L'l, 1 93), basado en el censo de 1970, el 55'1, de lu:; 

productores rurales pertenecen al tipo de 

in f ras ubs i s tencia, cuya producción de al imen tos no cubre 

sus propias necesidades de consumo. Los productores de 

subsistencia, quienes representan 16.2%, no tienen 

excedentes para el comercio y, al igual que los anteriores, 

!\ li.jLlt recurrir al trabajo asalariado para cubrir SU~3 

necesidade5. Esta problemática que frecuentemente :impl i ca 

j[¡i':lldcJ..Ún afecta, por tanto, a 72% de los agricultore~3 

(Kraemer, 1993). 

Aspectos Relevantes de la Teoría del Campesinado 

El concepto de campesino 

Exj ten tres géneros de individuos con caracteristicas 

homogéneas que se distinguen, por su esencia económica y 

SuC i ell, de los demás hombres y que son 11 amados 

indi se in tamen te campesinos. Por cons iguien te, exi sten tres 

conceptos obj eti vamente congruentes del campesino: 1] el 

campesino en sentido estricto, como un cultivador del sucJu 

q u e o b LL e n e s u s m e dio s d e s u s ten t o (i n na t u r el o m e d jan t (' E' I 

cambio de sus productos) de la tierra que posee y trabaja 

por su cuenta 

Este sentido 

(solo o asociado en comunidad o cooperativa). 

estricto excluye, al obrero agricola que 
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trabaj a por un salario en granjas privadas o d e l estado 

s upeditado a l a pequeña hacienda patri a rcal, aJ laLjfundio 

o la plantación; 2] el sentido lato de trabajador agrí cola 

tout cour t, que incluye tanto a l labriego que c ultiva p o r 

s u r::l lf" nta le, t i e rr a como al as a lariado agrícol a co n o : ; j n 

ti rr E), y3] e l sen t i do aún más extenso de co untryIlldll, 

habit ante del campo, aldeano, o rústi co ~es ta acep c i ó n 

i.n l:·l uy,·; el l cJrt e s ano, al p e scado r, etc . El us o d e l.a pal dbra 

en este último sentido es bastante menos frecu ente que las 

. ¡I : ' · .. I ¡ I;. ' S . :;1:0:' ll amará e ntonces a l a s egunda, acep c: i(")1l 

a rnpJ ia de l términ o , y a la primera, acepc i ó n eslri C Id 

(Cdlva, 19 8El). 

El cont e xto mundial del campesino tradicional ver s u s 

campesino "noderno" 

D1lrante l argo tiempo preval ec i ó la idea según la c ua l, 

dentro del con junto de las esferas de producc ión, las 

for ma s de 9roducción , específicamente ca pital ista s, iban 

sus titu ye nd o de manera progresiva , pero necesari a , a Loda s 

. 1'Ti·!I¡ : qu, r. er eda das de antiguos modos de producci. ó n, 

era n d e :::; 'ignddas como " arca icas" y "no adec uadas" al mod u de 

prod ucc i ó n ca p i t a l i s t a (Fau re, 19 8 4). 

La relación dominación-sumisión, e ntre la s forma s no 

e specíf icamente capitalistas de producci ón y las re laci ones 

socia l es de producción, puede ser considerada como el signo 

lllá:.i evide nLt~ de s u no ex terioridad en rela ción al campo d e 

ac c i ó n del capi tal. Dicho de otra manera, la r e lación ele 

domina c i ó n- sumis ión señal a qu e la domin ac ión del capital y 

l a sumis lón d el trabaj o se ejerce allí donde el c apital n o 

s e encuentra manifiestamente presente al nivel d e l proceso 
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de p roducci ón inmed iato , como ocurre con l a s fo rma s de 

producci ón no e specíficament e capi tal is t as (faur e , 1984). 

Se gún los dat os de la FAO, ci tados po r Mazoye r (200 3 ), 

1 1 \ 1 -¡¡-¡e '3 d e pe rsona s que ha b i ta n e l pl dncta, 2 

bil lon e s su f re n de malnutri ción po r défic it d e 

1I I J ' ~'l U l jUL j icl lLt~::; (h i er ro , iodo, v i tamina A) y 8 40 rrrj ll u rl e::; 

t ienen grande s carenc ia s d e ma cronutrient es en 

a lime ntación. Ho y en d í a , casi 50 % de la pobla c i ó n mu ndj al 

presenta malnutri ción en menor o mayor gra do. Las ~ part e s 

de este g r upo , es decir, má s de un millón y medi o de 

pers o na s , 30n campes i nos o ex-campesinos. La pobla c ión 

mundi a l de a c t ivos ag rícolas es de 1.3 b illone s de 

pers o nas , quienes representan a la mi tad de la pobla ci ó n 

econ ómi c a me nte ac ti va . Esta c ifra puede aumentarse d 3 

¡' JJl u rl l~'; ¡'J(j ele ld pob lac ión) si se toma en cu e nta él t odo s 

l r¡ c: r'nnc: tit llve ntec: r1 P las fam ilia s campe s inas . 

F:: '1 ' ll e! n r (¡ ;=¡ S \ 1 g r a d a d e d e s a r r o 11 o l e e n o J ó g i e: o , 

Mazoye r (200 3) s e centra en dos grupos de agri c ultores: 1. 

Los que han cumplido todas la s etapas de la Revolu c i ó n 

Verde (agrotóx i cos , fertili zantes químicos, maqu inaria , 

monoculti vo ... ) Est e grupo p eque ño (en e l mun do sólo hay 

2 8 mi l lones d e tractores), situado en países e nriquecidos 

como l o s EEUU, Europa y Canadá , sólo representa 1 0 '1; do la s 

explotaciones ag rícol as del mundo . 
") 
Lo • L03 q ue no han c umplido ninguna etapa de la 

revo l uc i ó n ve rde: representan 1/3 de l o s activos agrí co .La s 

J} 1: ,,: ; , 1':: 1)('L: ;u ll d ::; , es dec i r, 1 b11 1611 s.i :-ie .ill cluy0 

d ::; u ::; ld mil i dl es) Son ag r icu l tares fami 1 iares , haDi Lan Les 

en su mayoría d e ex-colonias europeas en las qu e no s e ha 

real iz a do r e f orma agra ria y que ob tienen benefi c io 

económico del cult i vo de menos de una hectárea (n o r malme nt e 

de 0 . 3 - 0 . 5 1a ) . 
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El precio internacional de los productos agrar lOS se 

define para satisfacer a las industrias transformadoras, d 

la gran di~3tribución y al pequeño grupo de productores (/() 

millones de tractores vs. 1.3 billones de acL i vo~.., 

tr¡rí,'('lJ C
;) que" utiliza toda la tecnología de la revolución 

verde y que tiene grandes rendimientos (10 veces mayor que 

el J'jI iddLor tradicional-manual). Durante los últimos dno~) 

1 U:'ó fJ 1 ,,~c 1 U S agrícolas reales (sin tener en cuellLd Id 

inflación) , de productos como el trigo o el algodón han 

dLsmjnuiclo entre 4 y 5 veces. Esta baja de preeLos [1>:1 

P llJ V o e d u u ~I r a II el i s m i n u ció n en lar e n t a del o s él y r i e u 1 l u 1 t' ~i 

pequeños y medianos y como consecuencia el éxodo rura 1, 

sobre todo en países empobrecidos. Según datos de la Fl\O, 

citados por Mazoyer (2003) , 50 millones de persOlla5 

abandonan cada año sus tierras y su actividad agrícola. 

Por otra parte, dentro de la política de disminución 

de gastos,. las multinacionales invierten en países 

empobrecidos implantando explotaciones agrícolas de gran 

nivel tecnológico-industrial. En estos países pueden 

contratar operarlOS a un costo mucho menor del que 

representaría 

norteamericanos. 

tener trabajadores europe05 

Esta "maniobra" dispara los beneficios 

adquiridos en estas explotaciones (Mazoyer, 2003) 

México y su teoría campesina 

En f1éxico existen autores campesinistas y 

descampesinistas. De acuerdo con Feder, citado por Canales 

(1988) , el primer grupo sostiene que la agricultura 

capitalista nece5ita explotar a un sector numeroso de 

minifundistas mediante la apropiación del excedente que se 

Or.lglrla en sus parcelas o mediante la explotación din~cLd 
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de la ma no d e ob ra barata, que por definición sobra en la 

parce l a , r azón por la que esta agri c ul t ura "procurar ¿l 

regene rar co ntinuamente el sistema minifund ista allí dond e 

el proceso de expansión capitalista tienda a e liminarlo". 

De esta forma , se sostiene la tesis de l a permanencia, e 

i nc l us o for t a l ec imiento, de l a pequefia producc i ó n f a mili ar . 

Es ta s a f i. r mac i o nes plan tea n además como fund a me n to, qu e é l 

proces o de expansi ó n cap it alista en la perife ria seria 

sustancialmente diferent e del que ha ocur rido en los pais es 

centrales . 

Los descampesinistas (Feder, citado por Cana 1 es , 

1988) , p o r l o con trar io , ret oman la tesis leninista sobr e 

la d escomp o sic i ón del campesinado , lo que los lle va d 

sostene r que los "minifundistas están en vias d e 

desapari ción y que su eliminación o extinción supone su 

transformación en asalariado s sin tierr a , es decir, en un 

proletariaao rural en sent i do estrict o , por ello pu ede 

decirs e que l os descampesinistas pe rt enecen a l a esc uela d e 

l os proletc. ri stas ". 

Usura rural y acumulación de capital en Méx ico 

S i la renta aparece de manera inmediata como un 

alquil e r, la usura rural puede considerarse como una 

condición previa del acceso a l os medios de producc i ón y a 

la t ie rra. El vinculo entre estas d os modalidades de 

extracc ión es más estrecho de lo que parece a priorl: 1) En 

alguno s casos , la usura puede llevar a la expropiac ión de l 

c ampesin o en la f o rma de garant ia de u n préstamo ; 2) 

Algunas f o:::-mas de renta se emparentan directame nte con l a 

usura (Link, 1 982) . Es el caso de varias modalidades d e 

medianía en las que el terrateniente entrega por adelant ado 
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a 1 ca mpe s i no sem i llas , herramientas y una can ti d d c1 de 111<1 J / 

pa ra con s Unto , para cubr ir la s neces idades a l imen t: i c i a s de 1 

grupo d oméstico para, en su tiempo, des contar una 

p r opo rción de las cosechas (Link, 19 82) . 

En fo rma más instructiva cabría menci o nar 1 d~; 

s i mi 1 j. tudes ent re la usura y el peo naje , for ma 

caract erí st ica de transferencia d e plus trabaj o de los 

trabajadores agríco las en el México p re rrevol uci o nari o . 

t r a ta de una relaci ón que garantizaba la permanencia d e Id 

man o de ob ra en los lat ifundi os me diante su e nd eudam i e nlcJ y 

s u aba st eci mien to en la s tiendas de raya . Sob re est as bas es 

nada parece d ifere n c iarlo de la usura Sl no es la mayor 

fl ex ibilidad y por lo tanto eficiencia de ést a (Link , 

198 2) . 

Or íge nes de u n México capitalista 

La soc i edad mexicana es e l r es ul tado de h ec hos 

viol e ntos 'y ag res ivo s como la conquista . Es e l proces o por 

e l c ual S E van a e ntrelazar dos c ul turas : la es p año Jd, 

dogmát ica y vor az , y la azteca, tribal y expa nsi oni sta. Los 

espa ño l es des t ruyero n la cul t ura indígena , y a sa ng re y 

f ue go impu s ieron la nueva cultura, s obr e t odo l a religión. 

Se i ba a iniciar nuestro proceso soci o -económi co d e 

dependencia y s ubdesarrollo. La debilidad de los azt e cas 

r ad icó en s u i n c apa cidad para organ i za r su impe ri o : l os 

pueblos mes oameri canos sojuzgados por los aztecas los 

repudiaba n debido a las guerras floridas , a l os tribut os , 

etcéte ra, y esa falta de unidad fa c ili tó l a c onqui s ta 

(Car e aga , 1 995) . La f ormaci ó n soc ioeconómica e s taba 

c en tra da e n el des po t ismo t r ibutario de lo s a zt ecas y en el 

c ap i tal i smo españ o l (Ca reaga , 1 995) . 
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Fines de la época colonial en México. La gesta c ión d e u n 

s i s t e m a \\ a :i a 1 a r i a d o 1 i b re" 

La supresión, en el afto de 1632, de la institución del 

repartimi e nto de indios para trabajar en las ha cienda s , Fue 

un int ent o del gobierno espaftol de fomentar las bases p~la 

el es tab lec im i ento de un sistema de traba~jo as¿tl a ridclu 

lib re , y co n e l lo formalizar las relaciones laboraLes e ntre 

lo s hacendados. Sin embargo esta supresión fu e reciarne nL c 

contradicha por los hacendados, pues ellos pensaban y 

mantenian la posición de que no era necesario pagarle s un 

salario, y que era suficiente con ofrecerles las raciones 

ne c esarias para su sobrevivencia (N icke l y Po nce, 1996 ) . 

Después d e 1 a abol ición de 1 \\ repa rt im ie n to ele i nel j ()~;" 

existieron cinco formas de reclutar a los trabajadores del 

campo ("gañanes"): 1) como trabajadores permanentes, que 

por lo regu l ar v ivian en las haci e ndas; 2 ) c orno 

terr az gueros o medieros, quienes trabajaban la tierra del 

hace ndad o c omo una for ma de compensa c i ó n p o r el uso d e l U~i 

ter ren os de la hac i enda o que ced i an una p art e d e Jd 

cosecha al patrón como forma de pago por ese alquiler d e 

tierras; 3) como trabajadores eventuales o tlaquehualcs 

quien e s la boraban p o r medio de contratos libre s por un 

peri odo determinado; 4) como "indio s de mandamiento", e) C' 
.J 

dec i r, aquellos que eran recl u tados por una di spos i c ión o 

ins t rucciór de alguna autoridad local o reg ion a L, qu e s L 

bien, f o rmalmente no estaba autorizada, fue más o me n o~; 

tol er ada por las autoridades superiores , y reemplaz ó dI 

anti g uo repar t imient o ; 5) como "sirvi ente s de la cas a " o 

del se rvi c Lo d e "t equ iz"; en la mayor ia d e la s OCaS1UIlE':3 
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esta labor se efectuaba sin remuneración alguna (Nickel y 

I?once, 1996). 

Trabajo y Migración 

La migración dentro del sistema capitalista 

En 10:3 años setenta hubo un cambio en la forma de 

analizar a la pareja migración-urbanización en 

Hispanoamérica: para unos fue ruptura epistemológica; para 

otros, involución ideológica. La migración se explicó por 

la funcionalidad que tiene una reserva de mano de obra en 

la acumulación de capital, que recurre a estrategias 

familiares para sobrevivir, y la concentración de la 

población se atribuyó a las modalidades de la producción de 

una sociedad: las economias de mercado quedarian destinadas 

a sufrir las consecuencias de la alta concentración de 

población, mientras los paises que tienen una planificación 

centralizada podrán dormir urbanamente tranquilos (Ruiz, 

1999) . 

El desarrollo económico, politico y social de un pais, 

generalmente aparece como la transformación de una sociedad 

tradicional a una moderna (Ruiz 1999) La modernidad y la 

migración no siempre son simbolos de bienestar, y esto lo 

hacen notar trabajos como el de Valencia (2000), cuando 

menciona qce, " . en Ciudad Juárez, Chihuahua la tendencia 

de las faTlilias migrantes rural-urbanas a ocuparse en 

actividades informales refleja que actualmente 77.6% de las 

mUJ eres se dedican al comercio ambulante y la venta de 

artesanias. En otros casos la mendicidad representa una de 
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las est rategias que adoptan l os migrantes que se traslada n 

a l a c iudad . Estos nuevos grupos de migrantes estén 

forman do un as entamien to al noroeste de la c iudad, cerca de 

la colonia "Anapra", en donde carecen de serv icio s 

públicos , de salud , alimen tación y viven, generalmente en 

condi ciones de hac in a mient o ". 

La migración también refleja desigualdad, Va l encia 

(2000) me nci ona que, para la pobla ción indigena de ~)OllOrd y 

Sinal oa , la desigual distribución del agu a de riego en sus 

territ o r ios (disponen de 10 % del agua controlada por 1d 5 

pres a La i'<.ngos tura y Ov iachic , mientras que 90% es pa r d 

benefi c i o de l a pob l ac i ón mestiza), l os ha perjudicado , 

principa l m2nte en la s a c ti v idade s agrícolas. Ac tualmente , 

como resultado de esta situación, gran parte de J.d 

población yaqui es obligada a rentar sus tie rras y, en 

cons ecuencia , a ver en la migración una alternativa d e 

sobrev ivencia . En l o referente a lo s mayos, Valenc i a (2000) 

menciona que deb i do a que l a mayor í a carece de propi e da d 

e j ida 1, han tendido a oc uparse como a sa la riadas e n e l 

mer cado de trabajo regi onal, ya sea en e l sector servicios, 

como jornaleros en áreas agrícolas o como peones en bar cos 

camar o neros de los puertos de Sinaloa. Las mujeres tambi é n 

se h a n integrado al mercado de trabajo, en las act i v i dade s 

agrí co las, e l servicio domé st ico ó e n l as e mpa cadora s d e 

pescado . 

Migra c i ón en la fronter a n o rte 

Desde f i nales de l sig l o XI X y durante l as prime ra s 

décadas de l siglo XX , l a zona fronteriza ya regis tr¿¡b él la 

presencia eje fuer tes oleada s de trabajado r es , de l os c Uél ] es 

gran parte se integró a los campos agrícolas; otro s se 
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dirigj. ero Jl hacia la creciente 

me no r c antidad tendieron a 

urba no s (Va l enci a , 2000) . 

industria, 

con c entrarse 

mientr a s 

en l os 

que uncl 

ce nL rus 

En la :3 urbes los mixtecos, a l igual que miqrant e s el e 

ot ras e t ni a s y d e ot ro s sectores sociales, han i elo 

ado ptando las práct i cas l aborales l oca l e s ; los lt ombre~; se 

dedican a la jardiner ía, mientra s que a las mujeres s e l e s 

ub ica en l os mercados y en las ca ll es cerca na s a la lin ea 

fr o nte ri za , en donde efectúan la venta de sus me rcan c íd s . 

Aunque a l gunos de e llo s se dedi ca n al comerci o a rnbul a rlL e , 

otro s l o combinan c o n e l trabajo ag rí co la; par a ello se 

incorpo r an a los períodos agr ícolas de man era escalonada , y 

entre estos períodos se dedi can a l comerc io (Valenci a , 

20 00) . 

Para Va l enc ia (2000) , la dinámi ca ec on ó mI ca qu e 

mu es tra n l es ciudades de la frontera norte y que s e traduce 

en el crecimiento y en la diversificación de la s 

act iv idade s product i vas, ha ocas ionado en e 1 cu rso de 1 a 5 

ultimas dé cadas e l increment o de l os fluj os mi gratorios y 

la reorientación de una gran cantidad de migran te s que e n 

un pr imer 

c erca n os , o 

momen t o 

q u e de 

5 e trasladaron 

acuerdo con l os 

combinad o s u estancia en el campo 

de semp eñ an e n l as c iudades . 

a campos a g rí.c u l as 

cic l os ag rí c o l as , han 

con el trabaj o qu e 

Mig ra ci ó n j ornalera al noroeste del país 

En la década de los sesenta y setenta , en e l noroeste 

de la repu::>lica se impu lsó la creación de grandes ca mpos 

a g rícol as , co n lo qu e s e incre men t ó la mig ra ción de eno rmes 

ma sa s de traba j adores campes inos e indígenas , pro ven ien t es 

del cen t ro y sur de l país (Valenc ia , 2000) . 
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i n c i e r to en l o s c erros . Aquí, sólo con el ri e g o de apoyo , 

que p e rmi te iniciar la siembra en época t e mprana, s e 

alcanza un nivel aceptable de seguridad para la actividad 

agríco l a . En San Pablo únicamente se ti e n e 

t e n en c j_a de la tierra, pr ivad a ( fundo l egal) 

culti v o s má s important e s de l a zona son ma íz , 

d o s tipos d e. 

y ej idal. L. o s 

fríj o l, h a ba 

y un p o c o d e t r igo . Las herrami e ntas agr íco l as se concr e t a n 

al a za d ó n, c ul ti vadora (arado y sus a peros ), ta la c ho , 

hacha, bi e ldo, pala y zapapico. Mula s y burros s o n 

empleados e n e l tiro y acarreo, y los trac to res roturan e l 

su e l o . Los vec ino s y a no t ienen acces o di rec t o al bosque 

pues, l a tala de árboles ha sido regulada; s in e mbargo, en 

él se re co l e ctan hongos y otras plantas en la época d e 

11 uv ia s , que a 19unos pobladores venden en l o s mercados el e 

Texcoco y Mé xico (Aldana, s.f.). 

EG 1900 San Pablo e ra un pueblo de l e~adores co n 

ti er r as pe rten e c ientes al fundo legal, y e l n úcleo de l 

as enta mi ent o r o de a d o por propiedades de l a hacienda d e 

Chapin go de nominadas "de monte". En la prime ra d é cada d e l 

siglo XX la hacienda mandó construir un cerco que rodeaba 

el fundo legal y le permitía control a r mejor a l os 

habi tan tes . La hacienda de Chapingo tenía c omo aet iv ida d 

ec o nómi ca c':: ntr a l la tala de los bosques, c uya madera e r a 

utili z ada para fines domésticos y para v e nta en otros 

puebl os . Pa r a asegurars e de que los vecinos d e San Pabl o no 

incur sion a ran e n sus b o sques la hacienda c ontrató a vari os 

monteros q ue impedían el acceso a las pr opi e d a des (Aldan a , 

s. f. ) . 

La ma n e ra fu ndamental de subsist e ncia de l os 

habi tan t es d e San Pablo era emplearse como traba j ad o r es 

asala r i a d o s. Laboraban en la hacienda de Chapingo y en l a 

fábric a d e v i d rio de Tierra Blanca, donde se l e s contrataba 



, 

como a c arreadores y c ortadores de lefia. De esLas 

alternativas laboral es la última era la de ma yor peso. La 

r eprod uc c i ón de las unida des domésticas gira b a e n torn o d 

l a venta d a la fuerza d e trabajo en los mer c ad o s l a bordLc~ 

d e l a r e g ión. Aunque no hay que pasar por a l to que 1 d 

ma yo rí a d e l o s p oblado res de San Pa bl o disponían d e un,] 

p a r ce l a , ubica d a en el fundo l e gal, d o nd e lo s terrenos era n 

y s o n de prop i edad p ri vada . Aún así, el traba j o en di cha~; 

t ierras s e concentraba en cultivos alea t o LL o s 

a utoi-lb a s to . Ta mb ié n s e podían contrat a r c omo 

a g r ícol a s o v a quero s e n las hac i enda s d e la 

p r incipalmente en la de Chapingo (Alda na, s . f .). 

La migración campesina en Oaxaca 

p e url C:', 

Z CJrld, 

P':Ha I s z aevi ch ( 1 98 8), un enfoque básico p a r a estudi a r 

l a migración campesina es el estudio de la int e rr e l a ci.ó n 

entre el d omini o doméstico y la e con omía . Los e stud i os de 

la mig r a c i ón y del campes inado están ínt i mame nt e ligados ya 

qu e hay teór i cos que predi ce n la desaparición del 

camp e s i nado p o r me dio de la migra c i ón. Resp e c t o a c5 l o , 

Fra nkl in (1 9 6 9) c itado por I sz a e vi c h (1988) e s c ri b i ó: "Jd 

sociedad campes ina h a bía ent rada en un a f a se d e c r i s i s e n 

el s iglo pasado inducida por la aparición de la sociedad 

indus t r ial , l o cual con toda probabilidad condu c irá a Ja 

d es apa rición de la s economías campe sina s u
• Contrariamente a 

es t a p r e d i cc i ó n l as e c o nomías campesina y c apit a l is t a s e 

e n c uen t ran en una relación simbi ó t i c a no f á c i. lme n t e 

de s l igab l e , por lo tant o la migrac i ó n puede verse mas bie n 

como una e;.:presión de la interrel ación de ambas econo mi d:c; 

( I szaev i c h, 1 988) . 
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Numero:3 os estudios sobre las condici o ne ::> en 

La t inoamérica han a tribuido la migración campesin a a l 

det e ri o r o de las cond iciones económicas en el ca mpo 

(Ar izpe , 197 8 , c itado p o r I szaevich, 1988) ya sea debido a l 

de sa rr o ll o el e l capitalismo o a la exprop i ac i ó n d e ti e rr a s 

el e l campe s i n ado, o a la di fi cul tad ele l a eco nom í a c dmpe~; j rld 

de c ompet ir con empresas capitalistas en l a adqui s ición de 

créditos y paquetes tecno lógicos ( Iszaevic h, 1 988) 

Para comprender l a migración en Oaxaca es neces arIO 

tornar e n c uenta el cambiante papel de l a econ omía y la 
polít i c a e statal y su articulación con el resto del paí s 

(Iszaevich, 1988) . Evidentemente el reparto agrario 

s ignificó la r ecampesinizacion del estado y la desaparici ó n 

d e l a s h ac ienda s . Marroqui n (1957 , ci ta do por Iszaevi c h 

198 8) , ha ~os tra do en Tlaxiaco que la divi s ión d e l a s 

ha c iend a s implic ó la ruina de los artes anos . Por otra 

parte, la r e forma agraria enfrentó a grupos político s 

pr o duc i endo la migración de l os perdedores (De la Fuent e , 

c i tado por I szaevi c h, 1988) y aún de pueblos enlero s 

(Ke a rmey , c it a do por Iszaevich , 1988). 

La So l edad , una comunidad oaxaqueña 

En e sta comun idad hay una co r re lación entre si s tenld s 

a gr í col a s y migración . En tiempos de la ha ci enda y de 

producción de caña la migración era mínima. La produ c ci ó n 

para el au toco nsumo co incide c o n la migración temporal para 

corta r c añ a en Veracruz . Por otra parte hay una co rrelaci ó n 

e ntre la producción de leche y carne y la migra c i ó n a J a 

c iudad de México, donde muchos emigrantes s e dedi ca n a 

v end e r c arnes saladas , productos lácteos y a la matan za de 

a nimal es e n el ra s tr o (Iszaevich , 1988). 
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La migració~ en la sierra Juárez de Oaxaca 

En un estudio de migración y nutrición impulsado por 

el Instituto Nacional de Nutrición Salvador Zubirán, en ]a 

sierra Juárez de Oaxaca, en 1987, se encont ró que el 

fenómeno migratorio reviste una diversidad de formas que 

van desde la desorganización absoluta de la comunidad 

expulsora , que se traduce en un total desarraigo de lus 

mig rantes respecto de su origen, ha st a las más inlel:igE'n\: cé) 

estrategias colectivas de supervivencia, donde los 

migrantes no solo han resuelto su precar ia situación 

or ig i na l, .s ino que se han convert ido en un importa n te 

a gen te de desarrollo y cambio social; mu cha s comunid ades 

deben en gran parte la introducción de ca min os , agua, 

energía e lé:::t rica, escuelas , reactivación de la producción 

aqrícola , e t cétera , a la tesonera actividad de Los 

migrantes (Kraemer, 19 9 3) 

La mlgración y los c ent ros agrícolas del va lle d e Zamora 

La s 

sostiene n 

visiones más comunes 

q ue las ciudades 

de migraci ón y 

prósperas y las 

desarrollo 

zonas de 

a g d, c u 1 t ur a puj ant e (moderna), a traen migran tes (Simmon s e t 

al. ,1 977 , ci tado por Verduzco, 1988). 

Históricamente en el valle de Zamora se han promovido 

a lt eraciones importantes con las mej o ras en el sistema de 

i rr lgac ió n y el uso int ensivo de los terren os , pu es ell o !la 

hecho posible la diversificación de determinados cu lti vos 

c omerci ale s que no a cept an mas que una mecanización parcia l 

( fre sa , jitornate , pa p a, cebolla, e t c .). Por esta razón ha 

e xistido una gran demanda de jornal eros agricolas 

(Verduzco, 1988) 
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So br e:: e s to , a lgunas vi s i o nes más o menos me c a lli c: isLc\::.i 

af i rmarían que l a agricultura comercial ha e stdc1 u 

promoviendo un proceso de proletarización. Empero , ello no 

ha s i d o a s i en l o que se refiere al val le mismo de Za mOy cl , 

pues a unque a hí se repartió 80% de las tierra s d urante la 

dé ca d a d e - o s 30 (González, citado p o r Ve r duzc o , 1988) , C0 1\ 

el p a s o del ti e mp o una ma yo r ía de usufructuarios, han 

dejado d e cultivar sus tierras ante la impo s ibili da d d e 

e n f ren t ar l os a l tos costos y riesgos de la agricultu r a d e l 

val l e (Ve r d u zco 1988) 

Se t =.ene a s í que la reg ión zamor éln a h a E-~ S Ld d o 

p r o mov i e nd o di ver s os mo v imien tos de pobla c i ó n dura n te l u:~ 

Ú 1 timo s años , hay quienes salen a Estados Un idos , y o t r o s 

qu e van a Zamor a y a los trabaj o s agrícolas de l valle, a 

e mp l e a r se en di st i n tas act i vidade s s egún se a e l 1 U CJd r el e 

t é r min o . Además h a habido c ontingentes important e s 

p r ocede nt es de l norte de Michoacán, de Guanaju a to y de 

partes d e Jalisco que se han convertido en r e sident e s de 

Zamora -Ja coma para trabajar principalmente c omo jornalero s 

de l c a mp o . En s u mayor ía estas personas son proletarj O ~) 

a g ri c o las o campe s inos minifundistas qu e inic i al men t e 

f ueron a l v a ll e para c ompletar su s n e c e si da d e s d e d in ero, y 

q u e a la l a rg a t e rminaron quedándo se en las barriadas 

urba na :3 pu e s no sólo encontraro n que hab i a un a d e mancla 

c a si c o ntinua de brazos a l o largo del año , s ino que además 

p od í an inc orpo rar a su famili~, tanto e n los trabajos 

a q cícoJa s , c omo e n l as empacado r as de fruta; finalmen t e la 

i n te ns if i c a c i ón del t rabajo familiar les p os i bi li tó J.d 

s obrev i vencia como mi s erables res identes u rban o s (Ve r d u zC CJ 

1 988) . 



Una comunidad de tantas 

El estud io que describe Trigueras y Rodríguez (1988) , 

s e desarro lla en una comun i dad si tuada en l a zona CF:Ic:a ll, j ,'j 

More lia, e n e l mu nicipio de Alvaro Obregón, c on s t i tuida por 

tres e jidos en l os cua les se cu ltiva la tierra con sist e mas 

de riego. Históricamente nuestra comunidad en cuestión no 

se diferencia mucho frente a los procesos vivido s por OllélS 

c omun idades campesinas del pa í s. Por años s us antecesorc::; 

viv i eron de l trabajo realizado en las hacienda s e xi s tente s 

en l a zona, dado que el peonaje const it uía la únicd 

po s ibilidad de sobrevivencia para millones de campes inos de 

la nac i ón, ha s ta la llegada de la revolución. Sin embaulo, 

evidentemente, la revolución no significó la libera c ión 

automática de la r el ación peón/haci enda, y po r lo contrario 

tuvieron que pasar muchos años pa r a que los t rabajado re s de 

la s haciencas de la zona comenzaran a recibir la s ti e r rd s 

qu e habían estado cul ti vando hasta entonc es. Cu a nd o 

re c ibieron su s tierras, los nuevos e jidatarios la s 

trabajaba n individualmente, con yuntas de bueyes. Unos 

te n ían su propio tronco y otros lo alquilaban. El trabaj o 

era muy pe ,3ado pues no había maquinaria y había todavi a 

tierras por desmontar. Muchos de el l os contrataban 

jornaleros pa ra que les ayuda ran a trabajar. En l a 

actualidad , la actividad principal de la comunidad con t inúa 

siendo la agricultura, en torno a la cual g i ra en gréJll 

medida la vida del poblado (aún la migración depende de lo s 

ciclos agrícolas). De la muestra obtenida, 75.4'6 de l a 

población e conómicamente activa se dedica a a c tividade s 

a g ro pec ua ri a s, de las cuales 50 % son ejidatarios, 2 .3 ~ 

medieros y 1 . 3 prop i etarios agricolas. El re s tante 44.1 ~ es 

de jornaleros ocasionales (Trigueras y Rodríguez, 1988). 



Trigu e ras y Rodríguez (1988 ) determin a n q ue , mi entra :::; 

el número de jornaleros aumenta (con l o s hijos de los 

antiguos :jorna leros y de los ejidatari os , además de lc).':) 

campes inos venidos de otras local idades y de Ju~; 

ej idatarios que han perdido sus tierras) el trabajo lIé! 

disminuido . De hecho , l a mayoría de e ll os so n co n s i deradu.<; 

como j o rnaleros o peones y , 

prefi eren trabaj ar como 

despl az arse de la zon a . 

c u a nd o encu e n tra n oportuniddd , 

tales pues esto impl i ca ¡1 (J 

Migración y prole t arizac i ón en Los Altos de Chia pas 

En C1iapas , la insurgencia en 1 994 , así como el 

elevado crecimiento de la población indigena con la 

cons ecuent e parcelación de la tierra (o c urridas en l ~s 

décadas anterio res, sobre todo en la regi ó n de Los Al tos) 

han ocasion ado que contingentes i mportantes de esta 

p o b 1 a c i ó n 1:; rn i g re n . Co n e 1 t r a s 1 a d o s e b u s C él , po r u n el p él r t e , 

atenuar los efectos de la escasez o mala co ndición d e ld 

tierr a en las comunidades de or igen y, por otra , inser tarse 

en act iv iéades que les permitan su sobrev i vencia en l os 

lugares de des tino, entre los cuales se encuentran , 

Campeche , Tabasco y Quintana Roo (Gutiérrez, 200 0 ) . 

El desequil ibr io entre la f uerza de trabajo y l os 

medios de producción disponibles determinan, tant o l a 

incapacidad de la un idad de produ cción para mant ener 

empl eados él todos sus miembros, como la insufic iencia de l o 

produ cido para sa tisface r las necesidades famil jdr c~; 

(Parra , 1 9é19) . 

Esta situación ob liga 

proletarizar a sus miembro s 

el trabajo de Parra (1989) 

a la unidad de 

más aptos, como 

el cual señala 

producción d 

se aprecia e n 

que, CdS l Id 



tota lidad de las un i dades de producción obtienen i ngr cso:-) 

por concept o de venta de fuerza de trabajo, y e n alguno.'::> 

casos tie~en cuatro o más miembros que le aportan ingre sos 

por trabajo asal a riado . El destino de la f ue r za de t rabajo 

v e ndida ha c a mbia d o con e l tiempo: en primera instancia pi 

traba :J o en las fincas ya no absorbe a la mayoría d e Jos 

trabajado r es , como ocurría en el pasado; además , e l grupo 

que más concu rre a esta fuente de empleo son los milpe r os , 

o se a, e l grup o de productores más tradicionales, s egui dos 

por l os horticultores y maiceros (P a rra, 198 9) 

En relac ión con el trabajo asalariado y cd n lImero d e 

traba jadores que se emplean en las f inca s cafetaleras (:-;11 

Los Altos de Chiapas, Parra (1989) menc iona que s e mantu vo 

casi e star.cado de 1970 a 1975, para descende r en 19 78 , 

d e s c enso qu e puede atribuirse a l a migr a ción d e 

trabaj a d o r es guatemaltecos, quienes están dispu e st o s a 

aceptar meno res salarios; sin embargo, e l contingent e 

c o ntinúa siendo importante. Asimismo son impo rt a nte s la s 

migraciones estacionales de los jornaleros y los medieros 

hacia los ranchos y plantaciones de Mesochiapas (P a r ra , 

1 989) . 

Migración guatemalteca 

La req ión del Soconusco, después de la s 1 u c ha s e n t re 

cons e r vadores y libe rales a mediados del s iglo XIX, fue 

punt o de at r a cción de familias de mediana riqueza y por l o 

tanto se observó en toda la r eg ión la instau ración de 

fincas cafetaleras, e n manos de alemanes; con ello a ument ó 

l a ne c esidad d e grandes contingen t e s d e mano de obrd 

gu atemalte c a y de las tierras altas d e Chiapas. Esta mano 

de o bra l l egó a la zona a t ravés del e nganchamiento y 
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colonizó las zonas altas del Soconusco y de la Sierra Madre 

(Gutiérrez, 2000). 

La migración guatemalteca a la vez que se (Id 

di ferenciado y complicado en los años recientes, fld 

aumentado abarcando territorios cada vez mas lejanos. En UII 

primer momento las fincas y haciendas ofrecían una ofertd 

de empleo para población jornalera guatemalteca, 

posteriormente ésta se insertó como fuerza de trabajo en 

los ranchos o ejidos (Gutiérrez, 2000) 

Su tipología es distinta a la de los jornaleros 

nacionales, pues entre los jornaleros guetemaltecos se 

pueden distinguir: indígenas estacionarios documentados, 

indígenas estacionarios "golondrinos" (aquellos que 

regresan al fin del período a su lugar de origen), 

indígenas indocumentados, indígenas guatemaltecos con 

residencia definitiva y nacionalización mexicana, indíqenas 

gua tema 1 tecas con pase local, indígenas gua tema 1 tecas en 

proceso de asentamiento definitivo, refugiados 

guatemaltecos, así como guatemaltecos transitorios (los que 

ven el territorio chiapaneco como puerta de entrada hacia 

otros lugares del país o los que visualizan el territorio 

mexicano como pase obligatorio hacia Estados Unidos) 

(Gutiérrez, 2000) 

Es to hace que los migrantes se subdi v jddn ell 

económicos y refugiados. Los primeros siempre viajan su! 

familia; preparan el viaje al extranjero, explotan su 

fuente de trabajo, llevan consigo recursos y regresan a su 

país en el caso de que la experiencia no les sea 

satisfactoria, mientras que el refugiado sale de su pdlé) 

con toda la familia, expulsado por conflictos, además de 

que no puede regresar o tiene el temor de hacerJo 

(Gutiérrez, 2000). 
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Migración de jornaleros mixtecos a centros hortícolas citó 

Sinaloa 

Lara (citado por Atilano 2000), en su trabajo de tesis 

doctoral sobre la flexibilidad de la mano de obra y e I 

mercado de trabajo rural, sitúa a la migración ch:: 

traba j adoHCós agrícolas como una característica de la 

flexibilidad que tiene que adoptar la mano de obra ante un 

mercado de trabajo rural dominado por la incertidumbre 

productiva y la segmentación de los mercados. 

En los procesos de producción dentro del contexto de 

globalizacLón se insertan millones de traba j ador(;~~ 

agrícolas migrantes, los cuales forman LJ 

población que padece extrema pobreza (Atilano, )000) 

En el contexto de la globalización, la miclraclón ha 

tomado una importancia fundamental, ya que mediante la 

misma se logra la articulación económica entre regiones 

geográficas distantes. Un ejemplo claro lo constituye la 

migración de miles de jornaleros o trabajadores agrícolas 

mixtecos que afto con afto salen de sus pueblos para trabaiar 

en campos agrícolas de Sinaloa (Atilano, 2000) 

En los trabajos de Velasco (citado por Atilano, 2000), 

el objetivo es distinguir los movimientos de carácter 

laboral de aquellos que persiguen mantener la 70S C\\' 

parentesco, religiosos o comunales asociados al origen. 

Para ello diferencia dos tipos de migrantes denLro de J U~ci 

grupos de jornaleros mixtecos: los que residen de manera 

permanente en colonias de Baja California y los que viven 

en campamentos o albergues. La autora concluye que este 

tipo de mcv i 1 idad terr i tor ial obedece a la neces idad de 

reproducción social del mismo grupo. Las visitas 

familiares, la asistencia a la fiesta del santo patrón, o 



el retorno al pueblo para cultivar la tierra .'-5CHl 

actividades bajo las cuales se encuentra sustentada la 

identidad étnica de los mixtecos. 

La región ele Autlán-El Grullo y la conceptualizac.Lón de Lo::> 

trabajadores agricolas en producción de tomate 

El trabajo de Torres (1997) se desarrolla en el vaLle 

de Autlán-El Grullo, el cual se localiza a 200 km de 

Guadalajara, la capital del estado de Jalisco; y a lOO km 

de la costa del Pacifico. El lugar se caracteriza por la 

abundancia de toda clase de frutas y legumbres, semi 1 l as y 

árboles. 

Con la introducción de la infraestructura de riego en 

esta región, a partir de 1970, se ha intensificado la 

agricultura año con año; en 1988 se alcanzaron las 8/00 tld 

cultivadas. De estas, 1200 se sembraron con cereales y 6030 

con caria de azúcar. En la misma temporada se sembraron 1387 

ha de jitomate. Existe una presencia masiva de trabajadores 

agricolas que comprende a más de 4500 en el jitomaLe y a 

3000 en el corte de caña. La parte central del trabajo se 

realizó durante 18 meses (1987 y 1988), cuyo enfoque 

principal fue el de seguir las diferentes situaciones 

domésticas y de trabajo de varios grupos de trabajadores y 

observar las circunstancias en las que vivian y laboraban. 

El estudio incluyó familias nativas y de migrantes venidos 

de otras regiones. Dos de estos grupos estaban formados por 

trabajadores experimentados que ya tenian mas de qUInce 

años en la industria jitomatera regional. Dos más, eran de 

grupos de trabajadores provenientes de pequeños poblados de 

la misma región y los últimos dos correspondian a los que 
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arriba ron recient emente provenientes de pobl a ci orles l ej an as 

a l a región, pero dentro de Jalisco. 

Durante el desarrollo del trabajo, Torres (1997), 

determinó que, e n l a región de Autlán existen ideas ¿¡CerCd 

de l o s t rabajadores agrícolas que surgen de los gerentes y 

patro nes de las compañías, de algunos agricult o res ri co.') y 

de los funci onarios del ingenio azucarero. Por un lad o , 

juzga n a los tr abaja d ores agríco las como person as 

i mpos ibilitadas o que no tienen la capacidad ni la 

información necesaria para organ izar una industria 

j itornat e r a ; p o r e l ot ro, más paternalista, lo s co nstderan 

como individuos muy necesitados y pobres a los cuales va ¡¡ d 

redimir al da rles tr a bajo en las empresas ; y , por último , 

una versión mas pragmática, trata a los trabajadores como 

una mercanc ía necesaria y subrayan su docilidad y la 

cap ac i dad de cumplir el mayor número de ta r eas (Torres , 

1997) . 

Torres (1997) en su traba jo determina que, a pesar de 

que este tipo de interpretaciones pueden ser generalizadas, 

e xisten versiones particulares sobre los trabajadores 

pr i vi l egiado s y de l o s allegados a los pa t ro nes . En mediu 

de la s c risis de producción y c uando hay severa es casez d e 

mano d e obra, a l gunos trabajadores son ascendidos y se 

convierten en confidentes. Les corresponde reorganizar a 

l o s g rupos de t rabaj adores. En esa coyunt ura, l o s pa t ron es 

los s ube n de rango, a unque sólo sea temporalmente, y paSéHI 

a hac e r la s veces de encargados de campo , s i bien a l os 

patrones no les gusta llamarlos así. Algunas situaciones de 

competenc ia revelan otras nociones acerca de l os 

t r ab a jado res más diestros o más fuertes. Esto se aS OC ld con 

ciert as diferencias de pago, vivienda, mejor transporLe, 

despensas y préstamos a bajos intereses. Esa es una t or lll.3 
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de p r i vil e g i a r a a 1 g un o s t r a b a j a do r e s , q u i e n t~ :-; e 1I 

reciprocidad se obligan a llevar buenas relaciones con el 

empresario y jefe de rancho y de personal (Torres, 199~1). 

Otras opiniones surgen entre grupos "progreslstéls" 

los más afiliados a la iglesia católica- de la región 

quienes ven a los trabajadores agricolas como 10:-; "mi]:::> 

pobres de los pobres", en especial cuando son de ur J\)'--'II 

indígena. Algunos estudiantes y miembros de la fami 1 las 

rIcas que se relacionan de alguna u otra manera con J a 

industria jitomatera, expresan su descontento hacia los 

hábitos sanitarios de los trabajadores y difunden la imagerl 

de que estos actúan como "semianimales", porque rlc) 

colaboran con las campañas de limpieza (personal '1 

habitacionales) que, por caridad, suelen realizar dos u 

tres veces al año (Torres, 1997). 

Jornaleros agricolas en el valle de Arista, S. L. P. 

Una vez integrado el cultivo de jitomate en el valltc: 

de Arista, surgieron actividades que requirieron mano de 

obra femenina e infantil para las tareas de cosecha y 

plantación. Los hombres intervenian en la preparación en la 

tierra, desyerba, fumigación, riego y carga, y algunos 

fungian corno capataces; otros se ocuparon en actividades 

que requerian de mayor habilidad y conocimientos aqr ico ¡él:::> 

(tractoristas, regadores, fumigadores y supervisores). [),? 

la plantación y cosecha se ocuparon muj eres y niños, ya 

que, según testimonios de los agricultores "con ellas rillde 

más (,1 trabajo". En la temporada de cosecha los 

trabajadores eran reclutados en sus comunidades por un 

trabaj ador de confianza del patrón que fungia corno 

enganchador, el cual, en una camioneta, los recog ia y los 



regre s aba al terminar la jornada 

2 0 00) . 

( M o r a y M a i s Le r re T1 él , 

Poster iormente l a agroindustria requirió una canLidad, 

organización y especialización de mano de obra que l a 

región no podía satisfacer. Para la fase de campo , Jo s 

g ra nd e s empresar i os contrataron a trabaj a dore s de otros 

lugares del país, po r medio de enganchadores y campañas 

p ubl:i. c itarias. Entre esta pob lación migrante p re dornlndbdn 

indígenas de Oaxaca , Guerrero, Hidalgo y l a Huastecd 

Potosina . Para l os empaques llegaron trabajadores de 

Sinaloa : hombres y mujeres contratados e n su lugar de 

origen para realizar las tareas de empaque (mujeres), 

estibado, armado de cajas y superv is ión (hombres). lbi, LI 

r eg ión s e convirti ó en receptor de miles de tra bajadores en 

el ciclo primavera verano, que en la década de los oc henLa 

y principios de los noventa rebasaron lo s 20000 (Mora y 

Ma i st e rre na, 2000) . 



MATERIALES Y MÉTODOS 

Localización y Caracterización de los Sitios 

El presen t e t raba j o se r e al i zó en la s j IlS ta ] dci o rles dI::' 

d os r a n c ho s de l estado de San Lu i s Potos í. El pr j me r o fu e 

el Ranch o San An t on i o , l ocalizado en la Delegación Pozos , 

mu ni cipi o de Sa n Luis Potosí ; c o n una superfic i e t ota ] de 

50 0 h a d e las cuales só l o 30 están dedicadas a l a siemb r~ . 

Este ra n cho fue selec cionado porque dentro de su planti l la 

de trabaj a do re s incluye a un numeroso grupo proceden te de l 

estado de Veracruz . El sistema de producción es de Cl1 1 le 

(Capsicum annuum L.) -j itomate (Lycopersi con lycopersi c ulIl 

(L . ) H . Kars t ) . La segunda loca l idad fu e e l ran c ho La 

Soledad co n una superficie cu ltivada de 96 ha y co n un 

si s t ema de pro du cción de jitomat e - tomate verde (Ph y salis 

p}ülade l ph ica La m.). Este rancho s e encue n tra ubi ca d o en E.J 

ki lómet r o siete del camino a Santa Rita , en la comunidad de 

La Sa nguijuela , Ríoverde , San Lu is Potosí . 

Caracterización de la Población Evaluada 

Po b lac i ón de jo rnaleros que laboran en l o s s it io s de 

e s t udi o y q u e s e i ncorporan gradualme nte conforme ava nza E.' I 

p r oce so d e prod ucc i ón . 
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Evaluación 

Se trabajó en un 

piloto (preeliminar) 

_instrumento final . El 

programa de entrevistas cerradas, 

para ajustar posteriormente el 

instrumento de eva 1 uaci ón (/\pénd i Ct:' 

1 ) c o nsistió en un cuestionario con reactivo s de Lipo 

cualitativo y cuantitativo. El cuestionario incluy ó 

aspect o s sociales, económicos, culturales y t écnicos sobr e 

el proceso de producción de hortalizas. El cuestionari o se 

apli có a una muestra aleatoria estratificada qu e represen La 

~5n d e l a población j orna lera de cada rancho. Asimismo, se 

registraron historias de vida, a través de entrevistas 

informales . La información que se desprendió de 1 ClS 

c ue stionarios se ana lizó mediante técni cas de es tadí st i ca 

descriptiva . Se realizaron entrevistas no dirigidas a 

dueño s de ran c hos, adm in i s t radores, encargados e i ngen i E~ r () ,~; 

que labo raban en los mismos con la finalidad d e 

caracterizar el sistema de producción del rancho y la 

divisi ón del trabajo. Se caracterizaron, medi ante 

e ntrevistas no dirigidas las prácticas agrícolas y l as 

co nd iciones de vida de los jornaleros local es en sus 

lug~ res de o rigen, 

lugares. 

para lo cual se visitaro n di chos 



RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Rancho "La Soledad" 

Localización 

El rancho se encuentra ubicado en la comun idad de \'a 

S a n g u i j u e 1 a , pe r ten e e i e n t e a 1 m un i e i p i o de P. i o ver el e , :; d n 

Luis Potosí (Latitud Norte 21° 57', Longitud Oeste 99° 51' Y 

a una altitud de 1050 m) . 

Medio físico-biológico 

Predomina el clima cálido caracterizado por lluvias t'll 

verano y ocasionalmente en invierno con una precipi lac ión 

pluvial anual de 900 mm y una temperatura media anual de ?'/ 

'C (Cárdenas, 1992) El rancho no cuenta con una estación 

meteorológica, por lo tanto, 

encargado se da cuenta de que 

rápidamente, avisa al dueño 

en época de frío, cuando E:' I 

la temperatura esta bajando 

y el mismo se traslada al 

rancho y supervisa que se enciendan fogatas entre lo~ 

surcos para aminorar el descenso de la temperatura para el 

fruto. Asimismo, en la época de lluvia con c:¡ranlzo ~;t' 

compran cohetes para evitar este tipo de precipi tación. F: 1 

rancho se encuentra en una zona donde predominan los suelos 

de formación aluvial, con xerosol cálcico como suelo 

predominante y litosol eútrico como suelo secundario; posee 

una textura media y se encuentra en un terreno plano a 

ligeramente ondulado, sólo una parte del rancho posee un 

horizonte petrocálcico a menos de 50 cm de profundidad 



(INEGI, 2000). En los cuadros 1, 2, 2-A, 2-B Y 2-C se 

presentan los resultados de análisis recientes de suelo" y 

agua if en esta localidad. 

Cuadro l. Determinaciones físicas y químicas para el sllcl u 
del rancho La Soledad. 

Determinación Unidad 

MO 2 o -o 

Ph 8.2 U 

CIC 35 meq/100G 

CE 0.76 mmhos/cm 

N-NO] 100 lb/A 

P- PI 12 Ppm 

P-P2 44 Ppm 

Fijación 73 % 

S 148 Ppm 

K 1150 Ppm 

Ca 5470 Ppm 

Mg 510 Ppm 

Na 105 Ppm 

H O meq/1OOg 

Al O Ppm 

Fe 2 Ppm 

Mn 3 Ppm 

Zn 0.4 Ppm 

B 0.4 Ppm 

Cu 2.3 Ppm 

• Boletín fechado el 15 de diciembre de 2003. 
, boletín fechado el4 de abril de 2001 

Saturación 
Interpretación 

de Bases 

2 CONDICIONADO 

1 INADECUADO 

4 OPTIMO 

4 OPTIMO 

5 MUY ALTO 

8. 4 9
0 

78'1. 

12'1. 

1 MUY BAJO 1. 3% 
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Cuadro 2. Determinaciones químicas para el agua de ri eCJo 
usada en el rancho La Soledad. 

Determinación ppm meq/l 

NITRATOS (NO) 3 12.4 0.20 

FOSFATOS (P0 4 ) -2 0.24 0.01 

SULFATOS (50 4 )-2 8.65 0.18 

CARBONATOS (CO) 3 
-

0.00 0.00 

BTCARBONATOS (HCO]I 
-

268.44 4.40 

CLORUROS Cl- 78.01 2.02 

Cuadro 2-A. Determinaciones químicas para el agua de riego 
usada en el rancho La Soledad. 

pH 7.22 

0.67 
CE 

mmhos/cm 

RAS 1. 64 

PSI 0.35 

Cuadro 2-B. Suma de cationes del agua de riego usada en el 
rancho La Soledad. 

Determinación ppm meq/l 

SODIO Na + 53 2.30 

POTASIO K+ 7 0.18 

CALCIO Ca+ 2 48 2.40 

MAGNESIO Mg+ 2 19 1. 56 

Suma de cationes 6.44 
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Cuadro 2 -C. Otros elementos del agua de rieg o usada en el 
rancho La Soledad . 

Determinación Meq /L 

HIERRO Fe 0 . 01 

ZINC Zn 0 . 02 

COBRE Cu 0. 03 

MANGANESO Mn 0.03 

BORO B O 

Infraestructura 

La superficie del rancho es de 150 ha, d e las cuale s 

se establec ieron, para el ciclo primavera -verano 2004 (P-V 

04) un t otal de 46 ha en dos lotes, uno de 25 ha y otro el e 

21 ha, con una distancia de 800 m entre ambos . El prime r 

lote se trasp l antó con jitomate; e l segund o l ote estuvo 

ocupado , en una cuarta parte , por t omate ve rde, y en el 

resto por ]itomale . Dur a nte el ciclo oLor\u-illvierllO s()ur e 

esta misma s uperf icie se sembraron dife rente s c ulti vare s d e 

chile y toma t e verde sobre el mismo acol chado y cint ilJ a d e 

riego . An e xas al segundo lote hay 3 ha de a lfalfa (Medi c a go 

sativa L.) para venta. 

El j itoma te se encuentra cu lti vado en aco lchado y co n 

riego por goteo ; el rancho posee dos invernaderos para la 

producción de plántula. Esta se ocupa para trasplant e 

den t ro del rancho y también se ofrece en venta. Dur a n te e J 

transcu rso del presente trabaj o se pudo t e ner e l regi s lr o 

de l a aplicac i ó n de algunos plaguicida s l os cual~ ~ se 

enumer an en el Apéndice 2 . 
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Procesos productivos complementarios 

Una de las actividades complementarias del rancho es 

l a producción por contrato de p lán tula para trasplante ; 

para ello se requi er e del contrat ant e , a l inici o , Id ldL d 

0L ::;<:éll,_~ l lJ Y lná:., Je SO . ~ d2 an t i~i po del e[2l_Livu. lJl lc1 I dl d 

de semi l la ( 10 0 , 000 semillas) de jitoma tc de l d var icddd 

Toro cu e sta alrededor de 2000 dólares y la vari e dad Yaqui 

entre 1800 y 1900 dólares . Como referen c ia se puede decir 

que 2 ha de jitomate necesitan alrededor de 40,000 planta ~ , 

equival e nte a 200 bandejas de 200 cavidades. El precio d t~ 

la plántula es de $ 25.00 por bandeja de jitomate y dEo 

$40.00 por bandeja de chile. 

Calendario a grícola 

El trabajo que se realiza en el inve rnade r o ocurre eJe 

octubr e a feb r ero y de junio a agost o . En el pr jD\f2 r p er 'tod o 

se siembra jitomate y chile en invernad e ro paI d 

transplantarlos en el rancho o para venderlos a otros 

ranchos de los municipios de Rioverde y Matehu a 1a. 

Las labores de preparación del terreno inician él 

med iad os de diciembre (al finalizar e l corte d e c hi le) y 

con c luyen la primera quincena de febrer o ; est a labor 

comprende el retiro del material empleado en el acolchado y 

de la ci ntilla de riego del ciclo ant e rior, e l rastrillaj e , 

abonado, d :Lseño de lotes para s iembra y la instaJa ci ón o 

renovación de 1 aeol c hado y de la c i nt i lla pa ra ri eg u , E;r1 

e se orden. Durante la primera quincena de tebreru , 

usualmente se realiza el trasplante. 

A pa r t ir de la segunda quincena de abril s e ei ec Llldll 

labores de escarda (desyerba manual), además de la 
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habilitación del cobertizo de empaquetado. Al inicio de las 

labores cul t ura1es se aplican fung icidas preven ti vos, BT 

(Bacillus thuringiensis B.), antibióticos como la 

terramicina y se hacen las 01timas aplicaciones de Contidor 

para mosca blanca (Bemisia tabaci Genn.) También ~e 

colocan t rampas de moni toreo con feromona s al rededo r de 1 

campo de cultivo. En la primera quincena de mayo se inicia 

el corte y empaquetado de jitomate para venta y es en este 

período cuando se emplea al mayor n0mero de jornaleros 

dentro del rancho. 

Características generales de la fuerza de trabajo 

Procedencia 

Los lugares de origen para los jornaleros locales son: 

los ej idos San Vicente, Sanguijuela, Miguel Hidalgo, SanLa 

Ri ta y San Francisco en el municipio de Riove rde, y el 

ejido La Noria en el municipio de Cárdenas, todos ellos del 

estado de San Luis Potosí. En cuanto a los jornaleros 

foráneos su lugar de origen es el municipio de Huejutla en 

el estado de Hidalgo. 

Se encuestó a 53 jornaleros, de los cuales, 49 (92. LPo) 

son locales, es decir, sus lugares de origen se encuentran 

a un distancia que les permite asistir a ellos diariamente; 

mien t ra s que los 4 (7 . 6%) res tan tes son j orna le ros 

foráneos; en cuanto a los 

mujeres y 59% a hombres; 

encuestados fueron hombres 

primeros, 41 % corresponden a 

todos los jornaleros foráneos 

y dentro del rancho durante el 

ciclo PV 04 no se reportó la contratación de ninguna mujer 

de procedencia foránea; esto se debe a que este grupo 

permaneció empleado en el rancho más de la mitad del año y 
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debían mantener su estancia dentro del mismo durante este 

período, lo cual para las mujeres de oficio jornalero es 

complicado de sobrellevar ya que tienen obligaciones dentro 

de la casa familiar que les impiden permanecer periodos 

largos fuera del núcleo de la misma. El rancho La Soledad 

está ubicado en una zona donde es frecuente el jornalerismo 

eventual, porque se encuentra en una región citrícola y de 

creciente establecimiento de ranchos hortícolas, lo cLla1 

determina que las personas que 

rancho complementen 

habitan los ejidos 

circundantes al 

empleo, o bien, con una tendencia 

para posteriormente acceder al 

Unidos. 

Edad 

sus 

común 

ingresos con dicho 

al empleo en ellos 

traslado a los Estados 

Como se aprecia en el Cuadro 3, la edad de 6~~ de los 

jornaleros se ubica entre los 11 y los 20 años; éste es lHl 

valor elevado si lo comparamos con el que reportan Moreno y 

Niño (2002) en el Valle de San Quintín, Baja California, 

donde 46.5% de la población muestreada en su trabajo 

presentó una edad entre los O y 14 años y más acorde a la 

que presenta en el mismo trabaj o la muestra tomada en el 

valle de Mexicali, que corresponde a una moda de edades 

entre los 15 y 34 años. También es pertinente mencionar que 

en ambos valles Moreno y Niño (2002) reportan que 80% de la 

población muestreada tiene una edad menor a 34 años, 

cuestión que coincide con los datos obtenidos en el 

presente trabajo en donde 81% es menor a 30 años. EstéiS 

diferencias se deben al tipo de jornalerismo que se 

practica en cada caso, en Rioverde las personas que se 

emplean como jornaleros no ven el empleo como una actividad 
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permanente, sino sólo una forma de obtener ingresos durante 

una etapa de estabilización laboral; para el caso de lO~3 

valles de San Quintín y Mexicalli los empleados son 

jornaleros migrantes de oficio permanente y se trasladan de 

zona s ca racte r íst icas expulsoras de jornaleros ag r íco la s, 

como lo son los estados de Oaxaca y Guerrero. Es por el Jo 

que la diferencia de edades en ambos trabajos apunte a que, 

la población jornalera estudiada en el trabajo de Moreno y 

Ni~o (2002) inicia su empleo como jornalero a temprana edad 

sin importar el abandono de la escuela como consecuencia, 

como más adelante se discutirá. 

El promedio general de edad en el rancho La Soledad es 

de 23.6 a~os, y su amplitud es de 13 a 74 afios. Para 

mujeres el promedio de edad es de 22.15 afios y para hombres 

es de 24.6 a~os; la diferencia entre el promedio de edad de 

muj eres y de hombres posiblemente se debe a la costumbre 

sexista que predomina en el campo mexicano de asignar a las 

mujeres casadas la responsabilidad de las tareas 

domésticas, excluyéndolas casi totalmente del trabajo 

asalariado, entonces ello se traduce en que sean pocas las 

mujeres de más de 20 afios que asistan a emplearse. Esto se 

puede explicar también, en función del estado civil como se 

observa en el Cuadro 4, la mayor parte de los hombres son 

solteros lo que explica el promedio y la moda de edad, para 

los hombres obedece a que la mayor parte de estos ven el 

jornalerismo como una opción de empleo eventual en la 

juventud para poder acceder al trabajo en lugares alejados 

de su comunidad, como lo es el caso de algunos estados 

fronterizos del norte del país o bien en el vecino país del 

norte donde pueden emplearse en fábricas, en la industd d 

de la construcción, etc.; para el caso de las mujeres ]a 

tendencia obedece a que de la totalidad de las que refieren 
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una edad menor a los 20 años son solteras y ven en el 

jornalerismo una actividad mejor remunerada a la que 

pudieran acceder dentro de su comunidad "mientras se casan u 

y puedan hacerlo, y como la distancia entre sus comunidades 

es relativamente corta les permite no ser removidds cJt:l 

núcleo familiar. 

La actividad agrícola predominante requiere mano de 

obra joven con capacidad para resistir jornadas de trabajo 

físico intenso (Moreno y Niño, 2002); es quizá por esta 

razón que las políticas de los empleadores sean favorecidas 

con la oferta de mano de obra joven a pesar de ser poco 

expe r imentada, ya que la renovación constan te de la mi sma 

permite garantizar trabajadores vigorosos y dispuestos ¿¡i 

trabajo arduo que se requiere. 

Cuadro 3. Número de individuos por grupo de edad y géneru 
de los jornaleros empleados durante el ciclo P-V 
04 en el rancho La Soledad. 

Rango de edad Mujeres Hombres Total 

0-10 O O O 

11-20 12 22 34 

21-30 5 4 9 

31-40 2 3 5 

41-50 O 1 1 

51-60 O O O 

61-70 1 2 3 

71-80 O 1 1 

Total 20 33 53 
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Cuadro 4 . 

Antigüedad 

Estado civil por 
empleado durante el 
La Soledad. 

género de los jornaleros 
ciclo P-V 04 en el rancho 

Estado civil 

Casado 

Soltero 

Otros 

Mujeres Hombres 

3 9 

12 24 

5 O 

Total 

12 

36 

5 

En cuanto a la antigüedad del trabajo c:omo jorndler()~; 

se puede observar (Cuadro 5) que 54% de la mues t ra re f ie re 

de O a 2 aftos de experiencia, lo cual confirma el supuesto 

de la tendencia de un oficio temporal en el jornalerismo, 

ya que, 86.2% de los jornaleros que refieren una antigüedad 

no mayor a los 2 años también refiere una edad menor a los 

20 y la tendencia anual de los empleados en el rancho La 

Soledad es recurrente. En el caso de los jornaleros locales 

por lo general se emplean en lugares cercanos a sus lugares 

de origen como lo es el ejido El Refugio en Rioverde, San 

Luis Potosí en donde cosechan azahar (la flor del naran~lo 

<CiLTUS sinensis (L.) Osbeck.> en las huertas citricolas); 

en otros ranchos cercanos cortan chile y también se emplean 

en los invernaderos ubicados en el ej ido Santa Ri ta en 

Rioverde, San Luis Potosí. Esto hace que al tener empleo 

como jornaleros en la región, no acumulen experiencia 

laboral en un mismo rancho como se puede observar en el 

Cuadro 6. El promedio general de antigüedad es de 3.6 aftoso 

Dentro del grupo de jornaleros regionales se encuentra un 

grupo particular, los empaquetadores, los cuales se emplean 

dentro del rancho s610 en la época del afto en que se 

realiza esta actividad y se dedican única y exclusivamente 
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a e l la ; estos re porta n según lo s datos de l os c ues tionari os 

un promedio de antigüedad de 6 años y se d e splaZdrl a 

distint os es tados de la Republica Mexican a para realizar e l 

empaqu etado de cualquier p roducto agricola; e ll os viajan en 

grupo de estado a estado para emplearse. Por l o tanto, est e 

subgrupo e spec ializado es local, per o se comporta durant e 

la ma yor part e del añ o como foráneo. 

Para los jo rnaleros foráneos el campo de emp leo est.3 

diversificado pues el lugar de donde provien e n (Huejutla, 

Hidalgo) es un lugar caracteristico d e e xpulsión d e 

jornaleros agrico las (este grupo de jornaleros labora por 

l o men os e n dos estados de la Republica durante el d il O , 

es pec i al ment e en Michoacán, México , S in aloa y Raj a 

Californ ia) , ellos tienen una antigüedad promedio de 4. (:) 

años. Este ti po de jornal e ros acostumb ran viajar en 

pequeños grupos y dedicarse a activ idades variada s 

asociadas al jornalerismo (herrería, albañilería y 

alfareria, en t re o tras). Los pertenecientes a este grupo e n 

su t ota l i dad re fieren una edad no mayor a los 20 años , J o 

cu al podría señalar una tendencia al empl eo como jornaleros 

a edad más temprana y además de ello constante, no como 

ocurre con los jornaleros regionales. 

De acuerdo con los cuadros 5 

t e nden c ia a l a ren ovac ión de la 

reserva de co nfirma r una tende ncia 

Y 6 p arece haber un a 

fuer za de traba jo. A 

en futuros trabajos o 

patrones regionales o nacionales, habr ia que buscar su 

explica c ión en una politica deliberada de l os e mpleadores o 

en la búsqueda de alternativas más atractivas por l os 

mismos j orna leros. 
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Cuadro 5 . Antigüedad como jornaleros de los empleados del 
rancho La Soledad . 

Antigüedad Mujeres Hombres Total 

[0-2J 13 16 29 

(2-4 J 4 9 1 3 

( 4-6J 1 3 4 

(6-8J 1 2 3 

(8 -10J O O O 

(10 -1 2 J O O O 

(1 2-1 4J O O O 

(14-16J 1 O 1 

(16 - 18] O 1 1 

(18-20] O 1 1 

(20 - 22 ] O 1 1 

Cuadro 6 . Antigüedad como jorna l eros dentro del ran c ho La 
Soledad. 

Antigüedad Mujeres Hombres Total 

[0-1J 13 23 36 

(1-2) 1 1 2 

(2-3 ] 2 2 4 

(3 - 4) 2 5 7 

(4 -5] 1 O 1 

( 5- 6 J O 1 1 

(6 - 7] O O O 

(7 - 8] O 1 1 

(8 - 9 ] O O O 

(9 -10] O O O 

(>10 1 O 1 
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Escolaridad 

La escolaridad promedio de la muestra es de 6. 26 afio~;, 

pero se puede observar que la mayoría de los jornaleros 

tienen por lo menos un ano de secundaria. Este dato, 

refleja que, en el caso de los jornaleros empleados 811 

Rioverde, S.L.P., la escolaridad no rebasa el promedio 

nacional, pues según INEGI (2004) en las tres últimas 

décadas el promedio de estudios formales de los mexicanos 

aumentó más del doble, al pasar de 3.4 anos en 1970 a 7.3 

anos en el 2 O O O. Mientras que pa ra el 2 O O 4 el promedi o de 

escolaridad de la población de 15 años y más, 

años, las muj eres tienen 7.6 años en promedio 

los hombres. Sin embargo, los jornaleros de 

es 

por 

1 a 

de 7.8 

8. 1 de 

muestra 

rebasan la escolaridad de otros grupos de jornaleros como 

es el caso del Valle de Mexicali y San Quintín en Baja 

California, donde Moreno y Nino (2002) reportan, que en el 

primer caso dos de cada 10 jornaleros son analfabetas y en 

el segundo tres de cada 10 le son; dado que en La Soledad, 

sólo dos de cada 25 lo son. Esto puede señalar que a pesar 

de ser un grupo marginal por su instrucción en relación con 

e 1 tata 1 de la población, no lo son en campa rac ión con 

grupos s imi lares a e llos y tambien esta tendenci a tiene 

relación con el tipo de jornalerismo que practica la mayor 

parte de ellos, pues 75% de los jornaleros refieren que (';1 

ano próximo no se emplearán como jornaleros y buscaran 

alternativas mejor remuneradas fuera de sus comunidades. 

En el caso de la escolaridad de las mujeres jornaleras 

en Rioverde la mayor frecuencia ocurre en el rango de 4 a 6 

anos y el grupo que le antecede se ubica entre 7 y 9 anos 

(es decir, instrucción secundaria). En el caso de los 
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hombres, la mayor frecuencia se encuentra entre 7 y 9 ano s 

y el grupo que le antecede está entre los 4 y 6 a 11 0:3 

(Cuadr o 7) . Para el grupo de mujere s el promedio ellé: 

escolaridad es de 6.2 y para hombres de 6.3. Lo cual l os 

manti ene debajo del promedi o nacional y en una posición de 

margina l idad para el e mpleo en algun a actividad me jor 

remunerada , según las pol iticas de contratación . 

Cuadr o 7 . Escolaridad por género de los j o r n éll e l~ ü :::i 

empleados durante el ciclo P-v 04 e n el ran c h o 
La Soledad. 

Esco laridad Mujeres Hombres Total 

O 1 3 4 

1 - 3 2 4 6 

4-6 10 9 19 

7-9 7 lS 22 

9- 11 O 2 2 

E l nivel de escolaridad de seiS anos (educación 

pri mar ia) refle ja un avance moderado en el sisL cmd 

educat ivo . Posiblemente esta variable también apoye l a 

hipóte s i s de la búsqueda de alternativas más favorables por 

parte de una población con conocimientos básicos de 

le c tura , escr itura y matemáticas. Sin embargo, e l referente 

para la s muj eres parece corresponder a una posición de 

margin alidad para este género. 

Bienest ar socia l 

Cu a nd o las mu j e r es se encuentran dentro de s u 

comunidad y s in el empleo como jornaleras dentro del 

rancho, 84 . 2% reali zan traba jo doméstico e n La casa 
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familiar, 10 .5 % de este grupo alterna esta actividad con el 

trabajo de campo en la parcela familiar y sólo 5 . 2'{, combina 

el trabajo domés tico con la escuela; las muj e res restantes, 

15. ti %, se dedic an (en proporciones igua le~,) a empl ea c; c 

como peones en la parcela de algún pariente , el Jd 

e l aboració n de artesanías y a la escuela ue tiempo 

completo, antes de iniciarse en el trabajo de c ampo dentr o 

del rancho. Esto señala que la tendencia al e mpl eo dent ro 

del rancho es debida a que dentro de sus comu n idades no se 

emplean permanentemente en alguna actividad económica, o 

bien, a ca démica y debido a esto ven el emp leo como 

j orna le ras como la única pos ibi 1 idad de aporta r recurSO:3 

económicos a la unida familiar, sin separarse de ella, ya 

que d e no s er así, debieran trasladarse a lugares alejado s 

de su comunidad para emplearse y esta tendenc ia no es común 

para las mujeres dentro de su comunidad. En el caso de Los 

hombre s , 63 . 6% realizan trabaj o de campo en la parcelJ 

familiar y dentro de este porcentaje 15.1 15 alte rna este 

trabajo con el de peón con algún vecino dentro de la 

comunidad; y 12.1 % alterna con actividades como 1d 

herrer ía , alba ñilería y la escuela. Del 36.4% restante, 9'1. 

s e de di c a a 1 a e s c u e 1 a , 12 . 1 % a 1 a al b a ñ i 1 e ría, 6 '1, a 1 

empleo como peones en parcelas de vecinos de la comunidad, 

3 % al e mpleo como jinetes y 6.3% no se d ed ica a actividad 

a lgun a a nt es de iniciar su trabajo como jornalero. Corno se 

observa, también para el caso de los homb re s la tendenci d 

al emple o como jornaleros responde al h ec ho de que dentr o 

de sus comunidades no existe opción algun a de ernpl E~(J 

permanente, por lo tanto, se emplean como jornaleros 

temporales para acceder al traslado a lugares alejados d e 

sus comunidades , que para el caso de los hombres si es una 
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tendencia común en la región como lo sefiala más de 85~ de 

los entrevistados. 

De los entrevistados, 5.3% es propietario de paree] el 

en su lugar de origen (todos hombres), sus parcelas fueron 

heredadas de sus padres y son de propiedad ej ida 1; d(C' 1 

porcentaje restante (94.7%) 58.5% ayuda en el trabajo de la 

parcela propiedad del padre, 1.8% renta tierras, 2 '- " J Ó no 

t r a b a j a en par c e 1 a a 1 g u n a y 9 . 4 % a y u d a en 1 a p él r c e 1 él el E~ 

o t r o s f a mil i a r e s ( e s p o s o , a b u e los o tío s). E s t o re f L e j él q U (, 

al no tener oportunidad de acceder, ni a un empleo bien 

remunerado, ni a la propiedad de una parcela ven en el 

empleo temporal como jornaleros la única manera de obtener 

ingresos mientras permanecen dentro de la comunidad. La 

dimensión de la parcela familiar oscila entre 3 y 3.5 ha. 

Dentro de ella se destinan el maiz (Zea mays L.), frj jo] 

(Phaseolus vulgaris L.) y calabaza (Cucurbita pepo L.) para 

el consumo de la unidad familiar; poco de la cosecha de 

estos productos se destina a la venta (sólo 2% de la 

cosecha y esto sólo en épocas de buena cosecha) En el ca~;o 

de la calabaza también se siembra con el objetivo de 

obtener la semilla y secarla para su venta. Para el caso de 

forraj es se siembra sorgo (Sorghum vulgare Pers.), cebada 

(Horedeum vulgare L.) Y garbanzo (Cicer arietinum L.) en 

superficies no mayores a 0.5 ha promedio por parcela y son 

destinados al consumo de los animales de traspatio. Como se 

aprecia en los datos referentes al tamafio de la parcela y 

al tipo de producción se puede asumir que los pocos 

propietarios de parcela y en todos los casos con por Jo 

menos dos dependientes económicos, son productores de 

s ubs i s tenci a y que para completar sus neces idades bá s i ca s 

requieren de un fuente extra de ingresos y al ser el 

jornalerismo la única posibilidad de ello se subsumen él 
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este y de esta manera logran la reproducción de su fuerza 

de trabajo para seguir vendiendola. Los datos anteriores 

revelan claramente el papel de las comunidades de origen 

como el lugar donde se reproducen y amplian tanto los 

elementos de la fuerza de trabajo que demandan las empresas 

horticolas, como las condiciones sociales, económicas y 

culturales que los someten persistentemente a esLa 

dinámica. 

Periodos de trabajo e inserción por género y procedencia 

El horario de trabajo es de 7:00 AM a 4:00 PM de lunes 

a viernes y de 7: 00 AM a 3: 00 PM los sábados. 

Excepcionalmente se trabaja en domingo, y cuando esto 

o c u r r e e 1 h o r a r i o s e red u c e ( 7 : O O AM al: O O P M). E 1 h o r a r i o 

es fijo, a menos que se presente alg0n suceso 

extraordinario (por ejemplo, lluvia) o se trabaje a destajo 

(por tarea) La tarea es un trabajo que se paga por 

producto o acclón concluida, por ejemplo llenar cierto 

n0mero de bandejas en invernadero o llenar con fruLos 

cierta cantidad de cubetas durante la cosecha, etc. A 

continuación se presentan descripciones de la participación 

de la fuerza de trabajo en las diferentes etapas en el 

proceso de producción. Todas ellas con base en las notas 

tornadas durante el trabajo de campo. 

Primera etapa: laboreo y trasplante 

Dentro del invernadero trabaj an entre seis y ocho 

hombres de Huejutla, 

mayor parte del afto, 

la región, esto se 

los cuales permanecen en el rancho la 

y un grupo de seis a diez mujeres de 

debe a que la totalidad de los 
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trabajadores de invernadero permanecen más de la mitad del 

a~o empleados dentro del rancho y ello hace que se dediquen 

a las labores especializadas en las épocas particulares en 

la s que se requieran, pues son traba j adores exper imen t ados 

en cada una de ellas. En promedio, durante este periodo se 

puede ver aproximadamente a 12 personas, las cuales 

realizan las labores de preparación de sustrato, lavado, 

llenado y siembra en bandejas, desahije, riego y extracción 

de las plántulas producidas. La división del trabajo es por 

sexo. Los hombres se dedican a la preparación deJ sustrato, 

riego, lavado y llenado de bandejas; las actividades 

especificas de las mujeres son la siembra, deshaije y 

exLracción de las plántulas de las bandejas, ya que se 

distingue el trabajo femenino en estas actividades como el 

más escrupuloso, delicado y veloz. 

En particular, el día 11 de febrero las mujeres 

regionales que usualmente se dedican al trabajo dentro del 

invernadero se encuentraban realizando la actividad de 

sacar plántula y colocarla dentro de cajas plásticas porque 

al dia siguiente dió inicio el trasplante. El 12 de febrero 

el due~o llegó temprano al rancho (6:30 de la ma~ana); con 

él llegaron dos camionetas con 50 personas de las 

comunidades de Santa Rita y San Vicente. Todos ellos fueron 

contratados para el trasplante. En el invernadero se 

encuentraban ya los jornaleros procedentes de HuejutLa, 

todos ellos hombres. Ellos ya habían iniciado, desde las 

6:30, la preparación del sustrato y la mezcla desinfectante 

con la cual se lavarían las bandejas de donde se extrajo la 

plántula el día anterior con motivo del trasplante; eJ 

previo inicio de la jornada laboral para los trabajadores 

foráneos es común y, debido a que ellos permanecen dentro 

del rancho y no invierten tiempo en el traslado y en días 
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de fuerte actividad son ellos los que inician e l tr a bajo 

con actividades especificas como lo son, el lavado de 

ba nde jas , revisión de tuberia de riego, ent r e ot ra s . Un 

grupo de oc ho mujere s regionales trabaja junto co n dichos 

jornaleros en e l invernader o semb rando y de sa hi l andu en la:c; 

b a ndeja s, labor que realizarán durante todo el día . r:: S ldS 

mujeres, como ya se mencionó, son empleada s casi t odo el 

año en d ive rsas actividades, principalmente en e l tr aba-jc.l 

de inve rn ade ro; de este grupo algunas tienen seguro so c ial, 

Jo c ual l e s mantiene empleadas d e ntro del ra nch o la mayor 

par te del añ o. 

Las personas que arribaron en las cami o netas sacan del 

i nvernade ro las cajas llenas de plántula ext raída d e ld~:) 

bandejas, desde el dia anterior. Mientras, se is hombre s má s 

e spe ra n fuer a para recibir y acomodar las c ajas dentr o de 

J d ca mi oneta . 

Po s te r iormente, 30 personas (19 hombr es y 1 1 mu :i e re s) 

tra s plantan en un lote. A la una de la tarde , s elS de e lla s 

son l levadas a los invernadero s para a uxili a r a los 

pe r mane nt es del invernadero a sacar de l as bandeja s la 

plántula que se utilizará al día siguiente. El r est o d e las 

per so nas son asignadas a otro lo te para apoya r e n e J 

a co l c hado y en la de syerba, acti v idades qu e se urge ag o ta r 

porque en un periodo no mayor a 15 dias se t rasplantará e l 

t ot a l de la superfic ie destinada a la si embra . 

E l grupo d e trasp lante se divide durante la j o rn a da 

l ab o ra l en dos s ubgr upo s. El pr imero está c onstituido por 

d i ez hombres quienes hacen cavidades dentro de 1 o ~; 

orificios de la cubierta plástica del acolchado co n un pajo 

largo y agudo e n su ext remo i nfe rior, para que e l resto de 

los jo rnaleros col oque alli la plántul a de jitoma t e . 
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El inicio del trabajo para la gente de campo es a las 

7:00 de la maftana, aún cuando las camionetas hayan llegado 

15 o 20 minutos antes; en cambio, para los jornaleros di:? 

Huejutla el trabajo puede iniciar un poco más temprano, el 

las 6:30 de la maftana, bajo la indicación del encargado de 

invernadero el cual, al igual que ellos habita dentro ch~l 

rancho. Durante la jornada laboral los jornaleros 

procedentes de Huejutla, a menudo hablan entre ellos en su 

dialecto; esto refleja una tendencia a la reproducci6n 

social de los mismos aunque se encuentren fuerél de SU:3 

lugares de origen, además de que generalmente este grupu nu 

entabla relaciones sociales evidentes con el resto de la 

plantilla de trabajadores. 

El inicio del trabajo para las sembradoras dentro del 

invernadero, es aproximadamente a las 7:30 y en esta etapa 

es común el trabajo a destajo, sus tareas consisten en Id 

siembra de hasta 1000 bandejas a dia por grupo de 

sembradoras. Trabajan en silencio pues la conversaci6n 

podria distraerles. Entre ellas comentan que cuando se 

siembra no se puede platicar ya que sólo se puede pensar en 

una cosa a la vez, y en este caso, esa es la siembra. Ellas 

estiman que una niña (entre 11 y 12 años) que inicia en 

este trabajo siembra alrededor de diez bandejas por hora. 

Las j6venes con más experiencia (entre 12 y lS años de edad 

y con más de un año de experiencia en este trabajo), llenan 
, 

en promedio hasta 20 bandejas y las más experimentadas 

superan las 33 bandejas por hora. Entre ellas se comenta 

que ha y ocas iones en que a cada una se le a signa c i e rto 

número de bandej as para sembrar y cuando las más rápidas 

terminan, de buena gana ayudan a las rezagadas. 

sembradoras son mujeres entre los 10 y los 23 años. La edad 

aproximada de una persona que se inicia en el sembrado en 
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bandeja está ubicada entre los 11 y los 15 años. Entre lds 

sembradoras la mas veloz es • "Azucena" , ella proviene de 

padres pastores, razón por la cual su experiencia como 

agricultora era reducida al inicio de su trabajo en el 

rancho. Azucena sufre de estrabismo (discapacidad física en 

la vista) lo cual la obliga a agacharse, usar un paliacate 

en forma de visera sobre la cachucha, y a acercarse mucho a 

la bandeja para visualizar las cavidades con claridad. 

Entre las mujeres también existe la convivencia y se les 

escucha hablar de diversos temas durante la jornada. E:n 

r\l;=lnl-o "1 lo que se comenta acerca de sus aspiraciones al 

matrimonio señalan que probablemente, cuando ello ocurld, 

abandonen el trabajo porque nunca es bien visto que una 

mujer casada trabaje, y si llegaran a hacerlo tendría que 

ser acompañadas por su esposo. Sin embargo, hay algunas 

mujeres (pocas) de mediana edad que han sido abandonadas 

por sus parejas o que están trabajando acompañadas del 

esposo dentro del rancho. Existen muj eres con exper iencia 

en el trabajo en los invernaderos de Santa Rita. Entre los 

encuestados se encuentra Mayra, una mujer que estuvo 

trabajando en el invernadero de Santa Rita, y que 

actualmente es madre soltera, pues en el invernadero 

conoció a José un tractorista tapatío que la abandonó 

cuando su contrato terminó. Según algunas compañeras de 

Mayra esto sucede con muchas muj eres de Santa Ri ta y San 

Vicente que deciden trabajar en el invernadero o en algún 

otro lado. 

Este año el proceso productivo tuvo algunas 

irregularidades. Hubo vientos anormalmente fuertes, los 

cuales ocasionaron destrozos y pérdidas dentro del rancho . 

• Los nombres han sido deliberadamente cambiados. 
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En uno de los lotes se tuvo que replantar, pues dos semanas 

después del inicio del transplante el viento tiró varios 

postes de luz lo que ocasionó que el pozo no pudiera 

funcionar y mucha de la plántula casi recién transpJ antdda 

murió por falta de riego. Además hubo daños en el tejado 

del área de empaquetado. Debido a esto se contrataron, de 

forma extraordinaria, jornaleros del eJ ido Miguel Hidalgo; 

ca so que no es común, pues sólo se contrata gen te de es t e 

ej_ido cuando se requiere mano de obra extraordinaria, esto 

obedece a una pol í t ica de los empleadores, ya que es t él 

gente es empleada en las huertas citrícolas cercanas y se 

les reconoce como trabajadores problemáticos, exigentes de 

derechos y condiciones laborales poco comunes en el rancho. 

~egund_c:l etapa: labores cul turales 

Durante la segunda quincena de abril dan 

labores culturales. En esta 

habilitación del cobertizo 

etapa inicia 

de empaquetado. 

inicio lds 

también la 

Es común 

observar poca gente en campo, alrededor de 20 personas por 

lote, las cuales desarraigan manualmente las hierbas que se 

encuentren sobre y entre los surcos. El número de 

jornaleros es el de menor registro durante el año, 

hay actividades suficientes que justifiquen su 

pues 110 

empleo. 

Ambos grupos se encuentran supervisados por uno o dos 

encargados. A pesar de la supervisión, algunas personas 

toman pequeños descansos durante el trabajo, arriesgándose 

a una llamada de atención si éstos se prolongan demasiado. 

En esta época se aplica el herbicida después que se 

lleva a cabo la desyerba manual de las plantas más grandes; 

éste es aplicado por uno de los jornaleros mayores y la 

mezcla es preparada por él y un auxiliar con base en J a 
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fórmula suministrada por el dueño. Durante esta acti vidad 

es común observar, en lotes cercanos, la apl icación de 

plaguicidas por dos personas (un tractorista y un 

auxiliar). Los plaguicidas registrados fueron: Cupravi t 

Hidro, Bravo 720, Captan 5 O pH, Terramicina agrícola e (~ 
,) (1, 

Veloz 2CE y Faena. La temperatura promedio en esta época es 

de 28~)C y la mínima de 12 oC, con nubosidad y humedad 

relativa moderada. 

Tercera etapa: desyerba, corte y empaquetado 

El lnicio de empaquetado ocurre durante la primera 

quincena de mayo. Con esta actividad comienza la etapa 

final del ciclo. Los primeros tres días de empaquetado hay 

poca act iv idad, pero en la segunda semana de empaquet ado 

inicia la actividad fuerte, lo cual se denota por el nÚIIlelo 

de jornaleros que son contratados. 

Primera semana 

Durante la primera semana de corte y empaquetado, 

después de la hora de desayunar, los jornaleros se reúnen 

a 1 rededor del área de empaquetado. Las personas que son 

elegidas para el trabajo en esta área son en su mayor.ia 

mujeres de todas las edades. 

Hasta las 11: 00 AM, aproximadamente, todos permanecen 

en campo en el corte de ji tomate (ochenta personas cortan 

aproximadamente 760 cajas de jitomate en 4 horas); después 

de la hora de comida, se selecciona a un grupo (en su 

mayoría mujeres) el cual permanecerá hasta las cuatro de la 

tarde dentro de la empacadora. En la empacadora es común 

observar como algunas mujeres se descalzan para el trabajo. 
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Alli la división de trabajo se da en función del siguiente 

proceso: el jitomate es lavado y luego pasa por una banda a 

lo largo de la cual se encuentran de cuatro a seis mUJeres; 

ellas se encargan de retirar el jitomate que se encuentrd 

en mal estado o con dafios graves (con cicatrices muy 

marcadas, deformaciones, dafios graves por insectos o 

enfermedades, etc.). Este jitomate es depositado bajo las 

bandas en caj as plásticas y es clasificado como "pape]". r-: I 

ji toma te que no fue excluido pasa por un proceso de SE:~cdclu 

en una cámara contigua a la del lavado y posteriormente al 

encerado-cepillado, para finalmente, llegar a la banda

corredora para la selección. Esta es una banda delgada a lo 

largo de la cual se encuentran distribuidas un máximo de 30 

muj eres, cada una de las cuales selecciona una clase de 

jitomate. La selección se lleva a cabo con base en el color 

y el tamafio. La selección es realizada por mujeres 

exclusi vamente, ya que de ellas se obtiene el seleccionado 

más estricto. El empaquetado del jitomate (en esta etapa 

sólo es llenado de cajas) lo realizan 5 o 6 hombres adultos 

quienes son contratados exclusivamente para esta actividad 

cada afio. Estos hombres recorren a lo largo del afio ranchus 

en distintos puntos del territorio nacional para 

exclusivamente realizar esta actividad. Cuatro o más 

hombres se dedican a estibar las caj as llenas y tapadas 

sobre tarimas; desde allí serán trasladadas y deposi tadas 

dentro del camión para llevarlas a los puntos de venta. 

Entre éstos se cuenta un hombre adulto con experiencia en 

este trabajo y que es contratado exclusivamente para esta 

act iv idad cada afio (y que además lleva la con tabi 1 idad ae 

cajas por tipo) y de tres a cuatro personas jóvenes que se 

dedican al acarreo hasta las tarimas. 
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En c ampo , en uno de l os primeros dia s de cor te y 

empaqu e tado , desp ué s de las doce del dia ha y 28 p e rs o na s e n 

uno d e lo s lotes cortando jitomate, de las cuale:ó cuatro 

son h ombres y 2 4 mUJeres. En est e trabaj o no s iempr e; Il ¿¡y 

e n cargados , pues estos s uel e n ocupar se en el tra nsport e y 

contabilidad de las caja s de jitomate que se sacan de 

campo. Dentro del grupo de jornaleros se pu e d e observar 

algun a s mu j e res que usa n guante s plást icos pa ra e l co rte 

de jitoma te, los cuale s tienen que traer de sus c asas pues 

en el ra nch o no les son proporcionados. En e l o Lro l ote 

t rabajan 74 hombres de diferentes edades ll evando a cabo Jd 

desye r ba . Lo s hombres trabajan en campo con a zadó n qui tanclo 

las a r ve n se s que emp ieza n a crece r entre los surcos ; la s 

pers o nas de may o r edad son l as que van s i e mpre má~3 

adelan t a das en el trabajo y, terminan más ráp id o y bÚ~ fl 

cada surco . Los que lo hacen más rápido esperan po r l os que 

l o han he cho lent o y con esto t ienen unos minutos pa ra 

descansar ; incluso en este pequefio descanso, los jornaleros 

prove ni e ntes de Hue j utla se apartan de l grupo . Cuando han 

te rmi nado t odos de des yerbar los surcos, Pedro, e J 

enca rgado, l os deja descansar y después de un os minuto s da 

l a orden para rea nudar e l trabajo. De esta forma, Ped ro se 

asegura de que todo s reali cen el mismo traba j o. El 

enca rgado ind ica a los jóvene s como debe usarse el azadó n y 

como se debe ha c er e 1 traba j o . No a todos ag radan La 53 

in d icac i o ne s y reclaman entre dientes o co n algt'Jfl 

compafiero. Pedro también ejemplifica a los que son muy 

jóve n es , como l o hizo en algunas ocasiones con nifios e nLr e 

1 0 - 1 2 afio s. En esta época se emplean aqui l os jóvene s que 

aún est udian y las pláticas durante el trabaj o giran e n 

torno a l a escue la y sus compafieros de la comun ida d ; e l 

empleo de est os jóvenes es por pocos dia s a l a seman a ha s ta 
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que fin aliza el período escolar, pues después de ello e l 

tr aba j o es durante toda la semana. Durante el d es canso se 

ve a algunos jornaleros afilar azadones con alguna roca . l. a 

mayo ría de los jornaleros tienen azadone s , hay alqunos que 

no, y estos ayudan a quitar manualmente las hierbas qu e ha n 

c r e cjdo en la perforación del acolchado donde crec e la 

planta de jitomate. Es común durante todo el año ver él una 

pa r e ja de jornaleros trabajar separados del grupo: so n e l 

ve l ador del pozo y su esposa. Ambos no requieren de 

supe rv i s ión, a pesa r de que trabaj an apa rtados del grupo, 

pues s on trabajadores de confianza y se asume que responden 

a és ta. En ge neral, los encargados realizan la divisi ó n d~J 

trabajo, supervisan la eficiencia y deciden las sanciones 

para lo s ineficientes. 

En to ta l, en empaquetado y producción dentro del 

ra nc ho trabajan, aprox imadamente 150 personas. Adelllás och o 

encargados y ocho cargadores que llenan en ca mpu l os 

carni.one s c on las cajas de jitomate que r eci én se e st2H1 

corta nd o y se e ncargan de descargarlo cuando este ll ega a 

la empa ca dora. 

En esta 

ag r o qlümic o s 

2CE , Surfase 

regularment e 

etapa aún se aplican algunos product us 

en lotes específicos (Faena, Jntrepid, Veloz 

y Phase l), son dos personas las encargadd~; 

de aplicarlos con mochila aspersora o con 

aspersor mecanizado (tractor). 

Segunda semana 

Para la segunda semana de corte la actividad dentl o 

del rancho se vuelve más intensa. Por la mañana, al ini ci o 

del traba jo, pasan 2 camionetas, una a cada 1 ado de 1 lot e 

para dejar cajas vacías. Cada camioneta tiene tres personas 
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además del chofer: dos de ellos reciben las cajas abajo de 

la camioneta y las dejan en los extremos de los surcos. Un 

hombre, de edad avanzada, estiba y acomoda las cajas vaci~s 

e n e 1 bar d e del o s s u r c o s . U n a vez 1 i b r e s de c él j el .':) 1 a:'i 

camlonetas son cargadas con cajas llenas de jitornate. [sta 

vez la tarea es más pesada para las tres personas, ya que 

dos personas cargan cajas llenas y las depositan sobre la 

camioneta y la otra persona, quien se encuentra él bordu, 

acomoda las cajas para poder llevar el mayor número de; 

ellas hasta la empacadora. El chofer no detiene el avance 

de la camioneta mientras la están cargando. 

Por la mañana, de un día en esta etapa, 90 persond~; 

están trabajando en campo en el lote 1 y se trabaja en dos 

grupos dentro del mismo lote: en el primero se observa a 60 

per50nas en corte (grupo constituido en su mayor'la pOI 

mujeres), y en el otro, 29 hombres y una mllJer :ie 

encuentran desyerbando. El primer grupo avanza al pareJo en 

el corte, en una misma linea perpendicular a los surcos, en 

tanto que el segundo grupo avanza irregularmente sobre e} 

lote. Entre los jornaleros que se dedican al corte se 

observa gente de todas las edades. El trato entre los 

jornaleros es cordial a pesar de trabajar separados pOI 

grupos de edad, sexo y procedencia. Esta división de 

jornaleros esta planeada para evitar roces y para facilitar 

el conteo por procedencia en el momento de pago. La 

observación cuidadosa revela algunas diferencias en la 

eficiencia del trabajo atribuibles al género. El femenillo 

(de cualquier edad) lo realiza con mayor cuidado, ell 

cambio, el masculino lo efectúa con tosquedad (dañan más la 

planta al momento del corte). Sin embargo se distingue él 

los hombres como 

cua 1 idad que sólo 

los trabajadores con mayor velocidad, 

en ocasiones conviene explotar. Es por 
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• 

es to que se procura ocupar al grupo masculino en algLlna 

otra acti v idad, pues se requiere que la planta sea dañada 

l o menos posible aún cuando el trabajo sea un poco más 

l ento , especialmente durante las primeras semanas de corte . 

Para las 8 AM cada par de jornaleros ha cortado los 

ji tomat es de un surco y en total el grupo de c osecha (L o Le 

1) llena 400 cajas. Para esta hora el grupo d e JO per sona::; 

que desyerban (Lote 1) empieza a mezclars e con ot ro grupo 

de 40 hombres que proceden del lote 2 en donde previamente 

se encontraban desyerbando. El grupo que ha arrjbado 

trabaja separado del grupo inicial, aún cuando realizan la 

misma actividad (corte). En promedio durant e esta eLapa hdy 

entre 180 y 200 jornaleros dentro del ranch o . Entre los 

j orna le ros suelen escucharse cantos y silbidos pa ra 

dmenizar la jornada; es sábado, y tal ve z su alegria se 

deba a la inminente recompensa que llega rá al fina 1 i za r 

este arduo día de trabajo. Durante el día es común que los 

enca rgados den la orden de traer una tina llena d e agua 

adicionada con 15 ml de cloro pa ra lavarle las manos a los 

cortadores cuando f inalizan el corte en un su rco , ello él l 

pa rece r es pa ra evitar el transporte de pa tógenos en t rc~ 

surcos y secci o nes de cada lote. El trato con los 

encargados suele ser cordial, en especial con las 

trabajadoras que procede n de su misma comunidad . 

Durante esta etapa se puede obse rvar en la e mpa cadora 

a un grupo de cuatro mujeres en el área de lavado , 2 3 

muj eres a lo largo de la banda corredora, una muj er que 

a c omoda y proporciona caj as a l o s empacadores, un hombre 

que arma caj as, cinco empaca dores, dos hombre s que 

ali me ntan e l á re a de lavado, un enca rga do de verificar la 

p r ec is ió n de la se l ecc i ón que ll evan a acabo las mujere s d 

lo la rgo de la corredora, tres personas que estiban las 
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cajas llenas, y un encargado de acomodar y contar las 

tarimas que se colocan dentro del camión . E:n promedio 45 

personas dentro de la empacadora . En esta é pocd elel ano (~~~ 

cuando más mujere s asist en a trabajar y una de Ll.'3 ra zorlf:~S 

por la s c ua l es las mujeres se deciden por e l trabajo es que 

tienen hijos o padres dependientes , además de q ue es e n 

esta época en la cual se apreCla más l a mano de obra 

femen i na como se observa en el cuadro 8 , ya qu e la 

total idad de las personas que trabajan e n el sel eccionado 

dentro de la empacadora son mujeres y en campo son las 

mujeres las que se ocupan preferentemente del corte , y una 

razón que insentiva al trabajo es que las recogen y 

devuel ve n d e s us comunidades d i ariamente sin costo . 

Par a ejempli ficar la contratación por sexo y 

proceden c ia e n esta etapa, se presentan en el Cuadro l3 

datos r e gistrados el día 17 de mayo , durante la segunda 

semana de corte . Los datos, fueron proporcionados por uno 

de los encargados de campo, con base en la lista de pago. 

Cuadro 8 . Procedencia y división del trabajo e n 
empaquetado y producción por género en el 
rancho La Soledad . 

Área Procedencia Total Jorna leros 

(Indi v i duos) Mujeres Hombres 

E:mpaque tado Santa Rita 4 O 4 

Empaqu e t a do Huejutla 6 O 6 

Empaqu etado San Francis co 35 29 6 

Campo San Franc isco 47 23 24 

Campo San Vicente 32 8 24 

Campo Santa Rita 11 5 6 

Campo Huej ut l a 6 O 6 

UUfh: DC Tl t r o d(~ la empa c ado r a y en campo ex,isten más p e rs o n as , ¡":O/ll O S{ I !I l o :; (-~/IlI!Oj(".ld i )!": 

1:-:drtJ"1dr ' ~ f:~~ '/ ~'~.'.:it ibcl cJ (l L' e::; f pel-o est o s [1 0 entran en la lista de paqo p u rqlH: ld ! Ul.l1ld dt-; [!dlj() 1' ,"; 

d i felf~: ¡lt ~_.'. 
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De l o observado en el Cuadro 8 se pue de apreciar qu e 

en e s ta époc a d e a ct ividad int e ns a el pr odu c t or s e apoy a e n 

l a f uerz a de trabaj o disponible en l as inmediaci o ne s , 

princ ipa lme nte la del ejido San Francisco (5 8 % d e l tot a l). 

Asimismo, se aprecia que , de cada tres j o rnaleros , un o 

tra b a ja en e l e mpaqu e t ado mi entras que d os l o hacen e n 

campo . I:~ i na lme nte, res a lt a la di v isi ó n d e l tr a b a j o p o r 

g én e ro , ya que la pro po r ci ó n mujer:h omb r e es d jf e rent e e n 

emp aq ue ta d o (2 :1 ) y e n c ampo (1:2 ) Esto pa r e ce re v e la r l a 

bú s qued a de mayor productividad en campo c o n el ma yo r 

c o ncu r s o de la f u e rza de trabaj o mas c ulina; e n tanto , l a 

ma yor propor c ión de mujeres en el empaquetado parece 

i nd i ca r qu e s o n las mejores en la búsqueda del objetivo d e 

in c r e men t ar o asegurar la calidad en la selecc ión y 

presentación del producto. 

Un día d urante la época de actividad fuerte en el 

empaquetado el trabajo se desarrolla d e la siguiente forma: 

A l a s 7:00 AM el tractorista y algunos enca r gados r e alizan 

la b ()r e s de a l bañi l erí a . A las 7 : 30 AM se crl c i e nd c n Id s 

lu c es d e nt r o de l a empacadora para hacer algunos arreglo s 

(a s ear, acomodar, preparar) . A las 7 :3 2 AM un a de la s 

camionet a s que lleg6 con la gente s e a ce rca ha s ta l a 

e mp acadora para cargar cajas vacías y llevarlas ha s ta el 

c ampo. A la s 7:50 inicia el empaquetado. Previ a mente s e 

se l ec c i o nan l a s personas que realizarán trabaj o dentro d e 

la empacad o ra . Las mujeres que en otro tiempo t r ab a jaron en 

el invernadero hoy se dedican al seleccionado. En e st a 

é p oc a ha y a l rededor de 100 pe r sonas en c ampo. 

Según Luis (uno de los encargados) en un día d e 

a c t iv i da d f uerte (c omo este) se s a can del r a ncho fficl S o 

menos 8 0 0 cajas d e jitomate y en lo s día s pi co , s e 



obtienen hasta 2000 cajas. Hay dias que no se cortan 

algunos colores (se seleccionan 5 colores de 

Comúnmente no se corta el color número 1 (verde) 

j i torna t le;) • 

porque el 

mercado no lo solicita tan frecuentemente. 

Este año no fue necesario que contrataran jornaleros 

de Huejutla, pues hubo mucha gente de las comunidades 

cercanas que queria trabajar. Al parecer la oferta de mano 

de obra se incrementó por que este año no había llovido, 

por lo tanto la gente deseaba ocuparse en el rancho pcHd 

obtener algún ingreso, además de que un grupo de persona>, 

fue despedido del invernadero de Santa Ri ta. En esta etapa 

ya no se contrató gente de Huejutla, pues se estaba a 1 él 

mitad (la temporada fuerte de corte dura sólo 5 semanas), y 

posteriormente al finalizar la cosecha de jitomate se 

limpia el terreno y se siembra tomate y chile para lo cual 

no se necesita un volúmen elevado de jornaleros. 

Dentro del rancho cada año se instala un pequeño 

negocio en forma de tienda, donde se venden galletas 

refrescos, botanas y hasta tortas y tacos. El consumo se 

anota en una lista y el dia de paga se cobra. Curno el 

encargado de la tienda es uno de los encargados del rancho 

(uno distinto cada año), se asegura personalmente del pacJo 

de la deuda adquirida en la semana. 

León, uno de los encargados organiza todo, desde los 

descansos hasta la ubicación de los jornaleros, la carga de 

los camiones, la lista de paga, y también 

antes; 

decide qu ién 

las mujeres puede trabajar en la empacadora, un dia 

que desean trabajar en la empacadora 

1 i s ta, s i lo hacen bien estarán en el 

se anotan en una 

mismo lugar al día 

siguiente, de no hacerlo son removidas y puestas a trabajar 

en campo nuevamente. 
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En la empacadora el trabajo se divide, en un día de 

actividad fuerte , de la siguiente manera: Tres hombres 

acomoda n las cajas llenas y cerradas en t arimas para 

después llevarlas hasta el camión , una mUJer retiri:1 Ld .'~ 
tarjetas de las cajas llenas y lleva el control de l d~ 
cajas que han sido empaquetadas porque ca da caja ll e na 

representa un a parte del sueldo de cada e mpaquetad or , UI} 

enca rgado de revisa r 1 a selecc ión del ji toma le , dos h ombre:>; 

cie rran la s ca jas, seis empaquetadores d e Ji t Ollld t c , Ulld 

mujer que acomoda las cajas recién armada s y ademá s prov~c 
de c aja s a los empaquetadores, 30 mujeres qu e , a l o largo 

de la corredora, seleccionan el jitomate, un niñ o qu e 

retira las cajas de jitomate de ínfima calidad ("papel") e l 

cual tien e demanda en el mercado, cinco mujeres reUra n 

t odo el jitomate podrido, picado o dañad o despu és del 

lavado , dos hombres que alimentan la máquina de lavado co n 

jitomate y uno fue ra de la empacado ra que re coge las cajas 

vac ias para llevarlas al campo . 

En campo hay: 85 personas en corte , sei s encargados de 

c ampo, seis cargadores de cajas de jitomate a l camión y dos 
c hoferes . 

De ntro de la empacadora a las 3 PM se 

seleccionado 794 cajas de cartón de la, 2 a , 
han llenado y 

y 3 a calidad 
cada una con división de 3 tonalidades, y además 44 reja s 

de made ra con jitomate "papel". El jitomate de Y calidad 

se en c uentra en cajas de diseño distinto al de la y 2 a la s 

Cua 1 es son ca j a s de rehuso que se compran ya sea e n 1 a 

ce n t ral d e a bastos o en depósitos especializados . El diseño 

de las cajas de l a y 2 a es de los dueños del r anc ho y ti e n e 

impreso el logotipo ROHERS. El jitomate empacado es cargado 
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a u n c ami ó n y s e rá ll e vado a lo s puntos de v e nt d e l! UII 

mismo d íd. 

Condiciones de trabajo 

Existe gente de confianza dentro del ran c h o . El Jo :., 

gozan de p e quefios beneficios como son, prés tamos a la 

palabra , s a l idas un poco más temprano cuando es necesari o , 

préstamo de vehículos, seguro médi co , sa larios más 

elevados , etc., pero son pocas las personas que gozan ele 

est os b en e ficios. Entre ellos se puede nombr a r a lre~ 

tracto r i s t a s, t res encargados de campo , el enca rgado d e ] 

invernadero , el velador del pozo y su esposa, además de 

tres o c uat r o jornaleros de Huejutla (lo s cuales permanecen 

dentro del rancho c asi todo el año). 

En cuanto al trabajo en invernadero se puede mencio nar 

a un grupo de mujeres procedentes de la comunidad de Sa nta 

Rit a qu i enes realizan las actividades propias de siembra y 

cuid a do d e p lántula, ellas son benefi ci aria s del s e gu ro 

s oc ial por parte del rancho. Estas mujeres son considerada s 

ma no de obra segura y son entrenadas en las labores propias 

d e l invernadero, incluso ellas mismas reclutan y entrenan a 

o tr a s j o rn a leras j ó venes para este trabajo. 

En cu a nt o al trabajo en campo cuando es necesario, el 

p atrón o t or g a prés t amo s a los j orn a leros d e c o nfianza, p o r 

l o general h ombres. 

En la empacadora se les da 5 o 10 minutos de descan so 

ex t r a a l as mujere s dos veces durante el día. Al de t ener se 

l a banda l o s hombres que se encuentran llenando ca j as 

aprove chan el int ervalo para comer alguna g o lo s ina o 

descansar. 
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El dí a de pago desde muy 

rev is an l a s listas de asistencia. 

pago son entregadas al dueño al 

temprano los 

Las listas 

final de la 

e nea rg t:J do~) 

diarias de 

seman a y 

sis t ematizadas en Rioverde. Una vez que se proce sa la 

i n f o rmaci ón , un o de l o s dueños entrega el pag o a cad d unu 

de l os j ornale ros . 

El pago p o r d ía e s d e 80 pesos, en p r omedi o el paq u 

por sema na es de 48 0 pesos. En e l caso de las mu~ier es de 

invernade r o , en ocas i ones se les paga por b a ndej a sembradd 

y e ste e s de 0.70, 1.00 Y 1.44 pesos según el númer o de 

cavi d ade s de la bandeja (128, 200 Y más de 200 cavidades 

re spec tiv a mente) 

150 bandej a s por 

sembradora y del 

Se pueden sembrar en prome dio entre 80 y 

día, de acuerdo con la habil i dad d e la 

número de cavidades de la b a ndej a. La 

venta j a d e este tipo de trabajo, es que sólo se re a liza 

dura nte l a mañana y las trabaj a doras s e puede n r e tirar 

temprano de la s inst a laciones del rancho. A l os hombr es que 

prepara n e l sust rat o se les paga 100 p e sos p o r dí a . 

En c ampo se pagan horas extras entre 10 y 15 peso s por 

hora , según el tipo de trabajo que se esté realizando ; en 

cor te , p o r ejemplo, es el máximo de pago. En cambio, 

du ra nt e otras época s como lo son las de preparación de 

ter re no se pag a sólo 10 pesos. En campo s e pu e de g a nar 

hast a 100 pesos diarios por actividades especial es , como lo 

son cargar cajas de jitomate dentro de los camiones o 

llena r co s tales de estiércol. El único trabajador que puede 

deve ngar e l pago de horas extras ininterrumpidamente es el 

tra c t o ris ta . 

En e l ca s o de la empacadora, los hombr es qu e se 

e nca rgan d el llenado d e las cajas reciben entre 0 .80 y 1.00 

pesos por c aja, y llenan al día un mínimo de 300 caja s . 1'1 

las mujere s de la empacadora se les paga 100 pe so s di a rio s 
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y 15 pesos po r hora extra. A los estibadores se l e s hace un 

pa go disti nto , se 

superior al de 

empacadores. 

ignora el monto, pero se indag ó que e.s 

los jornaleros e incl uso a 1 de :10:3 

La jornada laboral es de 7 : 00 AM a 4: 00 PM co n una 

ho ra para el almuerzo entre las 11:00 AM y las };):OO PM. 

e u a n do i n i c i a t a r d e e 1 día de t r a b a j o o é s t e s e i n L e II u rn fJ (J 

po r un suceso ex tr a ordinario (lluvia, anegamic;nLo~o, ct c .) 

se repone el tiempo perdido después de la ho ra fi j acl a dE~ 

salida o bien el sábado. 

Durante el dia se proporciona agua a los j ornal eros en 

el lugar donde se encuentren trabajando. Para ir él las 

letrinas no es necesario avisar a los encargados . 

En los dias fe stivos 

ejemplo, la Semana Santa 

importantes no 

se trabajó 

se trabaja. 

lunes, martes 

Por 

y 

mi é rcoles, pero el jueves y el viernes no hubo trabaju para 

nadie; l o mismo sucede con la fiesta patronal de Santa Ritd 

pues ese d i a só l o se trabaja media jornada y e l elia 

sigu i en t e no hay trabajo. 

Aspectos relevantes 

Las personas que son contratadas dentro del rancho, 

son convocadas por distintos medios, como son el aviso por 

medio de los jornaleros, el envio de persona s con boe) nas 

para anunciar en algunas comunidades, la difusión por medio 

de los jornaleros en sus comunidades, etc.; aún cuando 

e x i s ten va r ios medios de convoca tor ia pa ra el traba j u J él 

mayor parte de los jornaleros fueron condu ci do s hasta e s te 

l ug a r por parientes, ya que 71.7% de los entrevistados 

tienen parientes trabajando dentro del rancho, de este 

porcentaje, 26.4% tienen familiares directos (esposa , 



hij os , h e rmanos o padres), 32 % restante tienen fa mil.i. d re ~ 

ind i rect os (tí os , p r imos , etc . ) y 13.3% tienen familiares 

dire c tos e indirectos trabajando dentro del ran c h o . 

La gen te que vive en Santa Rita, San Vi ce nte y San 

Fran c isco se e mpl ea en labores de alban i l ería en la~ 

comunidades d e or igen o cercanas , en el inv e rna dero que s e 

encuentr a en e l Ejido de Santa Rita o en el corte d e cafia 

en Ras cón , Ciudad Valles , San Lu is Potosí . 

Una mujer adul ta ( Faustina) a quien se Luv o I d 

opor t unidad de entrevistar , comentó que l as p e rsonas lJu c 

h a b i tan es t a s comunidades si emp re se han d e dicado al 

traba jo d e campo semb rando maíz 'y frij o l . E l ma í z su 

siembra e n junio y ya para noviembre se comien za a 

cose c har , para las labores de cul ti va es usual rentar un 

tra c t o r , e l cual puede ser ej idal o pri vado . Un trac tor 

ej i da l c o bra 20 0 pesos por ha . Un tra c tor privado cobra 300 

pes os p or h ec tá r e a . En g e nera 1 , l a s tie r ras d e 10:3 

ej idata ri o s son de secano , pero e xisten alguna s de riego . 

En es tas s e elevan los co s tos d e producc i ón pu e s , una 

bole ta para el r iego de una hectárea tiene un cos t o de 100 

p e s os . A es o se d e be a grega r el costo d e la semill a , e l 

c ual es de 5 pesos po r doble (para semi l l a de maíz se usan 

6 a 8 d o bl e s po r hec t área p ara g rano y 20 dobl e s pa r a 

f orraj e) . 

Doña Faustina, si embra ocho h ectá r ea s de ma í z , el la 

comentó qu e l a t ie r ra donde s i embra es mu y b l anca. Siembra 

o c h o h a d e un a as o ci ac i ó n de maíz -calaba za ; e s ta 0 1 tima l a 

usa para venta de semilla. Comenta que, " c uando es un maL 

a ñ o y n o s e da nada de l a s iemb r a e s mas d i f íci 1 v i v 1 r 

porqu e se tiene qu e comprar el maíz, y el ra st r o j o só l o 

a l canz a par a los a nimales de un o y ya n o qu e da na d a pa r a 

ve nder , y pue s así no se puede sacar un di.n e rito ma s". 
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Antes intentó cri ar puercos pero como n o le remuneraba l o 

qu e gastaba para dar le s de comer dejó de hacerlo. 

Tamb i é n menci ona que la ma yo ría de la gente tiene 

famjliares en l o s Estados Unidos (EU) y que e ll os han 

ayudado mu cho a que la gente tenga para comer y qu e 

const ru ya o reconstruya sus casas. En l a fi esta de l puebJ o 

(el 22 de mayo) muchos de los parientes qu e se e ncu e ntran 

e n los SU regresa n ocasionalment e y se hace una kenné:-; en 

l a ca n c ha de fútbol del pueblo (la cua l se encuen t ra e n e 1 

centro del pueblo); a ll í mucha gente pone sus me sitas para 

vende r. 

La se~ora Mariana seftaló que la carretera llego hast a 

Santa Ri ta c ua ndo se instalaron l os inve rnaderos . Desd e 

ent o nces tienen transporte público en camionetas d e 

pasajeros hacia Rioverde todos los días, una en la maft a na y 

o tra en l a tarde. Los domingos ha y un autobús en la maftan a 

y ot ro en la tarde. Los taxis pasan cada hora ha sta l a 

c om un idad . Pe ro cuando hay una emergencia de n oc he se le 

ha b la él u n taxi p or teléfono y cob ra 2 00 p esos e l via :je 

ha sta Rioverde . En Santa Rita no hay servicio de s cJLud 

permanente, para ell o hay que ir a San Franci sc o (un pueblo 

cercano) . Cuando ha y un enfermo grave se le traslada hast a 

F<i ove rd e . Para San Vicent e (otro pu e blo cercano) es más 

difí c il l legar porque sólo hay autobús los miércoles y lo s 

domingos ya que hasta allá no hay carretera. En el Ejido no 

hay drenaje; la mayoría de las personas usan let rin a s , ha y 

c as et as t el efónicas y en algunas c asas teléfonos cel ul a res. 

Exi ste e l servic i o de luz eléctrica y tambi é n el servicj o 

de t ranspor te a Riove rde en taxis cada hora. Don Flav i o 

c ome nta q ue, "aho ra ya está bien porque antes para ll ega r a 

San Vice nte no había camiones; tenía que ir un o caminando y 

s e le hacia a uno di fícil visita r a l os parientes (su s 
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padres eran de San Vicente) . Cuando yo vivía allá en abril 

o mayo recolectábamos pitayas y tunas y las íbamos a vender 

a Cárdena s. Los demás meses del año vi víamos d e l o qu e 

salia de l a siembra y si habia alguna necesidad se vend~a 

un a nimalit o , pero si empre teníamos que come r, Iillnl.>..l II O S 

f alt ó ". 

Do~a Mariana comenta que, en Santa Rita c uando su 

esposo es taba con ella, antes de irse a los EU también se 

dedi c ab a a la r ecolección y venta de cuasia' y gobernadora 

( L a TTea tTiden tata Coult.) se le pagaba a 5 y 4 pesos e l 

kil o re s pect ivamente; en abril o mayo, cua ndo er a l a 

tempo rada fuerte, vendía 10 o 12 costales. Sus herman os 

trabajaban c o n su esposo en la reco l ecc i ón de chi l e y d e 

cuasia , pero un día él decidió irse a trabaj ar a ] o s EU y 

desde en t on ce s sól o vi no una vez; después de es a ocasión n o 

volvió a saber de é l y desde entonces (hace 15 a ños) eJlél 

s e e ncaryó de l as t i e rras y de la manutenci ón de la ca sa. 

Tiene tres hermanos en EU t pero ellos tampoco saben nada de 

su e sposo . La señora tiene 47 años y su hija mayor, 26 

años . Ella ha sabido salir adelante sola, siempre mantuvo a 

s us hij as de lo qu e trabajaba en sus tierras, vendiend o 

e s cobas de ramón (Da lea bicoloT Humb. & Bonpl. ex Wi lld.) 

( 5 pesos c/ u). Hace dos años estuvo trabajando e n e l 

i nve r na de ro de Santa Rita pero cuando hubo r ecort e d e 

per so na l l a d esp idieron porque ya estaba gr a nde. La 

s ituac i ó n particu lar en la que se encuentra la señora 

Mari ,::¡ n·::¡ con regula ridad, pues una d e 

a spi r aci o ne s mas comunes entre hombres adulto s es la d e i r 

a l os EU a tr a bajar . 

• [~o :::;1;:: d i.::i [-, u::i O Ucd Inaterial para ide ntif icación 
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Fn S~nta Rita hay agua potable do s ve ces por me s 

porque s e abastecen de un pozo que es compartido por tres 

comunidades mas: San Vicente, La Boquilla y San Francisco. 

Según la se ño ra Faustina, "antes el agua se sent ía bu ena 

pero d e un tiempo para acá se siente muy gorda". 

Do s d e sus hijas se emplean en e l Ranch o Ld Soledad, 

para ell as e s meJor trabajar ahí que en e l invernader o , 

pues se ga na un poco menos pero no se tiene que as j s t ir 

todos los d ía s , y además el trabajo es meno s exigent e y se 

tiene l a ve nta ja que está cerca de la comunidad y pasan por 

el l as y la s t raen sin costo . Además de que ellas gozan de 

pequeños pr iv ileg i os , como los s o n los prés tamos él Id 

palabra , que se otorgan a los trabajadores qu e permanece n 

la may o r pa r te del año empleados dentro del rancho. 

Rancho "San Antonio" 

Locali za c i ó n 

El ra nc ho se encuentra ubicado en la De l e gación Pozos 

en el mun í. c ip i o de San Luis Potos í . Sus c oorde nada s son 22 (' 

51' de latitud norte, 100 0 51' de l ongitud oeste y 1847 m 

de altitud . 

Medio fí s ico - bio lógico 

El cl ima que predomina es el 

temperatura media anual entre 16 

pre c ip itación me dia anu a l ent re 410 y 

en verdn ú y muy escasa s en el resto 

tipo 

y 

500 

del 

sec o, con un 

18 "c y una 

mm, c on l}uvid :::; 

ar1 0 (Cárdena ::; , 
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• 

1992) . [: :.i. ::iU elU predurnlllante es l eoz e m 

tex tur a med ia y en un t erreno plano 

pendi ent es menore s a 8%) , Y con fas e 

(duripán e n tre 50 y 100 c m de profundidad) 

Infraestruct u ra 

há pli co , cu n 1I I I d 

a u ndu lado (\;Ofl 

d0ricd profund a 

( 1 N EG I, 1 999) . 

El rancho está compuesto por 300 ha y se encuentra 

dividido en tres fra cc i ones usufructuadas por Lres 

hermano s . La superficie que le corresponde a don Gabj ll O , 

uno de e ll o s , e s de 66 ha ded icadas a l a hort i c ultura; las 

o tras d o s pa r tes se dedican a la siembra d e forr aies 

(a lfal fa , ave na <Avena sativa L. > , e t c .) para l a 

produc c i ó n de ganado lechero . El cultivo d e c hj le ini ció 

hace aproximadamente 4 7 anos; la propiedad fue compr ada 

hace 55 anos por los padres de don Gabino y posteriormente 

fue he redada a es te y a sus hermanos. De las 66 ha, en t r e 

3 0 y 3 5 h a se establecen para cultivo cada año . En este 

c i c lo se planta r on 26 ha de chile (varios c ultivare s) , 

además de v a rios lotes de prueba con al cachofa (Cynald 

scolymus L.), sandia (Citrullus lanatus (Thumb.) Matsurn & 

NakCil), í 'pbnlla ( A1Lium cepa L.), aplo (Ap .i um graveolens 

L. ) , l echuga (Lactuca sativa L.), pepin o (Cucumis sativlls 

L. ) , co l i fl or ( Brassica o l eracea L. Grupo b o tLyLi s ), 

brócol i ( Bra s s ica oleraceae L. Grupo botrytis) , meL ó n 

(Cucumis melo L .) etc. Esto s e hace con siembra directa. En 

el cas o d e l melón y la sandia se sembraron 1. 5 ha de cada 

uno y se utilizó semilla híbrida, acol chado y rlego p o r 

goteo ; la c ebo lla se sembró, en una superfi cie de l. ~ ha , 

e l 20 de noviemb re, pero su desarrollo se retrasó un poco 

por l as heladas. Para el caso de chile se p lantaro n ] O 

cul ti va res ya probados y se somet ieron a prueba t re i n ta 
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mas. Algunos de los cultivares fueron: ancho (caballero y 

San Luis), jalapeño (BTR-7 y Don Pedro), serrano (Tuxtléls y 

Camino Rea l), húngaro (crio llo), caloro (criollo), pa.s illd 

(cri ol lo) y mul ato (cr iollo) 

F: 1 c h i ] e se c u 1 t iv ó de 1 97 O a 1 983 ; en (~ s e en tu riC te: s i (j 

r r nrllw,~ i ¡'n de' r 1ántul a era en almr3ciga y se d a béln [ lCCJOS 

rodad o s . Después de 1988 se reanudó su cultivo , ahora co n 

producc i ón de plántula en invernadero, el cual s e co nstn lyó 

e n 1997 ; de es te año hasta el 2000 el principal c ultivo fue 

el jitoma te baj o riego rodado; entre el añ o 1999 y 2000 so 

implementó el riego por goteo en algunos lotes d e chLl (~ y 

jitomate . Para el 2002 el chile se convirtió en el 

princ ipal cultivo con acolchado y riego por goteo. 

Para la solución de fertirrigación se usan 

siguien t es compon ente s : 

Producto 

Ca N 

S ul fato de magnesio 

UREA 

Co adyuvante 

Ác _i do fosfó rico 

Características 

Proveedor DUCOR. Altamente 
soluble. Composición: 12 - 0-0-24 

(CaO) HPQ. 

16 % MgO + 13% S AQS. 

Proveedor COMFOSA. Compo sición : 4 6 ~ 

nitrógeno. 

Nombre comercial: liquido SURFAWET 

Composición : 62 % P20~. Proveedor 
KHEM 

los 

El rancho cuenta con 2 0 habi tac iones donde perno c tan 

los j o rnal e ros foráneos , además de 12 letrina s di s tribuidas 

a lrededor de l campo, una nave de invernadero 

somb ra) , un cuar t o de germinación y un pequeño laboratorio 

p ara el an á lisis de sue l o yagua, donde se hacen al gunas 

det ermina ciones; est a s son hechas por el hij o del dueño , el 
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cual es ingeniero agrónomo. Este año se instaló un cañón 

antigranizo de fabricación franco-canadiense con el cual se 

pretende reducir las pérdidas debidas a este tipo de 

meteoro. Don Gabino siembra en este rancho desde 1952, Y 

comenta que en este año granizó el 9 Junio (obviamente el 

callon iue encendido y dentro de la superficie que aUdlCd Id 

; n F 1 I 1 (:> n ,~. ;¡r] (:> 1 m ie; m o no hubo daños) 

Calendario agrícola 

La preparación del terreno inicia durante la prImera 

quincena de enero y la siembra en invernadero se efectúa 

durante la primera quincena de febrero. El trasplante (con 

solo 8 lotes) comenzó el viernes 12 de marzo y concluyó el 

miércoles 18 de marzo, aunque hasta esa fecha no se había 

transplantado toda la superficie. El primer grupo 

contratado de jornaleros veracruzanos llegó el 22 de mayo y 

d ~dIL~r ue esta etapa la plantilla de jornaleros se 

manLuVO arriba de los 50, pues las actividades se 

incrementan y se diversifican desde entonces y hasta 

finales de octubre. 

Características generales de la fuerza de trabajo 

Hay personas de diversa procedencia que habitan dentro 

del rancho durante todo el año, como se aprecia en el 

Cuadro 9. Entre ellas hay dos familias completas: una 

proceden te de Texas, Vi lla de Zaragoza, San Lui s Potos í, 

compuesta por, una mujer joven y dos hombres quienes 

laboran como jornaleros, además de su madre quien también 
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habita dentro del rancho pero sin trabajar. La otra familia 

procede de la Delegación la Pila, San Luis Potosí, uno de 

sus integrantes es el tractorista del rancho; don Manuel, 

su padre, es la persona mas anciana que trabaja en este 

lugar; el ha trabajado aquí desde los 20 arlu.'; . 

PosLeriormente se le permitió VlVlr dentro del rdfldlCl, 

motivo ror el cual decidió abandonar su Jugar de ClJiqcfI. 

Sólo uno de sus hijos continúa trabajando y viviendo en Id:; 

instalaciones del rancho. Actualmente, don ManueJ ya es 

1I1dyur (!lid::; de bQ) y a modo de compensación, se le d::ilg/ldll 

labores de Jardinería, limpieza, etc. (o bien ninguna) y :~c 

le paga como si fuera jornalero. 

Cuadro 9. Procedencia de jornaleros en el rancho Sdn 
Antonio durante el ciclo P-V 04. 

Estado de San Luis Potosí 

Municipio San Luis Potosí 
Delegación Villa de Pozos 

Ej. Laguna de Santa Rita 

Deleqación La Pila 
Municipio Vílla de Zaragoza 

LJ . ualluila 
El. Texas 
Ej. Cerro Gordo 

Estado de Veracruz 

Ej. Rancho nuevo 
Ej. Cornisuela 
Ej. El Carmen 

Como Cruz de Palma 

Municipio El Higo 

Como San Andrés 

Municipio Tihuatlán 
Municipio Tantoyuca 

1 
1 

1 

1 

1 
1 
1 

6 

6 
3 
1 

2 

2 

1 

1 
1 
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l o en a 1 eros r egi o nal es p roceden ele V i lid 

Delegación la Pila y Delegación Vill a Zarago z a, 

Sa n Luis 

l O l argo 

J óve nes d e 

de Poz us , 

Po tos í; entre 10 Y 15 j orna l e ros s on e mple a do s d 

de l a ño ; durant e el v e ran o s ó l o h u y muj er.:.:' .':) 

l a región. Uno de l o s en c argado s de Cdmpu 

~ lvc~J0 J~ Vil l a d e Po zo s y es el 0nico de es t a l ocaljJ~J , 

ot r o d e l os empl e a dos de c o nf ian za es de Ve ra c ru z y v i ve 

dentro del rancho desde hace más de 5 años; él come n7. ó é.l 

trnba jar po r 

p la nta; ah o ra 

c ont.ra t o y ac tu a lme nte es tr aba-j ado r de 

e st a casado con un a muj e r d e ] a r eg ión y 

es pera e st a blece rs e en Villa de Poz os . 

::;"" "- ' [l l~lk:s ta r0n 30 j orna le ros , de lu s c u,d <2::i , -¡ (2 ')': ) 

cor re spo nd en a j ornaleros locale s y 2 3 (77 '+, ) a jorn a J eru.'; 

foráne o s; e n cuanto a los prlmeros, 28.6 % correspo nde a 

muje r es y 71 .4 % a hombres; para el segundo grupo 17.4 ~ so n 

mu j e r es y 82 . 6 % son hombres. El rancho Sa n Ant o n .l o ::;e 

en c uentra ub icad o dentro de una zona industrial i mpo rtan te 

y debido a ello las personas que habi tan en l o s J uga n :~ :; 

circ undante s al rancho encuentran en el e mpl eo c o mo o breros 

un r¡ mejo r opc i ó n que la que repres e nta e l j o rna le ri s rn o , 'Y d 

qu e se 9 fr ecen prestaciones inalcanzables en est e último, y 

e sto obliga a lo s du eñ o s del ran c ho a import a r rnéln o de Ob l: d 

de una ::éOn d cara c ter ísti c a expuls o r a d e j onia Il"r os 

cly LJ. UJ .Lo .':i, L:umo l o e s el estado de Vera c ru z , ell Cd ~3U 

particular, del municipio de Tempoal. 

Ed a d 

El promedio g e neral de edad fue de 2 7. 8 añ os . En e s t. e 

ca so s e r eport ó un promedio más el e vado qu e en \\i overde 

J ,~L.LJu e l yUC 

e xpe rime nt ada. 

la mayo r ía de e s t a man o d e ubra l: .~ j 

Pa ra mujeres fue d e 2 5 .7 a ños y pa ra ho mb res 



de 28. 3 a ñ os . La amplitud de la muestra fue entr e 13 y ) 6 

añ os . Proba b leme nte el he c h o de que s ólo ] .6 ~ de l o s 

j o rnal e r os repor te un a edad super i or a l o s 50 año s se deb~ , 

d yue I d yen te a d ul ta se ha quedado en l o s 1 uya 1 eoS de 

oLLg e n al c uida d o de l a c a s a o d e la s ti e rras , como 

rn E:é: IH,:: .LOnall ¡V] o r e no y Niño (2 00 2) en su traba jo e n el V a IJ(~ eJe 

Sa n Quintín y Mexicalli . 

Cuadro 10 . Ed ad por gé nero de l o s j o rna l eros e mpleados 
durante el ciclo P- v 04 en el ran c ho San 
Antoni o . 

Rango de edad Mujeres Hombres To tal 

1 - 10 O O O 

11-20 1 8 9 

2 1- 30 4 8 12 

31-40 1 3 4 

41-5 0 O 3 3 

51-60 O 2 2 

Total 6 24 30 

Como se aprecia en el Cuadr o 10 la moda d e e d a d 

general s e presenta entre l os 21 y 30 años , para el c as o de 

las muj eres esta tendencia se repi te y es expl ica d a e n 

f unci ón del estado c ivil de las mi smas , d o nde 75 % de l as 

mu-jeres foránea s q ue r efieren una edad e ntre J os 2 1 y l os 

3 O dr~ o ::; SO I I C d s ada s y el res tan t e v i a j a acompar'iad a d e un 

pariente directo (pa dre o hermano mayor); y para el caso de 

la s mujeres regi o na l es , en s u totalidad , re f ieren ten e r 

hi lOS o pa r eja . En l os empleados en el ranch o San Ant o ni o 

s e puede ob se rvar un a tendencia general determjnada por e ] 

t ipo d e jorna l erismo , p ues l a ma yor parte de e s t os s o n 

foráneos ; donde una mujer pa ra dedicarse al jornalerismo y 
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e o l\ e L L o s e EJ a r a r s.e del n Ú c 1 e o f a mil i a r y e 1 1 u 9 a r d e u r 1. 9 (' n 

requiere la compañía de algún pariente (generalmente homore 

que puede ser el padre, algún hermano mayor, o bien, VIaJar 

en familia), pues de no hacerlo, en su calidad de mujeres 

se conceptúan vulnerables; lo cual refleja una posición d,~ 

sumlSlon al sexo opuesto que se traduce en depetlden\~id 

laboral y que sin este último no se podría acceder dI 

trabajo de manera independiente. Para el caso de Lu~ 

hombres sólo 25% de los que refieren una edad enLre Jos 20 

y j U d 11 u::; L 1 t:: 11 e n jJ d 1 t:: J d o h i J o s y el re::; t all L te: 7 Ij >5 u 11 

sol teros; y de los que refieren una edad menor a Los 20 

años en su totalidad son solteros. 

Antigüedad 

En cuanto a la antigüedad del trabajo como jornalero~ 

se puede observar (Cuadro 11) que 63.3% de la muestra 

refiere de O a 6 años de experiencia en este tipo de 

trabajo y el restante 37.7% una antigüedad mayor a lo::; b 

años; además se puede notar que el promedio general dE; 

antigüedad en el trabajo es de 3.55 años. Como se aprecIa 

también en los Cuadros 11 y 12 la mayor parte de la muestra 

refiere una antigüedad no mayor a seis años en el empleo 

como jornaleros y esta no fue acumulada en el rancho San 

Antonio, sin embargo estos reportes de antigüeddd 

superiores a los 6 años reflejan la calificación de la mano 

de obra. Si se considera además que la mayor parte de la 

muestra refiere una edad entre los 20 y los 30 años y que 

la mayor parte de ellos procede de una zona característica 

expul sara de 

c¡ornaJerismo 

jornaleros agrícolas, 

se ha convertido para 

se puede aSUl1U r que el 

ellos en una ac:tividao 

permanente. Su reciente incorporación al rancho San Antonio 
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probablemente refleje la búsqueda de una zona COIl J cl:C; 

l~U¡¡(J~CiOlleS de trabaj o. LJesde la pel~:ifJ(~c:Ljvd 

patronal, la incorporación de gente con expc'Oriencld ch' 

trabajo pero sin antigüedad en la empresa podria sugerJI. 

una politica deliberada de renovación anual para evitar 

conflictos y demandas laborales. 

Cuadro 11. Antigüedad como jornaleros de los empleados del 
rancho San Antonio. 

Rango de 

antigüedad 

[0- G J 

(6-17] 

(12-18J 

\ _L o L ,j J 

(24-30J 

(30-36J 

Mayor a 36 

Hombres 

13 

3 

2 

1 

1 

2 

2 

Mujeres 

6 

O 

O 

G 

O 

O 

O 

Total 

19 

3 

2 

1 

2 

Cuadro 12. Antigüedad como jornaleros dentro del rancho San 
Antonio. 

RClngo de 

antigüedad 

[0-2] 

\ ¿,-4 J 

(4 -6] 

( 6-8] 

(8-10J 

Mayor a 10 

Hombres 

21 

1 

O 

O 

1 

1 

Mujeres Total 

6 27 

O 1 

O O 

O O 

O 1 

O 1 
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Escolaridad 

La escolaridad promedio de la muestra fue de 4.9 a~os ; 

el promedio por género no varió mucho, pues para hombre::; 

fue de 4.7 y para mujeres de 4.5 y en ambos Id rnodd 

LUlreSpO! lu io a 6" d e primaria. De es to pode rno :::i a:::i umi r qUl~ 

el hecho de que la mayor part e de la pobl dc lón sed 

jornalera adulta define su escolaridad, ya que d i 

desempefiar como oficio permanente el jornalerismo desde 

temprana edad se ven obligados a abandonar l a escuela, pues 

los constantes movimientos migratorios así lo requierell . 

Nuevamente, como en el caso de los jornalero s en el rancho 

La Soledad , se aprecia una condición de marginalidad pdLa 

la mujer donde recibe menor instrucción académica debido d 

la c ondición propia del género . 

Cuadro 13 . Escolaridad por género de los jornaleros 
empleados durante el ciclo PV 04 en el rancho 
San Antonio . 

Escolaridad (afias) Mujeres Hombres Total 

O 2 3 5 

1-3 O 6 6 
3-6 3 7 10 
7 -9 O 8 él 

9-< 1 O 1 

Total 6 24 30 

Bienestar Social 

Cuando las mujeres entrevistadas se encuentran d e ntr o 

de su comunidad y sin empleo como jornaleras dentro del 



ran c ho , 3 3 . 3';, realizan trabajo domés tico en la Cd~-; ¿ I 

fam i liar, 33 .3 % s e emplean como trabajadoras e n casas d e s u 

comunidad y so l o 1 6 . 6% alternan el trabajo d oméstico co n J a 

escue l a ; d e 33.3% re stante, en proporcio nes , iq uaL e s ~)~: 

ded ican el e mple a rs e como peones en la parce la de a lgún 

vecino de l a comunidad y al trabajo en l a parcel a famili ar 

de tiempo compl e t o (esta actividad la alternan co n e l 

trabajo domés ti co en l a casa familiar); es to r ef le ja qU 0~~ 

dentro de su comunidad no t ienen acceso a ningún e rnp J eo 

permanente y de b i do a que se encuen tran e n un zOlla donde l a 

of ere n cia de empleo c omo jornal e ros a cu a lqu ie r pilrt e d E"l 

pa is e s r ec urrente y, además tienen la posibilidad d e 

v i aja r con algún pa riente o pareja decid e n abando nar 

t e mpo r alrnente sus l ug ares de o ri ge n. Por s u p ar t e , 34. 8 '!, dE~ 

l o s homb re s real iz an trabajo de campo en parce la s , de 

e s t o s , 4 . 4 ~ se empl ea n como peon es con al g ún vecino y 3 0.4 ~ 

lo ha c en en tierras propias o del pad re y al ternan su 

actividad con el empleo como pe ón con algún vec i no de nt ro 

de su c o mun i dad (13 . 2%) y con la escue l a (4.3 ~ ); de l 

porcentaje re stante, 17.4 % se emplea en ranchos ganadero::> 

d e s u comun i dad c u ida nd o an i mal es o chapaleando poLre ro ;) , 

13. 2 % en p r oporc i ones iguales se ded i ca n a l tr a bajo e n 

fábricas , como j ornaleros o como pintores, 8 . 6'6 se emplean 

c orno al ba ñi le s, 8 .6 % venden frut a s y verduras en me rc ados 

dmbulantes y 1) . 4% restante se dedican a l a escue l a d e 

tiempo completo antes de iniciar s u trabaj o como jorn a l e r o . 

A pes a r d e que p ar a el caso de lo s h ombres en su s 

comunida des de or igen las actividade s económicas están más 

di ver sificadas, e li gen el j o rnaleri smo sobre cualquier 

o tr a , al parecer p o rque el pago se h ac e al final d e l 

co nt ra t o y se o bti ene este a manera d e ahorro y es t o 

permite que p ued a ser utilizado de manera más e fi cien t e . 
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De los entrevistados, 20% es propietario de parcela (;11 

su lugar de origen (todos hombres) y de este porcentaje, 

las parcelas fueron heredadas de los padres o compradas y 

son de propiedad ejidal, comunal y privada en prOpUrCI()ll(:~" 

iguales; del porcentaje restante (80%), 30'6 ayudd en <,1 

trabajo de la parcela propiedad del padre, 10'6 ayudall el 

trabajar las tierras heredadas a los hermanos y 4(J 

res tan te no son propietarios de tierras ni ayudan en Las (lE, 

otros parientes. Para el caso de los jornaleros rniqrante~;, 

la tendencia de ser desposeídos de tierras se repile y tal 

vez sea esta una de las causas por las cuales no tienen 

otra opción mas que la de vender su fuerza de trabajo para 

subsistir. 

La dimensión de la parcela familiar oscila entre 6 y '} 

ha. Dentro de ella se contemplan el maíz, frijol y calabaza 

para consumo de la unidad familiar; poco de ld cosecha ele 

estos productos se destina a la venta (sólo 6 ~ 

" de la 

cosecha y esto en épocas de buena cosecha); el aumento en 

la superficie de la parcela en comparación con la que 

refieren lo:::; jornaleros del rancho La Soledad, se debe d 

que la mayoría de los que refieren poseer tierras son clc~ 

fH(Jcedenc:j él foránea, y estas se encuentran en una zond 

cálido húmeda cerril. 

En las parcelas de los jornaleros locales es usual 

sembrar forrajes como la cebaba o el sorgo para consumo de 

los animales que se encuentran en el traspatio familjar; 

para el caso de los jornaleros foráneos se contempla 1 d 

siembra de melón, sandia o zarabanda (Vignia sp. *), además 

df~ que se cuenta con pequeños huertos en la s pa rce 1 a s de 

sus lugares de origen. 

'No se dispuso de material para identificación 



Periodos de t rabajo e inserción de jornaleros por gén ero y 

pr oced enc i a 

El Lr a c to r is t a e s e l encargado de r as trLllar, s e mbrar, 

tra z a r su r cos , ap l ica r p l a g uic i das , acol c ha r y a mel g ar ; por 

l o tan t o , su trabajo inicia durante l a primera semana de 

ene ro y trabaja hasta tarde, incluso de no c he cuando es 

neces a rio . 

Durante l a etapa de siembra en invernader o (primera 

quincena de febrero ) se observan alrededor de 11 

jorna l eros , 6 hombres y 5 mu jeres , l aborando de n tro d e ] 

mismo , todos regionales o de planta . Dentro del ranch o 

us ualmente hay entre 10 y 1 2 jornaleros de planta . 

Durant e l a e t apa de inicio d e t r asplante se emp l ean 

jurnalerus l e yi o nales (15 p ersona s : 9 mujeres y 6 hombres) , 

ade más de lo s encargados. Puesto que l a siembra se hac e 

es ca lonada , el trabajo no es tan pesado ya que se 

t r ans p lan t an d e 2 a 4 h a po r s eman a; d uran te es t a e t apa una 

de l as jornaleras se dedica a anotar el número de surcos 

que trasplanta cada trabajador para llevar el control d el 

r e ndi miento p o r i nd ivi d uo e n e s ta a ctiv i dad y p a rd a rma r e l 

cro quls por l ote y cultivar . Durante esta actividdd es 

común que e l encargado ind i q u e a cada persona e l c u l tivar y 

e l numero de s urco do nd e se t ra spl a nta r á, pu es en un lo t e , 

hay además del cultivar principal, alg unos surcos de prueba 

mez cl ados . Esto hace necesario que el encargado de ca mpo 

l l eve la p lant a ha s t a donde se e n cuent ra n los jo rnale r os 

par d as e gura rs e de que sea la correcta por surco . L d 

mayor i a de la mano de obra e s f emen i na en esta etapa y esto 

e s ta d ete rm ina d o po r la p roceden ci a de l a misma , ya que al 

ser regi o nales ven en el emp l eo como obreros , en fábr i cas , 

mayores prestac iones y s u e l do en e llo . Los j orna J e ro s 
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reg io na l es q l18 

deos t urnb r a do s a l 

deciden tomar este 

t rabaj o de campo 

tipo 

ya sea 

d e trabajo est á n 

en tierras o en 

cri anza de animales. Entre estos se encuen tra un encargado 

de campo que es mayor y tiene experiencia en el rancho y él 

es quien supervisa todas las labo res de campo jun to con el 

i ng e ni e ro 8 nca rgado . A los j o rnaleros qu e rincien men os t: 1) 

camp o e n esta et apa, se les transfiere al lllverncldcro para 

que colaboren en la s iembra, desahi j e o remoc ión de 

plántula de las bandejas. 

La l abo r que slgue a esta etapa es r emovc~r yace rca r 

tierra d los costados del revestimiento plástico y dentr o 

de la p e r t o ra c ión, para qu e no cre zcan a rvenses en l os 

costados , l a base del surco o dentro de l a p e rf o ración y d e 

(' sta ma )"¡cra e l i minar toda competencia par a e l c ultivar qu e 

se eligió. En esta etapa aún hay plantas con 12 cm. Con e l 

tractor sólo se pueden hacer labores culturales a má s 

la rd<H ' -llrll-I(jc> l a p l a nt a t iene 30 cm de altU l: d , ya que es .la 

altura d el imp lement o y realiza la labor d e r 8 moc i ó n de J a 

tierra de l a base de l surco con cincele s sin dañar la s 

plantas, esta es una de las razones por las c uales se tien e 

que u sar tanta mano de obra pues una V8Z que la planta 

rebasa esa altura toda esta actividad se realiza con 

azadón. El 2 4 de marzo, por la madrugada, llegó el primer 

grupo de j o rnaleros veracruzanos. Y ese día se observaro n 

si et e mu j ere s reg ion a l es recogiendo la s arve nses qu e 

cortaron los veracruzanos con el azadón. Durante este 

proceso l os grupos de jornaleros (regionales y foráneos) 

j¿HllciS LlctOdJdrü n ell el mlsmo espac lo . 1:;1 ylUpO d e 

veracruzanos estaba constituido por 26 pers o nas (22 homb [E;s 

y 4 muj e r es) , además del encargado. Dentro d e es te grupo 

hubo per sona s de todas las edades (niños, j ó venes, adult os , 

ancianos) . Seis veracruzanos más se ocupar o n de labores d e 
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albaftileria, dirigidos por un albaftil procedente de lo 

delegación Villa de Pozos, el cual es el encargado de hacer 

todos los trabajos de albaftileria del rancho. Los trabajos 

que se realizaron en ese momento fueron relativos a la 

instalación del caftón antigranizo. 

Hay dos encargados de los jornaleros regiolktles, don 

Agustin es el principal, él no trabaja solo dirige el 

t r a ) Q U1 r~ n o e s e 1 s e g u n d o en ca r g a d o y ~; ó ] u c1 s u rn e e ~3 t é:l 

responsabilidad cuando el grupo se fracciona; entonces 

dirige a uno de los grupos. El trato entre los jornaleros 

es cordial, la vestimenta de los hombres y muj eres jóvenes 

es moderna. Por el contrario entre las mujeres adultas se 

usa la tradicional falda negra larga. 

Después de la llegada del primer grupo contratado de 

jornaleros veracruzanos las actividades cotidianas son 

variadas; entre ellas se pueden contar el trasplante, 

desyerba, corte, colocación de espalderas, instalación de 

tuberia de riego, acolchado y colocación de cintilla. 

Pa ra te 1 empacado de chi le seco, que se J 1 cva a cabo 

durante los meses de marzo y abril, se requiere de por lo 

menos ocho mujeres (por lo regular regionales), de tres 

hombres para llenar las pacas (jornaleros de planta) y del 

encargado regional. El empacado de chile sigue el siguiente 

proceso: primero se extienden los frutos sobre un plástico; 

posteriormente se humedecen y se tapan con otro plástico 

para que la humedad sea uniforme; luego se destapa, se 

voltea y se vuelve a tapar, para un poco después, inicidl 

el empacado. Una paca de chile puede pesar hasta 200 Kg, S] 

se empaca con buena humedad. El humedecer el chi le tiene; 

los obJellvos de aumentar su peso y volver más flexible al 

fruto. 

91 



En abril , cu an do inicia la etapa de corte se rnal\llell C 

un a pl an ti lla de por lo menos 50 j ornal eros dentr o d e l 

ran c ho, pues esta es l a actividad que requiere mayor ITld l\O 

de obra . Dura nt e e l co rte se seleccionan cuatro o cinco 

niñ o s qu ienes renuevan los botes de lo s cortadores; d 1 d 

par con esta tarea los niños d i cen el n~mero de l cortador d 

la s contadoras para que lo s botes llenos sean a notados ,'¡ 

cada pers ona. Los botes llenos son llevados hasta donde se 

está arpillando el ch ile. Po r la mañana es com~n que e l 

grupo completo corte chile en un lote; posteriormente l o 

di vi den por la mitad y cada grupo e s llevado a cortar c hi le 

en 1 u L \Ó; ~:; d ~:::; t j n to :::; , o b i e n a r e a 1 iza r o t r a él e t i v i el a el . 

El d ueño come ntó que algunas de las persol1éls que 

ll egaron en e l ~ltimo grupo se van a retirar de l ranchu 

po rque le s molesta que les impidan emborracharse. El dí a ) 4 

de abri 1 se f ueron dos personas y e llo de mayo t res o 

cuat r o más por razones personales, en gran medida porque no 

le s gu st ó el trabajo. Esto denota dos p os ic ione s de c las e , 

la del dueño quien resalta un defecto mora l (la proclividad 

a l a embriaguez) y la de l os jornaleros a quienes disgustan 

las condici o nes del trabajo. 

El dia 20 de ma yo se le retira e l riego al cultivo de 

cebolla para extraerla en dos dias. En esta époc a ~ ] 

inve rn adero se e ncuentra sólo a 30 % de s u ca pa ci dad. Pa ra 

el sábado 22 de mayo se dispone e l l ote de cebolla pa l- éI 

l impiarla y empacar la. Primero se afl o ja el s urco co n 

a zadón o co n ara do de discos, posteriormente s e extrae e l 

bulbo y se amontona entre l o s surcos; lueg o se comienza a 

Ljm p i ar con ayuda de unas tijeras (se l e quita la parte del 

tallo y las rai c es que sobresalen al bulbo); finalmente co n 

es c obas d e ramón se le da un ligero cepillado y se empaca 

en arpilleras. Al momento del empaque se divide la cebo lla 



en tres o c uat ro tipos jerarquizados por tama ~o. La mayorí a 

, le ld ,: p e r s a na s q ue 1 impian cebolla no t iE:nen much a 

experiencia, por lo tanto el ingeniero y los encargados 

hacen las indicaciones pertinentes. El ingeniero refiere 

que en un campo bien sembrado de cebolla un trabajado r 

experto l imp i a y l lena hasta 150 arpill e ra s de cebolla p u r 

día. Las tre inta personas que se encontraba n e n e l ran c h u 

en ese mo me nto apenas alcanzaron a limpi ar un ler c i o de 

hectárea . 

Un día antes de finalizar los contratos pasa un 

encargado por campo , quien levanta y cierra cuentas sob rE~ 

los artí c u los de consumo que se pidieron por ade lan tado 

( retre s co s , Vlveres , 

persona verifica las 

enseres personale s , 

inconformidades, pero 

cuent as ni se inconforma con lo que se adeud a . 

Condiciones de trabajo 

e tc. ) , 

nadie 

di c ha 

aju sta 

Los j orna leras foráneos habi tan durant e su es ta ncja (; fl 

departamen t os gratui tos que se construyeron en el ran c h o 

con este fin. También se cuenta con un luga r destinado para 

la preparación de los alimentos, 

El gas y la electricidad son 

con refri gerador y estufa. 

costeados p o r el due~ o . 

'J' aflllJiól l el p cl trón l es suministra los víveres qu e necesit a n 

para la semana , los cuales cobra ya sea e n e l momento o a l 

final d el contrato . 

De las personas que llegaron en e l primer grupo 

contratado , una persona enfermó y tuvo qu e regresar a s u 

comunidad bajo el cuidado de otro jornalero ; e l patrón pclgÓ 

e l t ras l ado de ambos . Lo cual demues t ra una de Las 

infracc i o n es que comúnmente 

agrícol as a l Reglamento de 

se presentan en las empre sas 

la Seguridad Social para el 
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Campo incl uido en la Ley del Seguro Social, donde señdld 

que par a el caso de los trabajadores permanentes y 

eventuales en dichas empresas deben ser asegurados 

médicamente al momento de ingreso al centro de trabdjo y 

que de enfermar en el mismo, por tratarse de una enfermedad 

de traba j o , deben las e mpresas o sus re sponsables ha ce r se 

cargo del tratamiento (Borrel, 2002). 

Aunque se habla de grupos contratados, este 

cont i rig e n te no firmó ningún contrato en sus comunidades ni 

en el r a n c h o . Esto, al parecer de ellos, le s favorece de 

cierta f o rma, en caso de necesitar salir por dlguna 

urgencia, se les paga lo que corresponde y se van, s in 

fTl ,iVrJr obl iqélc-:ió n, cosa que no ocurre en e l C-:cISO contrari o . 

En cuanto al trabajo de campo, el tiempo que se pierde 

por algún motivo extraordinario (lluvia, an e gamiento, etc) 

se repone e l último día de labores. Durant e las hordS de 

trabajo los jornaleros pueden ir a las letrinas sin 

necesidad de avisarle al encargado. 

Los jo rnaleros regionales o veracruzanos siempl C 

tú::lIel¡ d ::,u e ncargado, y con éste se entienden para el 

lIdbdju; d e é l reciben las indicaciones pertinentes cadd 

mañana; él es el único que habla con los patrones pard 

intercambiar indicaciones y comentarios acerca del trabaj o . 

Lv,:; j u Llt cdc: r o s l oca l e s reciben su pag o cada sc:fTlana t: Jl 

sábado; se l es paga 80 pesos por día, aunque en ocasione s , 

en depende ncia del trabaj o pueden ganar hasta 100 pe.'-i o:,; 

diarios. En temporada de corte el pago es por bote cortado 

pero aún l os mejores cortadores no suel en rebasar los 100 

pesos di a rios. 

Cuando lo s jornaleros foráneos son 

lugares de ori gen se les da un adelanto 

cual funciona como "enganche" y de 

recogidos en 

de 500 pesos 

esta manera 

su ::; 

e L 

e l 
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trabajador se compromete a permanecer dentro del rancho 

durante el tiempo q0e se acuerde. Posteriormente son 

trasladados sin ningún costo al centro de trabajo, en donde 

permanecerán por lo menos dos meses. Para estos el pago por 

día es de 75 pesos pero sólo se les entrega la SUTlId 

acumulada hasta el final del contrato, lo cual es Ullcl 

infracción a la Ley Federal del trabajo, donde sen¿llJ que 

el pago de servicios debe ser en el lugar de L empleo y (:'[1 

períodos de tiempo que no excedan a una semana (Trueba, 

1995); a pesar de ello es una práctica común en la empresas 

hortícolas, donde se toma como una medida de seguridad y de 

E;sta rTl.cmera garantizar la permanencia de los lrabd:iadure~3 

dentro de los ranchos. La hora extra se paga a 15 pesos, no 

importando el numero de horas que se realicen por semana nI 

el trabaj o en domingo; la cantidad acumulada durante la 

IJI.1 r ne t de horas extras se paga cacle! dOlT\j fl(J(I; 

esta se emplea en la compra de las 

necesarias para la siguiente semana. 

patrón suministra la mayoría de 

generalmente en domingo. 

provisiones que ser¡JII 

Como ya se diju t:1 

esas prOV1SJOfle~;, 

De lunes a viernes la jornada laboral para los 

trabajadores locales es de las 8:00 AM hasta la 1:30 PM; a 

eSa h ra hacen un receso para comer. A las 2:30 PM 

rellLLClan el trabaJO el cual concluyen a las 5:00 PM. En el 

caso de los sábados (día de pago) la jornada es de las 8:00 

AM a la 1:00 PM; después de esta hora el pago se prolonga 

Para los jornaleros foráneos, la jornada de 1 unes ,1 

viernes es de 7: 30 a 1: 00 PM; a esta hora hacen un receso 

para la comida y reanudan actividades hasta las 2:0U PM y 

continúan hasta las 5:00 PM, después de este horario, 

regularmente trabajan dos horas extra los cinco días; estas 
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h o r d o .s o fl o p e i o n a 1 e s pe rol a t o tal i da d de L ¡:-:; i () L 11 el h : 1 ( ) ~~ 

l as l abora n . En el caso de los sábados , e l ini c jo de Jd 

jornada es a l as 7 : 30 AM y fina l iza a 1 :00 PM y ta mbién ~e 

hacen dos horas extra después de las 2 : 00 PM. Los doming o .s, 

Id jo rnada es d e 7: 30 AM a 1 : 00 PM. Aunqu e exist e n a lgunas 

¡ lltr a cc iones a la Le y Fed e ral del t r abaj o , clondEc' s eh a Jd 

qu e , l a jornada laboral debe s er de ocho ho ra s y ::;ó J o eJ 

horas extras a la semana con pag o dobl e y después de e s l e 

llld A.L[il U, .::;c li:Hl al t riplc: ; e l traba j o en dOfll ingu .'iolu p ucc!t: 

accederse si es repuesto con descan so ac umul ado ('/'ru cbd y 

Tru e ba , 199 5) ; sin e mbargo , t oda s l as an t eri.ure.s s ue l e ll ~;(' r 

una práctica cons uetudinaria e n la s e mpr e s as horLlco ] a .s, d i 

pa re cer sin con flicto en t re ambas pa r te s . 

Se apreció, du r ante e l trabaj o de campo , que e ll 

ocas i o nes la jornada se exti e nde de forma i mp os i tiva ha st a 
por dos ho r as , sobre todo en sábado p o r "conc ept o de 
reposic i ón " . En estos casos e l patrón les of r ece pan 'r' 
refrescos para mitigar un poco la sed, el hambre y la 

in co n fo rm idad . 

Do n Agust í n , uno de los en c a rg ados , cuenta qu e hdy 

c on t r atist a s e n Tempoa l , Ve r., que qu i tan a lo s jornalcc:rus 

un a pa r te de l salario por con c epto de c uo ta diaria po r e l 

acomod o en el trabajo . Hay persona s que va n a trabajar y 

e nfe rma n e n el lugar de trabajo l o que gen e ra su des pid o . 

Sn ocas i ones se va n en fe rmos del lugar , y ha habido casos 

(' 111 ()S q Il e .s e l es ha en c ontrado muert o s e n lugares CE; rc an os 

a lo s pu eb l os d e proce denc i a . Do n Agus t ín habl a d e Lo ::> 

c ontratistas muy mal , cree que expl ot an a l a gente y él s u 

parecer , el lo s son gente de dinero , que se ha enriqueci d o él 

El ingeniero encargado de las actividades del r él nr ho , 

tiene 38 a ño s y trabajó en Bocas y en Arista por va ri o::> 
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r1ñns ; pI es g en t e de ca mp o ; cua nd o era jove n rdb,l l ó COfl!O 

jornalero en r a nch os de Tamaulipas y también e n su. 1.::J 

trato de l os j o rn a l eros con e l inge ni e r o es co rJidJ, pero 

con c i er ta reserva , ya que deliberadame nt e hace lJ o l: ,j[ (~ ] 

r ango y l os jornale ros l o acep t a n así . Por e j e mpl o , cua ndo 

l os Jornale r os han terminado su traba j o e n un surcu , l~ _ l 

encargado (po r o rde n del ingeniero en mu c has oca s ione s) 

p ct:3 a d lO La rgo de éste e ind ica donde ha ta ll ado c u idado 

al realizar e l t raba j o ; también indi ca S l han q uedado 

ar v ense s o qu edó ma l recogida la tierra sob r e eJ surco . ~jn 

embargo , cu a ndo el encargado se au senta unos momen t us o 

,.k~1 el d ,·- ).) J té: ::; L d 1 a [ el le i ón , los j 01 na 1 e r os d pl-\)V(:-;C: ] l a 11 p, ¡) d 

tomar pequeños descansos (p o r ejemplo , sentarse) 

El sá b ado es el dí a en el q ue más se rinde . Los 

j orna l e ros se ven a presurados en el traba j o , pos iblemen Le 

porque es día de pago, y ansían l a re compe n s a s ema n a 1 a su 

trabajo qu e arribará al finalizar la jornada laboral. La 

esposa de Manuel , el tractorista, impro visa c ad a sá b ado un a 

Li u ¡cJ i Ld e n e l r an cho (vend e g o rd itas, pan, re f re s c os, 

etc. ). Muchos quieren ir a Po zo s a compra r o p a s ea r, l a 

mayor í a t r a e un c a mbio d e r opa pa r a p o d e r 11 e ga r 

presentables, pero s e sienten amen a zado s e inc1 uso c reen 

tJUJe l s el disc rimi néi d o s en Po zo s p or s u a p dr i e nci el. I<J J O ~: 

s i e nt e n q u e su tr a ba j o de campo los l imita e n a par i cncid y 

e n esencia. Los sá b a d os no hay ho r a d e c omida , per o al guno s 

andan p o r ahí c o n provisiones d e alimen to s c o lgad a s a La 

c intu ra y l os b oc a do s son pequeño s y discretos d urant e l a 

j o r na da d e t r a bajo. 

F1 ~.r a bajo s e h ace amen o co n ch a rl a s de t o do l ¡po, 

c has carrill o s a cerca de la vida co tidi a na e in c luso a c erca 

d e la in c onformidad p o r e l trato y sobre t odo del sueldo. 

La s relaciones personales aquí no son difí c il e s entre J a 



cji.' ril ( , d e' L ,I rcg _Léln , pe ro co n extraños la s (O~c)d S : ;, ' [. U I.II , 111 

complicadas y en ocasiones intratab le s. t.: lllre ho rnl )(c::; y 

mujer e s no hay distinción de relaciones pers o n a l t' S , SE' 

platica l o mi smo con hombres que con muj e, res. r:l tra t o 

entre los jornaleros es cordial y confiado entre ell os y 

entre los encargados. Por las plática s entr e lo s jornalero~ 

se puede apreciar que las mujeres reg ionale s , may o res y CO II 

hi j os , s e lf;vdnta n temprano por la mañan a pdra poder hau:l 

el d es ayuno y la comida para hijos y espos o , además d e lds 

l abo r es propias del hogar, ya que permanecer á n durant e Loda 

la ma ri dn a y pa r t e de la tarde en su centro de trabajo y pUl 

lo Lanco 11 0 t endrán oportunidad e n otra ho ra d e l d í a para 

real iz ar es tas labores dentro de s us cas as. 



CONCLUSIONES 

En l os ranc hos estudiados la pobJacl~n jornal erd 

presenta una composición diferente en rel ación con s u 

procedencia . En La So ledad predominaro n l os j o~ nal eros 

locales en tanto que en San Antonio la mayor proporcL ó l1 

correspond e a forá neos. La explica ción a l o anterio r par ece 

residir e n diferencias geográfica s. El prime r rancho se 

encuentra en una zona rural con comunidades pobre~ y (:; l 

seg u nd o ranc h o e n una zona industrial. 

F.IÓ a mhos ranchos se presentaro n di f e r e n c: i d~; ,' 11 

relaci ó n co n la edad de los jornaleros (23.6 y 27 .8 años en 

La Soledad y San Antonio respectivamente). Lo anterior se 

relacion ó con patrones de jornalerismo temporal para el 

pri rner (' ase' y permanente para el segundo , est recllamc-:nt i.~ 

l igados con e l tipo de procedencia. 

- Sólo 5 . 3% Y 20% de l os jornaleros de La Soledad y de 

San Ant on i o , respectivamente , son propietari os de tierr a . 

Al carecer de la propi edad de los medios de producci ó n 

necesarios para completar sus necesidades básicas, y las de 

'-;Ij " dep¿:' ndú: nLes, ven el empleo como la posj.biJ idad el e 

, ) Id , 'Ii é' l' 1111 1 n 9 r e s o , e 1 c u a 1 s e a c re c i e n t a en f o r m él d e 

ahorro a l final del contrato. La migración para acceder d 

un empleo, es generalmente producto de los desequilibrio s 

regionales que afecta el desarrollo económico de sus 

comunidades , lo que se traduce en la nula posibilidad de 

acceder a un empleo fijo y bien remunerado dentro de ellas . 

- E 1 ret o rno recurrente y pe r iód i co a l 1 uga r de u r j gE ~n 

por diversos motivos 

patronales o el cultivo 

(visitas familiar es , 

de las tierras) es un requisiL O 



para el proceso de reproducción 

Es to permite , por un 

~ u i I U L- ~ Jl I .1. c: 1 I L u ::; c1 Y r 1- e v 1- el ::; 

lado, 

y ele s u 

social de los jornal eros . 

la persi stenci a d e L o:~ 

E::IIL O lnu SO I>L()C UJ LUI dJ . ¡)U~ 

otro lado, aunque l o s trabajado res adquiere n d es treza s '( 

habilida des agricolas en las áreas h or ti co la~, ld 

disparidad de condiciones hace imposible que las incorpore rl 

a s u a cervo de prácticas agricolas local es . 

lOO 
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APiNDICE 1 . In s trumento de evaluación . 

1. DATOS GENERALES 

1 . 1 Nombre (opcional ) 

1 . 2 Edad 

~ "_ .' " .¡, " ~ l .. " \~. ' .1 \ .. : ~_ , l .. 1 ~ LJ i 1. ,"" 

1 . 4 Escolaridad 

1 . 4 . 1 ¿Po r qué decidió abandonar la escuela? 

(A) Fal ta de di ne ro 

(8) La es cue l a se encuentra a l e j ada 

(C) Ot ra 

1 . 5 Luga r d e p r oce denci a 

1 . 6 ¿Pertenece a a l gún grupo i ndígena? 
1 , 

. 11,11' 1'; n ":1 t i c:n cl E' a l gún di alecto? 

( A ) Si . ¡C u á 1 ? 

IR) N0 

2. CARACTERIZACION DE LOS DEPENDIENTES Y FAMILIARES DEL 

TRABAJADOR 

2 . 1 ¿E s ca s ado ? 

(A) Sí "cont i nuar con e l c uestiona r io " 

(8) No "pasar a la pre gunta 2 . 3" 

( C) Otra "cont inua r con el c uest iona ri o" (d ivo r cia d a , 

dejada , unión libre , etc . ) 

2 .2 Número de mi embros de l a fami l ia que depe nden d e su s 

.Lll Yl t:: Su ::,; \ t.::' .:if:Jusa e lujus ) 

:2 . J C (i~h .. les , se xc' I E.:s co laridad de los rnien¡br()s de l a farni. 1 i ~J 

~: . , j ¿C :lI dlildS pe lsonas dependen económ.L ca rnente de u::.;lt:cJ 

(a d emá s de su fa mi li a , a yuda a mant en e r a s us pa d res , tí os , 

i..l bu e lo s) ? 

2 . 5 ¿Que actividades realiza b a n sus padres cuando us t ed era 

pe q ue fi o (ma nut en ción de la fami li a) ? 

3. CARACTERIZACION DE SU CONDICION DE VIDA EN SU LUGAR DE 

ORIGEN 
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3 . 1 ¿Que actividades rea li zaba en su l ugar de origen 

(a c ti v ida des económicas)? 

3.2 

3 . 3 

(A) Trabaja el campo 

(B) Come rc iante 

(C) Trabaja como peón 

(D) Artes ano 

(S) Traba jo domé st ico 

(r') Ningun a 

(C) Otra (s) 

¿Es propletario de tierras en 

(A) Sí 

(B) No 

( O) Ayud a a traba j ar las del 

(E) Ayuda a trabajar l as del 

( F) Otra 

¿Bajo que régimen de propiedad 

(A) (' o mlma 1 

(B) Elida l 

(el Prestada 

(O) Rent a da 

(E) p ri vada (pago po r ellas) 

( F) No sabe 

(C) Otra 

su lugar de orig e n'? 

padre 

esposo 

las tiene? 

3 .4 ¿Obtie n e algú n benefi ci o económico o ma terial 

l ugar de origen? ¿Cual (es)? 

(A) -Cos echa 

en s u 

I 
Producto J Consume Vende Intercambia Recolecta 

: l~~I-:~--_-L--¡ '-'---"-- ----- ---'-' ---'---- ' --_ .. -_ . -.I---------~f___ - - - -- - -- - _. - - -- __ _ o, 

-- --_._-- ----~Je I 
I -[--~~ ---------- ---~--------+-------\---------- ----- - -- ---- -- - -- ------.-

l:J: ~ ~ ~ ~ a s i ----- 1--- ---

-------- -------- - _. _ ____ .1 _______________ --L ______ _ --L ____ ____ ____ ___ _ ____ ___ __ 
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k'~r~<~=-~_~ ___ -_~-__ -_-_-_-_-_-_----'1--_-_-_-_-_-_-~-__ -_-_-_-~-_'_-_-_-_-_-_-_-_-_~=~~_~ _ 
I :,; :;: ~_cl_~ _"_',_ci __ --+-______ -+-_________ f------~-----~--
l_~ ____ ~ _____ "--_______ -'-___ . ___ ----"-___ ~_. ___ .. ___ ~._._ 

(B) -Carne 
,-------------------,--------,----------, 

Producto Cría Caza 
f---------------+--------+-------~ 

Puerco 

Conejo 

Gallina 

Vaca 

Cabras 
~,-~ - ------- ~-~c_~----~---

Otros 
~_L.. ___________ . ____ '------_______ _ 

(G) ¿Elabora o extrae algún producto? 

Producto 
- ~~-~-~--------r-------------~---- -~ ---~~-

Consume Vende Intercambia 
r-------__+_-------+----------~----------
Leche 

Queso 

Piloncillo 

Carne seca 

Huevo 
-----~------4--------+_------~-------

jL [¡d~ 

IR~,;-l-_n~_~ __ ----t------ ___ ~ __ __+---------___ ~_ ~ __ _ ._. __ ~~ 
~~~l ~~~~~---+-------+-----~-----+--------
i __ 

~ - ---------"-----------------'---------"-------

(O) ¿Se emplea como peón con algún vecino? 

3.5 ¿Considera el trabajo en ellas pesado (más pesado que 

aquí)? 

(A) Sí 

(B) No (más pesado aquí) 

(C) Igual 
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3.6 ¿Que dimensiones tiene la propiedad? 

(A) menor o igua l a 1 ha 

(B) mayor a 1 h a y meno r o igual a 2 h a 

(e) mayol a ') ha y menor o igual a j hGl L 

( [J ) Mayur dE:: 3 ha 

J . ! ¿Üul a ll te cuan to t i empo obtiene ing re sos de ~; u Lt clbcl j O 

en s u ] uc:¡ar de o rigen? 

(A) Todo e l ario 

(B) Cua nd o me encuentro en el lugar 

(Cl En el cic lo ag rícola 

(O) Otra 

3.8 ¿Regre sa per iódicamente a su lugar de origen? 

(A) Si. ¿Por qué? 

(Al f ie sta del pueblo 

(B) Vis it a familia (mad re , herman o s , a bue l a , 

e t c . ) 

(C) S u esposa e hij os 

(O) Para t rabajar la tierra 

(E) Otra 

(B) No 

3 . 9 ¿E n qu é temporada regresa a su lugar de o rige n ? 

3.10 ¿Du ra nte c uánt o tiempo permanece en su lugar de 

o ri ge n ? 

3 .1 1 ¿Por qué d ec idió abandonar sus tierras de cu lt ivo y ld 

v ida de pueblo por es te trabajo? 

3 .1 2 ¿A qu é otras ac t ividades ec o nómi cas s e p ued e dedi ca r u 

s abe hacer f uera de su localidad d e or ige n ? 
'-----' --_._- --

Actividad Lugar Fecha 

Albañil 

Art e san o 
-"--
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Chofer 
~~ 

Atiende tienda 

Doméstica 

Leñador 

Otra 

3.12 Además del empleo en este rancho, ¿durante el año se 

emplea en alguna otra actividad como asalariado? 

(A) Sí *lugar y fecha 

(B) No 

4. CARACTERIZACION DEL MANEJO DE LAS TIERRAS FAMILIARES O 

DE SU PROPIEDAD MIENTRAS NO SE ENCUENTRA EN SU LUGAR DE 

ORIGEN 

4.1 ¿Quién se queda a trabajar la tierra mientras no se 

encuentra ahí? 

(A) 

(B) 

(C) 

( D) 

(E) 

( F) 

(G) 

(H) 

mi esposa e hijos 

un pariente 

un amigo 

un vecino de la comunidad 

El padre (propietario) 

El esposo (propietario) 

Nadie, él mismo cuando se encuentra en el lugar 

Otra 

tierra es prestada, encargada o rentada mientras 

usted no se encuentra en su lugar de origen? 

4.2 ¿La 

(A) Sí. ¿Bajo que condiciones? 

(B) No 

4.3 ¿Qué producen las personas que se quedan a trabajar la 

tierra? 

4.4 ¿Durante cuanto tiempo hacen producir la tierra? 

5. CARACTERIZACIÓN DEL TRABAJADOR Y SU EMPLEO EN EL RANCHO 
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5.1 ¿Es casado? 

(A) Sí 

(8) No 

(C) Otra 

5 . 2 ( S i e s c a s a do, v i ve e n un i ón 1 i b r e o e o n h j -j u .'0 ) ¿ V i ¡ I () 

solo o con s u familia (esposa e hijos)? 

(A) Solo. ¿Por qué? 

(8) Con mi familia. ¿Por qué? 

(C) Otra 

5.3 ¿Tiene usted parientes trabajando en este lugar? 

(A) Sí *¿desde hace cuánto tiempo? 

(Al) familiares directos *esposa, hijos, padres, 

hermanos 

(A2) ot ros familiares *tios, primos, et c . 

(8) No 

5 .4 ¿Cuán t o tiempo tiene usted emp le á ndose corn o jurn ¿d ef() 

en este u otros ranchos? 

5.4.1 ¿Especificamente en este lugar ? 

5.5 ¿Cómo se entero del trabajo en este rancho? 

(A) Amigos 

(8) Parientes 

(C) Radio 

(O) Enganchador 

(E) Vino solo 

(F) Otras 

5 . 6 ¿ Tenia otras opcio nes además de este ra n cho? 

(Al Otr os ranchos 

(B) Quedarse en su tierra 

(C) Ir a la ciudad 

(O) No 

(E) Otra 
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5 .7 ¿Cuáles fueron sus moti vaciones pa ra prestar sus 

servicios en este ran c ho? 

5.8 ¿Cuáles son las actividades que desempe~a en su 

trabajo en el ra ncho? 

6. CARACERIZACION DE BIENESTAR CON SU EMPLEO EN EL RANCHO 

6 .1 ¿Cuánto tiempo es empleado en este rancho durante (:; 1 

año? 

6 . 2 ¿Cuánto le pagan por día? 

6 .3 ¿Cuántos dias a la sema na trabaja? 

6.4 ¿Durante cuánto tiempo trabaja en e l ranchu di cJíd 

(horari o )? 

6 .5 ¿Corno fin anció su viaje hasta este lugar (mi gra ntes) , 

(A) Dinero ahorrado 

(8) Prestado 

(C) El ran c ho pag ó 

(D) Dinero de la cosecha 

(E) Adelantado por el enganchador 

(F) Ot ra 

6 . 6 ¿Cómo cal ifica el trat o que se les dan a l o s 

trabajadores en e l rancho? Des c ribalo. 

7. CARACTERIZACION DE SU ESTANCIA 

7 .1 ¿Dónde vive mientras du r a su empleo en e l ran c ho? 

(A) En el pueblo o en la ranchería más cercana 

(8) En las instalaciones del rancho 

(C) En la ciudad más cercana (especificar) 

(D) En mi lugar de origen (regionales) 

7 .2 ¿El r anc ho fin ancia s u est anc ia o parte de e lla además 

de su sueldo (proporciona asist e ncia)? 

(A) Si 

a. Alime nto s 

b . Vi vienda 

c . Medicamentos 
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7.3 

d. Productos de limp ieza 

e. Alguna combinación de las anterion; ~; 

*Especifica r 

f . Otra 

(B) No 

Si vive fuera del rancho su casa es: 

(A) Re ntada por usted 

(8) Propia 

(C) Rentada por el ranchero 

( O) Renta da por varias familias migran tes 

(E) Prestada 

(E') De l os padres 

(G) Otra 

7 . 3 .1 ¿Cómo hace para trasladarse diariamente tla~ta el 

ran c ho? 

7.4 ¿Con cuá l es servicios cuenta en el luga r donde vive? 

(A) Agua potable 

(C) Alumbrado público 

(O) Luz eléc trica 

(E) Clínica de salud 

(F) Teléfono publico 

(G) Drenaje 

(H) Otro 

7.5 ¿Con cuáles servicios cuenta dentro del ra n c h o (en e l 

trabajo)? 

(A) Sanitar io 

(B) Alumbrado 

(C) Agua potable 

(O) Medicamentos 

(E) Otro 

7 . 6 ¿Desea o planea regresar el próximo afio a este (u otro) 

rancho ? 
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(A) Sí ¿Por qué ? 

(B) No ¿Por qué? 

(C) Otra 

8. EXODO RURAL y P~RDIDA DE CONOCIMIENTOS ANCESTRALES 

8.1 ¿Ha pensado en abandonar definitivamente su lugar el e 

origen y con el, el trabajo de sus tierras? 

( A) Sí 

(Al) ¿Cuales son sus razones para hac erlo'? 

(B) No 

8.2 Debido a las técnicas usadas para e l c ultivo en c: ! 

rancho en el cual labora y que usted haya obsc rvcldu y 

aprendido, ¿ha decidido remplazar alguna s de las que Llsabcl 

en su lugar de origen por estas? 

(A) Sí 

(Al) ¿Cuáles? 

(B) No 

8.3 ¿Considera que las prácticas 

usted en su lugar de origen para 

y/o eficientes? 

(A) Sí 

(Al) ¿Por qué? 

(B) No 

(B1) ¿Por qué? 

agríc o la s empleadas por 

el cultivo son valiosd s 

8.4 ¿ Por qué cree usted que las personas salen de su s 

comunidades para trabajar? 
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PRODUCTO 

Nombre 

comercial del 

producto 

'CUPR1WIT 

HIDRO 

I *BRAVO® 720 
I 

APÉNDICE 2. Características técn icas de los plaguicidas utilizados en e l rancho La Soledad. Rioverde, S.L.P. 

TIPO DE PRESENTACION INGREDIENTE ACTIVO GRUPO 

PRODUCTO 

t ~.Jngi. ci da Polvo E:'droxido cúprico. 77% Fungicidas 

a gricola humectable cúpr lcos 

tungi c ida Suspens ión Clorota lonil: Cloronitri los 

ag r í cola acuo sa Tetracl orolsoftalonitrilo . 

54% 

INTERVALO 

DE 

SEGURIDAP 

(REENTRAPA 

A CAMPO) 

1 2 ho r as 

Hasta que 

el producto 

seque 

CLASIFICACION I RECOMENDACIONES DE USO 

TOXICOLOGICA l 
ir-------~J~i~t-o-m-a~t-e---------,---=T~o-m-a~t-e--~ 

! 
Ligera.ment e 

tóx ico 

Ligeramen te 

tóxi co 

Ti : ón temprano 

(Al t ernaria s olani) 

Tizón tardío 

( Fhytop.r¡ thora 

in fes tans) 

Mancha bacter ia l 

(Xanthomonas 

vesicatoria) 

Mancha gris 

(5t emphylium sp.) 

tv!cho de la hoja 

(Cladosporium fulvum) 

FOLL~.JE 

Ti zón temprano 

(Alternarla solani ) 

Ti:ó:-1. ta rd ío 

verde 

P-.ntracnos i s 

(Co lletotri 

chum spp ) 

1 1-+ 



CONTINÚA APÉNDICE 2. 

* CAPTAN' 50 Fungicida 

agríco l a 

Po lvc 

hwr.ectabl e 

Captán: Cis N 

(( Triclorometi l ) tio) - 4 

ciclohexen - 1,2-

dicarboximida. 50% 

Pt alamidas : 4 hor a s Ligerame nte 

tóxi co 

FRUTO 

An:ra c:. os':' s 

(Co!.le~ c~richum 

ph om020 es; 

Pudricc o" del f ru éo 

(A ltern éi r ia spp) 

Phy t ophthora infestans 

(Rhizoct on i a so l an i l 

Tizón t emp ran o 

(Al ternar í a s o lani ) 

Ti zón ta rdío 

(Phytoph thora 

infes tans ) 

·~~*~T=E~~~~~I~C~I~N~A~®~~F~u-n-g-i~c-~~·d~a----~p~o~l-v-o--s-o-l~u~b~l-e-t~O~x-'i~t~e~t-r-a-c~i-c~l~~~'n--a-: -----------t~A-n~t-i~b-~~; ~é-t~i-c-o-s-------t--------------~L~i-g-e-r-a-m-e--n-é-e-----t--------------------------~---------~---
AGRICOLA 5% agrícola 

*VELOZ 2CE Herbicida Co,",ce" : radG 
. 1 I agr~cc_a eIT,'J:s icnab le 

I 

*PHASE 1 I - . _ _ ,. "...;_ ! _~ ,, __ ~C 

clorhidrato 

oxitetraciclina , 

conten ido 

con 

de 

un 

de 

oxitet raciclina no menor 

de 75 %. 6 . 66% 

Car fe ntrazone: Etíl - a l fa, Ariltr':a=clir:c r.a s 2. .:. horas 

2-di c loro-5-(-

dih idrc 3-meti :- 5- oxC -:H-

~ ,: ,4 - triazc~-1 - yl ! -4 -

F:uc=cbe~cenoFrop anoa:o . I 
2 33% 

1 

tóxico 

Ligera:ne!1 te 

tox ico 

i 
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CONTINÚA APÉNDICE 2. 

FAENA 

RANSORB~ 

INTREPID 

-buferizante coadyuvan te 

CON He rb icida Concentrado 

soluble 

=r~se:: t :.,.:: :.. d a 

:-10 menos de : 40 .8 % 

Alcohol tcidecilico 

poliozietilenado 

No me nos de: 20.0% 

(Squivalente a 200 g de 

lo!' .. /L) 

Dieti lenglicol 

No meno s de: 6. 0 % 

(Equi valen ce a 54 g de 

loA./L) Polímero na tural 

No menos d e: 2.0% 

Glifosato: Sal 

isop r opi lamina 

de N- ( fósforo-me ti l) 

gl i cina , c on un 

c ontenido de ácido 

glifosato 

no mer.o~ de 7 ~ ~ . 54 % 

· 2 3 . 26% 

bufe r izante 

4 horas 

tóxico 

Ligerament e 

t ó x ico 

T ~ -ge oc =-",e~,: e 

I .- _ .... 
: Gus ano cogo ~:er c 

- :::..:.:.'::.=-_:::_ = 
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RESUMEN 

En el ciclo primavera-verano de 2003, se realizó el presente experimento en el ejido 

La Labor, municipio de Cárdenas, S. L. P. La siembra fue el 22 de marzo de 2003 y 

posteriormente la cosecha se llevó a cabo del 20 de Julio al 28 de Agosto de 2003. Los 

objetivos fueron conocer las características fenológicas y los componentes de 

rendimiento de cultivares de maíz y además evaluar el potencial de rendimiento de 

grano. Los materiales utilizados en el experimento fueron siete genotipos de maíz, para 

lograr dichos objetivos, se evaluó el material genético, utilizando el diseño experimental 

de bloques al azar con 7 tratamientos y 4 repeticiones. Dentro de las características 

agronómicas y componentes de rendimiento que se evaluaron, resultó que: en la variable 

días a emergencia el genotipo Leopardo emergió a los siete días, primero que todos los 

demás; para la variable días a floración el genotipo Leopardo con 63 días a floración 

superó al testigo al florear en 80 días en promedio; en la variable días a madurez 

fisiológica el testigo fue superado por todos los demás genotipos; en la variable altura 

de planta el criollo ocupó el primer lugar al obtener una altura promedio de 3.04 metros; 

en lo que correspondió a tamaño de mazorc~ el genotipo A-79i con 23 cm, seguido del 

A-7573 con 21.2 cm, superaron a los demás genotipos en cuanto a tamaño de mazorca se 

refiere; y finalmente dentro del número de granos por mazorca el criollo ocupó el primer 

lugar con 678 granos en promedio por mazorca, superando a los demás genotipos. El 

análisis de varianza indicó una diferencia altamente significativa ~ntre los tratamientos 

para la variable rendimiento. La prueba de rango múltiple Tukey al 0.05 detectó la 

formación de 3 grupos estadísticamente diferentes entre sÍ. Dentro de los genotipos que 

sobresalieron por su potencial de rendimiento, se encuentran: A-7573, Leopardo y A-

791, que registraron rendimientos de 5.1734, 4.5797 Y 4.5507 t ha-I , respectivamente. 

superando significativamente al testigo regional (Criollo), que obtuvo u n rendimiento 

promedio de 3.2628 t ha-l. En base a los resultados obtenidos se llegó a la conclusión 

que dentro del grupo de genotipos de maíz en prueba existen materiales que superan en 

rendimiento de grano y en algunos caracteres agronómicos deseables al testigo regional. 
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SUMMARY 

In the cycle spring-summer of 2003, the present experiment was made in the La 

Labor, municipality of Cardenas, S. L. P. Seedtime was the 22 of March of 2003 and 

later the harvest was carried out o fthe 2 O o fJ uly to the 2 8 o fA ugust o f2 003. T he 

objectives were to know the fenologics characteristics and the components of yield of 

you 'vill cultivate of maize and in addition to evaluate the potential of grain yield. The 

materials used in the experiment were seven maize genotypes, in order to obtain thest 

objectives, the genetic material was evaluated, using the experimental design of blocks 

at random with 7 treatments and 4 repetitions. Within the agronomics characteristics and 

component of yield that was evaluated, it was that: in the variable days to emergency the 

genotype Leopard emerged to the seven days, first that aH the others; for the variable 

days to flowering the genotype Leopard with 63 days to flowering surpassed to the 

witness when flowering in 80 days in average; in the variable days to physiological 

maturity the witness was surpassed by all the other genotypes; in the variable height of 

plant the Creo le occupied the first place when obtaining a height average of 3.04 meters; 

in which corresponded to size of mazorca the A-79l genotype with 23 cm, followed of 

the A-7573 with 21.2 cm, they surpassed to the other genotypes as far as size of mazorca 

talks about; and finally within the number of grains by mazorca the Creole occupied the 

first place with 678 grains in average by mazorca, surpassing to the other genotypes .. 

The variance analysis highly indicated a significant difference between the treatments 

for the variable yield. The test of multiple rank Tukey to the 0,05 detected the formation 

of 3 statistically different groups to each other. Within the genotypes that excelled by 

their potential of yield, they are: A-7573, Leopardo and A-79l , that they registered 

yields of 5.1734, 4.5797 and 4.5507 t ha- I
, respectively, significantly surpassing the 

regional witness (Creole), that obtained a yield average of 3.2628 t ha-l. On the basis of 

the obtained resuIts one reached the conclusion that within the group ofmaize genotypes 

in test materials exist that surpass in grain yield and sorne desirable characters 

agronomics the regional witness. 
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INTRODUCCIÓN 

El maíz (Zea mays L.) representa la actividad agrícola económicamente más 

importante para México, ya que se siembra extensivamente a lo largo y ancho del país, 

abarcando zonas de riego y de temporal, con predominio de estas últimas (La Nueva Era 

En La Agricultura, 1998). 

Entre los cultivos de cereales en el mundo, el maíz ocupa el segundo lugar después 

del trigo en cuanto a producción, con el arroz molido en tercero, sin embargu, entre las 

economías de las naciones en desarrollo, el maíz ocupa el primer lugar en Latinoamérica 

y África y el tercero después del arroz y el trigo en Asia. En todo el mundo el maíz es el 

más ampliamente sembrado en cuanto a cereales se refiere (Claridades Agropecuarias, 

1997). 

En el estado de San Luis PotosÍ, de la superficie destinada para la producción 

agrícola, aproximadamente el 36.7% corresponde al cultivo del maíz (INEGI, 1996). 

En la Zona Media Potosina, el cultivo de maíz para grano bajo riego ocupa un lugar 

importante tanto a nivel social como económico. Anualmente se siembran en promedio 

12 mil hectáreas con un rendimiento medio de tres toneladas de grano por hectárea. 

Estos rendimientos son bajos, debido, principalmente a que la mayoría de los 

productores no utilizan la tecnología de producción apropiada. En esta zona, el 

productor considera la siembra de maíz poco rentable, lo que ocasiona que se haga con 

prácticas agrícolas tradicionales y deficiente uso de insumos agrícolas. 

Durante los últimos cinco años el Campo Experimental Palma de la Cruz ha generado 

tecnología para producir maíz para grano bajo riego, la cual ha sido validada en terrenos 

de productores, demostrándose que bajo 1 as condiciones de c lima y suelo del a Zona 

Media del Estado, es posible obtener rendimientos de hasta seis toneladas de grano por 

hectárea (INIFAP, 2002). 

El presente trabajo nace debido a e sta problemática y e s por ello que s e deriva el 

interés de identificar variedades adecuadas para la zona, que tengan un alto rendimiento 

y además características agronómicas deseables para los agrícultores de esa zona. 



Objetivos. 

A) Conocer las características fenológicas y los componentes de rendimiento de un 

grupo de genotipos de maíz evaluados en la zona de La Labor, Cárdenas, S. L. P. 

B) Evaluar el potencial de rendimiento de un grupo de genotipos de maíz probado 

bajo las condiciones ambientales de la región de La Labor, Cárdenas, S. L. P. 

Hipótesis. 

A) Existen cultivares de maíz que superan al testigo regional en lo que se refiere a 

características agronómicas deseables. 

B) Dentro del grupo de materiales experimentales en prueba existen genotipos que 

superan en rendimiento de grano al testigo regional. 
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REVISIÓN DE LITERATURA 

Importancia del Maíz 

Sin duda que uno de los granos que mayor demanda tiene en el mundo es el maíz. 

Utilizado tanto en la dieta de los humanos, como alimento forrajero o como materia 

prima en la agroindustria, el maíz ha jugado y juega un papel importante en la economía 

de muchos países del mundo (Claridades Agropecuarias, 2003). 

Origen del Maíz 

Su origen aún no está bien delimitado en cuanto a la fecha, más no en el lugar. 

Algunos estudios señalan que ya se cultivaba desde hace más de siete mil años, mientras 

que otros dicen que se ha cultivado por cerca de 10 mil años; algunos estudios realizados 

sobre el maíz, señalan que el origen es América Central, concretamente México, desde 

donde se expandió su cultivo, en primer lugar hacia prácticamente toda América y 

después a otros continentes (Claridades Agropecuarias, 2003). 

Su origen no está muy claro perü se considera que pertenece a un cultivo de la zona 

de México, pues sus hallazgos más antiguos se encontraron allí (Infoagro, s/t). 

Hay suficiente evidencia indicando que México fue el centro de ongen, 

domesticación y dispersión del maíz; que ocurrió hace más de seis mil años y que las 

migraciones humanas lo llevaron a Sudáfrica, en donde tuvo lugar el centro secundario, 

hace cinco mil años. De México se dispersó hacia el \"orte del continente y 

posteriormente hacia Europa y Asia (Reyes, 1990). 

Producción de Maíz a Nivel Mundial 

Los principales países productores d e m aíz son por orden dei mportancia: Estados 

Unidos, China, la Unión Europea, Brasil, Argentina, Sudáfrica y México, de lüs cuales 

se obtiene más del 80% de la producción mundial, la cual se ha ubicado, en promedio 

anual, en 595.3 millones de toneladas en los últimos siete años. En el ciclo agrícola 

02/03, Estados Unidos, China y Brasil ocuparon los tres prin;~os lugares en cuanto a 
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producción de maíz se refiere, con 228.8, 121.3 Y 43.5 millones de toneladas 

respectivamente, como se observa en la figura 1 (Claridades Agropecuarias, 2003). 

599 
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País 

Figura 1. Producción mundial de maíz, ciclo 02/03 en millones de toneladas. 

Producción de Maíz en México 

La producción de maíz en nuestro país ha estado influida principalmente por el 

comportamiento del clima. Pero la gran importancia que tiene el maíz en la di eta de los 

mexicanos h a llevado a que e l grano s e e ultive a todo lo l argo ya ncho del t erritorio 

nacional. En este sentido se tiene que Jalisco, el Estado de México, Sinaloa, Chiapas y 

Michoacán, aportan poco más del 50% de la producción nacional. Nuestro país produjo 

alrededor de 17.8 millones de toneladas de maíz, en promedio anual, en los últimos ocho 

años, que si la comparamos con el promedio mundial, ind ica que México produce cerca 

del 3% mundial, lo que lo ubica por arriba de países como Argentina y Sudáfrica, que 

han sido considerados como productores importantes . En el año 2002 se produjeron en 

México 19.2 millones de toneladas de maíz, el primer lugar por estado lo obtuvo Sinaloa 

con 3.14 millones de toneladas, como se observa en la figura 2 (Claridades 

Agropecuarias, 2003). 
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Figura 2. Producción de maíz en México en el año 2002 en millones de toneladas. 

Producción de Maíz en el Estado de San Luis Potosí 

En el estado de San Luis Potosí se cosechan en promedio 225,086 toneladas anuales. 

y se siembra una superficie promedio de 374,447 hectáreas anuales (INEGI, 1997). 

Importancia de los Ensayos de Adaptación y Rendimiento 

Cuando un cultivo se introduce en una nueva área de producción, puede estar menos 

adaptado que en la zona climática que usualmente se produce, en algunos casos las 

especies introducidas por primera vez no parecen tener buena adaptación pero después 

de que se cultiven vanas veces presentan mayor aclimatación y productividad 

(Poehlman, 1981). 

Descripción Botánica 

Es una planta herbácea, de tallo más o menos cilíndrico, con nudos (de 8 a 21) Y 

entrenudos, no huecos; los entrenuáos de la base son cortos y se van haciendo largos 

hasta culminar con el más largo siendo el que constituye la base de la "espiga" (panoja) . 
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El número de hojas promedio es de 14, y se desarrolla en cada nudo; son largas y 

angostas, con venación paralelinervia, con vaina envolvente y con sus extremos no 

unidos, la lígula es incipiente, el limbo o lámina es sésil, plano y de longitud variable. 

Las flores son unisexuales monoicas, la inflorescencia masculina, conocida como 

"espiga", es en realidad una panícula abierta y más o menos laxa según las variedades, 

se desarrolla en el ápice del tallo; la inflorescencia femenina está constituida por un 

soporte central denominado "olote" y se genera en algunos nudos; hasta antes de la 

fecundación, la inflorescencia femenina se denomina 'jilote", después de la fecundación 

y formación de granos tiernos en estado lechoso-masoso :::onstituyen el "elote", al 

madurar los granos y estar en condiciones de cosecha, se dice que es una "mazorc,a", 

esta última está cubierta por "espatas" u hojas modificadas, que en conjunto se conocen 

como "totomoxtle" (INEGI, 1997). 

Requerimientos Ecológicos y Edafológicos del Maíz 

Clima. La gran diversidad en la distribución de la producción del maíz es un indicador 

de su excelente capacidad para adaptarse a muchos ambientes, ya que crece en latitudes 

que varían desde el Ecuador ligeramente a 50° al Norte y Sur y desde el nivel del mar 

hasta 3000 metros de altura; bajo condiciones semiáridas: en climas frescos y calientes 

(Claridades Agropecuarias, 1997). 

El maíz a causa de su gran diversidad de tipos y ciclos es cultivado en una amplia 

gama de condiciones climáticas. Dt: igual modo el maíz se cultiva en suelos con una 

amplia variación de propiedades químicas (López, 1991). 

Fotoperiodo. Se considera que el maíz es una planta insensible al fotoperiodo, debido a 

que se adapta a regiones de fotoperiodos cortos, neutros o de fotoperiodo largo. Sin 

embargo, los mayores rendimientos se obtienen de 11 a 14 horas luz. Mayor número de 

horas luz (fotoperiodo largo) o menor número (fotoperiodo corto) de los antes indicados, 

si son excesivas, afectan el desarrollo normal del maíz y principalmente, afectan a la 

floración, disminuyendo en ambos casos los rendimientos (Robles, 1990). 
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El maíz es una especie de fotoperiodo corto, aún cuando algunos autores la 

consideran de fotoperiodo neutro o insensible, esto puede ser explicable si se considera 

la gran variación genética de la especie o a los segregantes posibles en una población de 

plantas (Reyes, 1990). 

Latitud. En general, el m aíz se adapta desde más o menos 500 de latitud norte, hasta 

alrededor de 400 del atitud sur, pasando por todas las latitudes comprendidas e n este 

rango tan amplio en diferentes regiones agrícolas del mundo. Las regiones más 

productoras de maíz se localizan entre el Trópico de Cáncer y el Trópico de Capricornio 

que se caracterizan por altas temperaturas como consecuencia de latitudes bajas .. El 

factor latitud, es importante por su influencia en el fotoperiodo y en las temperaturas 

(Robles, 1990). 

Altitud. Se cultiva el maíz con buenos rendimientos desde el nivel del mar, hasta 

alrededor de 2 500 metros, sin embargo, con altitudes mayores a los 3 000 metros sobre 

el nivel del mar, los rendimientos disminuyen, sobre todo, por bajas temperaturas 

propias de altitud excesiva. Este rango tan amplio de altitud, hace que el cultivo se 

adapte a la mayor parte de las regiones agrícolas del mundo (Robles, 1990). 

Temperaturas. En general, la temperatura media óptima durante el ciclo vegetativo del 

maíz, es de 25 a 30 oC, pero debe recordarse que puede ser mayor o menor según las 

distintas regiones agrícolas (Robles, 1990). 

Humedad. Los requerimientos óptimos de humedad, son diferentes, si se consideran 

variedades precoces (alrededor de 80 días) o variedades tardías (alrededor de 140 días) . 

Bajo condiciones de temporal y con variedades adaptadas, se pueden tener buenos 

rendimientos con más o menos 500 mm de precipitación pluvial distribuidos durante el 

ciclo vegetativo. 

Bajo condiciones de riego, en términos generales, se recomienda un riego para 

siembra y tres riegos de auxilio, cuya suma total en láminas de agua de riego implican 
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alrededor de 20 cm de lámina en presiembra y 10 cm de lámina para cada riego de 

auxilio, o sea más o menos 50 cm (500 mm) en total (Robles, 1990). 

No es conveniente que el cultivo pase períodos de falta de agua puesto que, entonces, 

los estomas se cierran, se reduce la fotosíntesis y el rendimiento final es menor. Durante 

la floración, es especialmente perniciosa una época de falta de agua, lo que puede llegar 

a representar una disminución del 30% de la cosecha (Biblioteca de la Agricultura, 

1998). 

Suelos. El maíz se adapta muy bien a todos los tipos de s!.!~lo, pero suelos con pH entre 

6 a 7 son a los que mejor se adaptan. También requieren suelos profundos, ricos ~n 

materia orgánica, con buena circulación del drenaje para no producir encharcamientos 

que originen asfixia radicular (Infoagro, sft). 

El maíz prospera en diferentes tipos de suelo, respecto a textura y estructura. Se 

siembra en suelos arcillosos, arcillo-arenosos, francos, franco-arcillosos, franco

arenosos, etc. Sin embargo, son mejores los suelos con textura más o menos franca que 

permitan un buen desarroII.o del sistema radicular, y por consecuencia, mayor eficiencia 

en la absorción de la humedad y de los nutrientes del suelo, así como mejor anclaje o 

buena fijación de las plantas en el suelo, de tal manera que se eviten problemas de acame 

(caída de las plantas) en el maíz. ' Básicamente, el suelo es importante por su textura y 

estructura, por su contenido de elementos orgánicos e inorgánicos como fuente de 

nutrientes, por la humedad, aereación, temperatura, flora microbiana, etc. que 

contribuyen a proporcionar a la planta condiciones edáficas óptimas para un buen 

desarrollo vegetativo y obtener buenos rendimientos (Robles, 1990). 

El maíz se adapta bien a diferentes suelos, siendo su pH preferido el de neutro o 

ligeran1ente ácido (pH :::::: 6 a 7). Quizá la única limitación estriba en los suelos 

demasiado calizos y muy alcalinos, que pueden bloquear la disponibilidad de ciertos 

microelementos (Biblioteca de la Agricultura, 1998). 
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Fechas de Siembra 

En maíz, la época óptima de siembra es un factor limitante en la mayor producción de 

grano y/o forraje. En las principales regiones productoras de maíz en México, se han 

determinado, por medio de experimentos de fechas de siembra, las épocas óptimas de 

acuerdo con las condiciones ecológicas de cada región (Rqbles
l 

1990). 

El clima es el principal factor para establecer la fecha de siembra. Siembras 

relativamente tempranas generalmente proporcionan rendimientos más altos que las 

siembras tardías. La fecha óptima de siembra varía con la latitud y con los períodos 

críticos de humedad, pues no siempre las siembras tempranas son las más idóneas en 

todas las zonas de cultivo de maíz en el mundo. Tradicionalmente, en 1 as principales 

zonas maiceras del mundo, la siembra se inicia cuando el promedio de la temperatura del 

aire alcanza 12-14 oC, desde principios de tebrero en las zonas cálidas hasta mayo en las 

zonas más frías (López, 1991). 

Densidad de Siembra 

La densidad óptima de siembra dependerá de la distancia entre surcos y la distancia 

entre plantas. Ambas distancias, deben determinarse experimentalmente planeando 

tratamientos con diferentes combinaciones de distancias entre surcos y entre plantas. En 

maíz por lo general, se usa la distancia de 92 cm entre surcos, lo que facilita la 

determinación de la densidad óptima de siembra al considerar solo la variable distancia 

entre plantas (Robles, 1990). 

Una buena densidad de población es un requisito imprescindible para obtener una 

buena cosecha. No hay que olvidar que, cuando las siembras quedan claras, el mayor 

tamaño de las mazorcas no compensa la falta de plantas. 

Existen híbridos que son tolerantes a las altas densidades de siembra y otros que no lo 

son, procediéndose en este segundo caso plantas poco vigorosas, y esterilidad, si la 

población es excesiva (Guerrero, 1992). 
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Fertilización 

En los sistemas agrícolas desarrollados, el principal nutriente para tener rendimientos 

elevados de maíz es el nitrógeno. Las respuestas al nitrógeno son máximas solo cuando 

hay en la siembra un numero suficiente de plantas (Cooke, 1992). 

La práctica de fertilización, según se requiera, puede utilizarse antes de la siembra, en 

el momento de la siembra, o después de la misma. De acuerdo con diferentes 

investigaciones, se ha encontrado en maíz que los mejores resultados son al aplicar en el 

momento de la siembra parte del nitrógeno, todo el fósforo y todo el potasio de la dosis 

fertilizante; posteriormente en la segunda labor de cultivo el resto del nitrógeno por ser 

éste elemento el que menos se fija o conserva en el terreno y para un mejor 

aprovechamiento por la planta, es recomendable fraccionar su aplicación (Robles, 1990). 

Componentes de Rendimiento 

El rendimiento de maíz está determinado principalmente por el número final de 

granos logrados por unidad de superficie, el cual es función de la tasa de crecimiento del 

cultivo alrededor del período dt floraci.ón. Por lo tanto, para alcanzar altos rendimientos, 

el maíz debe lograr un óptimo estado fisiológico en floración, cobertura total del suelo y 

alta eficiencia de conversión de radiación interceptada en biomasa. La adecuada 

disponibilidad de nutrientes, especialmente a partir del momento en que los nutrientes 

son requeridos en mayores cantidades (aproximadamente 5 a 6 hojas desarrolladas), 

asegura un buen crecimiento foliar y una alta eficiencia de conversión de radiación 

interceptada (Andrade el al., 1996). 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

Descripción del Área de Estudio 

El presente trabajo de investigación se realizó en los terrenos agrícolas del ejido La 

Labor, Cárdenas, S. L. P. 

Localización geográfica. 

La Labor, Cárdenas, S. L. P. 3e encuentra localizada en la zona media del estado de San 

Luis Potosí, teniendo como coordenadas: Latitud Norte 21° 58' 54", Longitud 99° 34' 

36" Y una Altitud de 1180 m. s. n. m. 

Clima. 

El clima que prevalece en 1 a región es: (A) C (Wo), que nos indica que e s un clima 

semi cálido subhúmedo con lluvias en verano con menor humedad. Con temperatura 

media anual de 18° y 24 oC. Diciembre y enero son los meses más fríos y abril y mayo 

los meses más calientes (INEGI, 2002). 

Geología. 

En el anexo cartográfico del INEGI encontramos que la zona en estudio presenta la 

siguiente simbología: Ks (lu-ar), que significa que data del Mesozoico, del Cretácico 

Superior, con rocas sedimentarias llamadas lutita y arenisca, ambas son rocas arcillosas 

(INEGI, 2002). 

Suelos. 

El tipo de suelo en el que realizó este trabajo es Franco Arcilloso, con pH de 7.7 

(moderadamente alcalino), según resultados del análisis de suelo. 

Las unidades de suel,o que se encuentra en la zona son: E + 1 / 2 L; Y significa lo 

siguiente: E: Rendzina, que es el tipo de suelo dominante. 

1: Litosol, tipo de suelo secundario. 

2: Clase textural media. 

L: Litica, que es la fase física del suelo (INEGI, 2002). 
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Vegetación. 

La vegetación que predomina es: Acacia micrantha (Huizache), Prosopis laevigata 

(Mezquite), matorral submontano: este matorral está conformado por arbustos leñosos 

~ubperennifolios, los elementos más representativos son: Celtis pallida (Granjeno), 

Cordia boissieri (Trompillo), Helieua parvifolia (Barreta o Palo blanco); también son 

frecuentes: Stenocereus sp. (Pitayo), Myrtillocactus sp. (Garambullo), Neopringlea 

integrifolia (Corvagallina), entre otras. También encontramos algunos bosques de encino 

(INEGI, 2002). 

Precipitación. 

La precipitación anual varia de 700-1000 mm, y septiembre es el mes con mayor 

precipitación. Los meses con humedad suficiente para el crecimiento de las plantas son 

los comprendidos en el periodo de junio a octubre (INEGI, 2002). 

Diseño Experimental 

El diseño experimental utilizado fueron bloques al azar con 7 tratamientos y 4 

repeticiones. La unidad experimental estuvo constituida por 4 surcos con una longitud de 

6 m, separados a 0.92 m. La parcela útil estuvo formada por los 2 surcos centrales, 

eliminando 1 rn de cada cabecera para evitar el efecto de orilla. 

Preparación del Terreno Experimental 

Antes del establecimiento, se procedió a la preparación del terreno para que estuviera 

en condiciones de recibir la semilla. Se barbechó a una profundidad de 30 cm con la 

finalidad de romper, voltear y aflojar el suelo en su capa arable además de enterrar las 

hierbas y residuos del cultivo anterior, permitir una mayor circulación de aire dentro del 

suelo y facilitar las operaciones posteriores. Se rastreó y cruzó el terreno con el fin de 

cerrar el suelo mediante la desintegración de los terrones formados por el barbecho. 
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Además se trazaron canales para conducir el agua y así poder regar y posteriormente 

sembrar. 

Siembra 

La siembra se efectuó el 22 de marzo del 2003, en forma manual con una densidad de 

120 plantas por parcela experimental, con una distancia entre surcos de 92 cm y 20 cm 

entre plantas para los híbridos y de 80 plantas por parcela experimental para el criollo 

con ~a distancia entre plantas de 30 cm. Los genotipos que se utilizaron fueron los 

siguientes: Lince, Leopardo, Jaguar, Jaguar Y, A-7573, A-791 Y el testigo regional que 

es el Criollo. 

Fertilización 

Para la fertilización se aplicó el tratamiento 140-60-00 que es el recomendado para 

maíz de riego en la zona media. Se aplicó la mitad de N y todo el P a la siembra, y el 

resto del N se aplicó en la segunda escarda. El material fertilizante que se \ltilizó como 

fuente de Nitrógeno fue Urea (46%), y como fuente de Fósforo (P205) se utilizó SPT 

(46%). 

Riegos 

Se efectuaron 4 riegos en total, uno de presiembra y 3 de auxilio, en las siguientes 

fechas: 

> Riego de presiembra: 16 de marzo del 2003. 

> ler riego de auxilio: 10 de abril del 2003 . 

> 2do riego de auxilio: 6 de mayo del 2003. 

> 3er riego de auxilio: 25 de mayo del 2003. 

> El cultivo ya no necesitó agua de riego debido a que las primeras 

lluvias de temporal iniciaron a mediados del mes de junio. 
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Labores Culturales 

Se realizó la primera escarda el 22 de abril del 2003 y la segunda escarda se realizó el 

20 de mayo del 2003, esto para darle aireación al suelo y sobretodo mantener libres de 

!!1alezas al cultivo durante sus primeras etapas fenológicas. 

Las malezas que predominaron fueron: 

~ Coquillo: Cyperus rotundus. 

~ Frijolillo o soya silvestre: Rhynchosia minima L. 

Control Fitosanitario 

Las plagas que se presentaron fueron diabrótica spp y Spodoptera frugiperda (J. E. 

Smith) (gusano cogollero). El gusano cogollero se controló con el insecticida 

organofosforado "Din Mos" (ingrediente activo: Clorpirifos), con una dosis de 0.6 

L ha-l. La aplicación se llevó acabo el 11 de mayo del 2003. En el caso de las diabróticas 

no fue necesario su control, ya que no representaban un riesgo en la producción. 

Cosecha 

La cosecha se realizó a mano cuando el grano alcanzó su madurez fisiológica, es 

decir, cuando en la base del grano (cabeza) se presentó una capa negra. Lo anterior se 

detectó cuando las hojas de toda la planta comenzaron a amarillarse, especialmente las 

de abajo, fue entonces cuando se procedió a cosechar y así poder desgranar las mazorcas 

para obtener los rendimientos de cada parcela útil. 

La cosecha se llevó a cabo según se iba necesitando, ya que el material genético 

utilizado en está prueba tienen diferentes días a madurez fisiológica, empezando desde el 

20 de julio del 2003, cosechando el más precoz que fue el Leopardo hasta el 28 de 

agosto del 2003, que fue cuando se cosechó el mas tardío que fue el Criollo. 
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Variables en Estudio 

Para la evaluación del experimento sobre las características agronómicas deseables y 

componentes de rendimiento, se tomaron los siguientes datos: 

Días a emergencia. Este dato se tomó al momento de observar que más del 50% de las 

plantas emergieron a la superficie. 

Días a floración. Este dato se tomó cuando más del 50% de la población mostró las 

espigas completamente fuera de la vaina de la hoj a bandera. 

Días a madurez fisiológica. Este dato se tomó cuando más del 50% de las plantas 

mostraron el grano seco y con poca humedad, y además el rastrojo se encontraba casi de 

un color amarillo. 

Altura de la planta. Se tomaron 10 plantas al azar por parcela útil, se midieron desde la 

base del tallo hasta la plmta de la espiga en cada repetición, y finalmente se sacó una 

media general. 

Tamaño de la mazorca. De diez plantas tomadas al azar de la parcela útil , se medió el 

tamaño de cada mazorca y se sacó una media. 

Numero de granos por mazorca. Se tomaron 10 mazorcas escogidas al azar, se contaron 

los granos formados en cada mazorca, se agruparon para obtener la media general por 

parcela. 

Rendimiento de grano. De cada una de las parcelas útiles se pesó el grano, se promedió 

entre las cuatro repeticiones; quedando el dato registrado en kilogramos por parcela útil 

y posteriormente se transformó a toneladas por hectárea. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Con la finalidad de someter a prueba nuestra primera hipótesis planteada en el 

presente trabajo que menciona, que dentro del grupo de genotipos en estudio existen 

materiales que superan al testigo regional, en lo que se refiere a características 

agronómicas deseables y el grado de asociación con la variable rendimiento se procedió 

a realizar un análisis de correlación lineal simple entre las variables en prueba. (Cuadro 

1 ). 

Cuadro l. Valores de los coeficientes de correlación entre las variables evaluadas. 

DF DMF AP TM 
DE 0.94 ** 0.91 ** 0.93 ** 0.58 NS 

DF 0.97 ** 0.88 ** 0.59 NS 

DMF 0.88 ** 0.70 NS 

AP ~.59 NS 

TM 

NGM 

LPMG 

NS = Correlación no significativa al nivel de 0.05. 

* = Correlación significativa al nivel de 0.05. 

** = Correlación significativa al nivel de 0.01. 

NGM PMG RG 

0.65 NS 0.63 NS -0.61 NS 

0.77 * 0.68 NS -0.67 NS 

0.84 * 0.77 * -0.53 NS 

0.71 NS 0.47 NS -0.46 NS 

0.63 NS 0.49 NS 0.16 NS 

0.73 NS -0.29 NS 

-0.41 NS 

DE = días a emergencia, DF = días a floración, DMF = días a madurez fisiológica, AP 

= altura de la planta, TM = tamaño de la mazorca, NGM = número de granos por 

mazorca, PMG = peso de 'mil granos, RG = rendimiento de grano, 
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De acuerdo a los resultados obtenidos se interpreta lo siguiente: 

Para la relación días a emergencia vs rendimiento de grano, se obtuvo una correlación 

negativa y no significativa, (r = -0.61). 

Para la relación días a floración vs rendimiento de grano, se detectó una correlación 

negativa y no significativa, (r = -0.67). 

Para la relación días a madurez fisiológica vs rendimiento de grano, se encontró una 

correlación negativa y no significativa, (r = -0.53). 

Para la relación días a madurez fisiológica vs número de granos por mazorca, se 

generó una correlación positiva y significativa, (r = 0.84) 

Para la relación altura de la planta vs rendimiento de grano se presentó una 

correlación negativa y no significativa, (r = -0.46). 

Para la relación tamaño de la mazorca vs rendimiento de grano registro una 

correlación positiva, pero no significativa, (r = 0.16). 

Para la relación tamaño de mazorca vs peso de mil granos se presentó una correlación 

positiva y no significativa (r = 0.49) 

Para la relación número de granos por mazorca vs rendimiento de grano, se obtuvo 

una correlación negativa y no significativa, (r = -0.29). 

Cuadro 2. Caracteres agronómicos (días a emergencia, espigamiento, madurez 
fisiológica y altura de planta) de siete genotipos de maíz en La Labor, 
Cárdenas, S. L. P. 

Días a Días a Días a Altura de 

Genotipo emergencia espigamiento m. fisiológica planta (m) 

Lince 7 72 140 2.89 

Leopardo 6 60 120 1.95 

Jaguar 7 72 142 2.83 

Jaguar Y 7 72 142 2.51 

..\.-7573 7 67 138 2.60 

..\.-791 7 77 155 2.93 

Criollo 8 80 160 3.04 
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Cuadro 3. Caracteres agronómicos (tamaño de mazorca, # de granos por mazorca, 
# de mazorcas por planta y peso de mil granos) de siete genotipos de 
maíz en La Labor, Cárclr:'m!f S. L. P. 

Tamaño de # de granos # de mazorcas Peso de 1 000 

Genotipo mazorca (cm) por mazorca por planta granos (gr) 

Lince 20.6 559 l.3 220 

Leopardo 18.6 554 1.0 210 

Jaguar 20.3 596 1.3 210 

Jaguar Y 20.3 556 l.35 235 

A-7573 21.2 604 1.40 240 

A-791 23.0 667 1.40 240 

Criollo 20.5 678 1.35 260 

Se realizó un análisis de varianza y una prueba de comparación de medias (Tukey), al 

nivel de significancia de 0.05, para las variables: días a emergencia, días a floración, 

días a madurez fisiológica, altura de la planta, tamaño de la mazorca y número de granos 

por mazorca. 

Días a Emergencia 

El cuadro 4 nos indica que existe diferencia altamente ~ignificativa para la fuente de 

variación de tratamientos. El coeficiente de variación fue de 4.69 %, el cual nos indica 

que las inferencias que se hagan tendrán un buen grado de ccnfiabilidad .. 
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Cuadro 4. Análisis de varianza para la variable días a emergencia. 

FV GL se CM Feal FO.OS 

Tratamientos 6 6.4285 1.0714 9.0002 ** 5.2002 

Bloques 3 1.8571 0.6190 

Error 18 2.1428 0.1190 

Total 27 1O.428Y 

C. V. =4.69 % 

Con ei propósito de detenninar los genotipos que tardaron más tiempo en emerger se 

procedió a realizarla prueba de Tukey al 0.05 y ésta nos reportó la formación de tres 

grupos de genotipos estadísticamente diferentes entre sí (Cuadro 5). 

Cuadro 5. Comparación de medias (0.05) para la variable días a emergencia. 

Tratamiento Días a emergencia Significancia 0.05 

Criollo 8 A 

A-791 7.75 A B 

Lince 7.75 AB 

Jaguar 7.25 ABe 

Jaguar Y 7.25 A B e 

A-7573 7.00 B e 
Leopardo 6.50 e 

El primer grupo esta formado por los primeros cinco tratamientos, el segundo grupo 

está formado por el hibrido A-7573 y el tercer grupo se formó con el híbrido Leopado. 

El más tardío fue el Criollo con ocho días en promedio y el más precoz fue el 

Leopardo con 6.5 días en promedio. 
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Días a Floración 

El análisis de varianza para esta variable detectó que existe diferencia altamente 

significativa para la fuente de variación de tratamientos. El coeficiente de variación fue 

de 0.75 %, de tal. manera que las inferencias que se hagan tendrán un buen grado de 

confiabilidad, como se observa en el cuadro 6. 

Cuadro 6. Análisis de varianza para la variable días a floración. 

FV GL se CM Feal FO.05 

Tratamientos 6 769.85 128.30 437.31 ** 1.1006 

Bloques 3 0.96 0.32 

Error 18 5.28 0.29 

Total 27 776.10 

C. V. = 0.75 % 

Con el fin de determinar los cultivares con mayor días a floración se procedió a 

realizar la prueba de Tukey al 0.05 y está nos re~'0rtó la formación de 5 grupos 

estadísticamente diferentes entre sí, como se observa en el cuadro 7. 

Cuadro 7. Comparación de medias (0.05) para la variable días a floración. 

Tratamiento Días a floración Signifieancia 0.05 

Cliollo 80.50 A 

A-791 77.50 B 

Lince 72.50 e 
Jaguar 72.25 e 
Jaguar Y 72.25 e 
A-7573 67.75 D 

Leopardo 63 .50 E 
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El primer grupo esta formado por el Criollo con un promedio de 80.5 días a floración . 

El segundo grupo esta formado por el genotipo A-791 con un promedio de 77.5 días a 

floración. 

El tercer grupo esta formado por los genotipos Lince, Jaguar y Jaguar Y, con días a 

floración de 72.5, 72.25 Y 72.25 respectivamente. 

El cuarto grupo lo formó el genotipo A-7573 con una floración de 67.75 días. 

El último grupo se formó con el genotipo Leopardo, con un promedio de 63.5 días a 

floración. 

Días a madurez fisiológica 

El análisis de varianza para esta variable nos indica' que existe diferencia altamente 

significativa para la fuente de variación de tratamientos. El coeficiente de variación fue 

de 0.52 %, por lo que las inferencias que se hagan tendrán un buen grado de 

confiabilidad. 

Cuadro 8. Análisis de varianza para la variable días a madurez fisiológica. 

FV GL SC CM Feal FO.OS 

Tratamientos 6 3768.87 628.14 1167.l3 ** 0.96 
Bloques 3 1.56 0.52 

Error 18 9.68 0.53 

Total 27 3780.12 

C. V. = 0.52 % 

Con el fin de detectar los materiales que presentaron precocidad fisiológica se 

procedió a realizar la prueba de Tukey al 0.05 y esta nos reportó la formación de cinco 

grupos estadísticamente diferentes entre sí (Cuadro 9). 
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Cuadro 9. Comparación de medias (0.05) para la variable días a madurez 
fisiológica. 

Tratamiento Días a madurez fisiológica Significancia 

Criollo 159.75 A 

A-791 154.50 B 

Jaguar 141.00 e 
Lince 140.50 e 
Jaguar Y 140.50 e 
A-7573 138.25 D 

Leopardo 120.75 E 

0.05 

El primer grupo esta formado por el Criollo, con un promedio de 159.75 días a 

madurez fisiológica. 

El segundo grupo esta formado por el genotipo A-791, con 154.5 días a madurez 

fisiológica. 

El tercer grupo lo conforman los tratamientos Ja guar, Lince y Jaguar Y, con] 41, 

140.5 Y 140.5 días a madurez fisiológica en promedio respectivamente. 

El cuarto grupo lo formó el tratamiento A-7573, con un promedio de 138.25 días a 

madurez fisiológica. 

El último grupo se formó con el genotipo Leopardo, con un promedio de 120.75 días 

a madurez fisiológica. 

Los genotipos que interesan más son los precoces, ya que en la zona el agua para 

riego es poca, pero en temporal tal vez los mejores son los tardíos ya que la precipitación 

anual rebasa los 700 mm. 

Altura de Planta 

El análisis de varianza para esta variable detectó que existe diferencia altamente 

significativa para la fuente de variación de tratamientos. El coeficiente de variación fue 
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de 1.56 %, de manera que las inferencias que se hagan tendrán un buen grado de 

confiabilidad. 

Cuadro 10. Análisis de varianza para la variable altura de planta. 

FV GL se CM Feal FO.OS 

Tratamientos 6 1.65 0.27 152.09 ** 0.18 

Bloques 3 0.01 0.003 

Error 18 0.032 0.0018 

Total 27 1.69 

C. v. = 1.56 % 

Con el objeto de detectar los materiales con mayor altura de planta se procedió a 

realizar la prueba de Tukey al 0.05, y esta nos reportó la formación de cuatro grupos 

estadísticamente diferentes entre sí (Cuadro 11). 

Cuadro 11. Comparación de medias (0.05) para la variable altura de planta. 

Tratamiento Altura de planta (m) Signifieancia 0.05 

Criollo 3.04 A 

A-791 2.93 B 

Lince 2.89 B 

Jaguar 2.83 B 

A-7573 2.60 e 
Jaguar Y 2.51 e 
Leopardo 2.31 D 

El primer grupo está formado por el Criollo, que fue el que obtuvo u na altura de 

planta de 3.04 m. 
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El segundo grupo esta confonnado por tres tratamientos, que son el A-791, Lince y 

Jagu~~,_ con un rango de altura de la pianta que va de 2.93, 2.89 Y 2.83 metros 

respecti vamente 

El tercer grupo lo fonnaron dos tratamientos que son, el A-7573 y el Jaguar Y, con 

un promedio de 2.60 y 2.51 metros de altura respectivamente. 

El último grupo lo fonnó el genotipo Leopardo, con un promedio de 2.31 m de altura 

de la planta. 

Tamaño de Mazorca 

El análisis de varianza para la variable tamaño de la mazorca (Cuadro 12), detectó 

que existe diferencia altamente significativa para la fuente de variación de tratamientos. 

El coeficiente de variación fue de 2.97 % de tal manera que las inferencias que se hagan 

tendrán un buen grado de confiabilidad. 

Cuadro 12. Análisis de varianza para la variable tamaño de mazorca. 

FV GL se CM Fcal FO.OS 

Tratamientos 6 39.81 6.63 17.63 ** 4.25 

Bloques 3 4.80 1.60 

Error 18 6.77 0.37 

Total 27 51.38 

C.V. =2.97 % 

Con el propósito de d etenninar los tratamientos con mayor tamaño de mazorca se 

procedió a realizar la prueba de Tukey al 0.05, y esta nos reportó la fonnación de tres 

grupos estadísticamente diferentes entre sí (Cuadro 13). 
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Cuadro 13. Comparación de medias (0.05) para la variable tamaño de mazorca. 

Tratamiento Tamaño de mazorca (cm) Significancía 0.05 

A-79l 23.00 A 

A-7573 21.20 B 

Lince 20.62 B 

Criollo 20.52 B 

Jaguar Y 20.35 B 

. Jaguar 20.30 B 

Leopardo 18.67 e 

El primer grupo está formado por el genotipo A-791, con un promedio de 23 cm de 

longitud de la mazorca. 

El segundo grupo está conformado por los tratamientos A-7573, Lince, Criollo, 

Jaguar Y y Jaguar, con un promedio de 21.20, 20.62, 20.52, 20.35 Y 20.30 cm de 

longitud de la mazorca respectivamente. 

El últil1].o grupo lo formó el genotipo Leopardo, con un plomedio de 18.67 cm de 

longitud de la mazorca. 

Número de granos por mazorca 

El análisis de varianza para esta variable detectó que existe diferencia altamente 

significativa para la fuente de variación de tratamientos. El coeficiente de variación fue 

de 2.01 %, de tal manera que las inferencias que se hagan tendrán un buen grado de 

confiabilidad. 
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Cuadro 14. Análisis de varianza para la variable número de granos por mazorca. 

FV GL SC CM Fcal FO.OS 

Tratamientos 6 64994 10832.33 74.08 ** 0.25 

Bloques 3 112 37.33 

Error 18 2632 146.22 

Total 27 67738 

C.V. = 2.01 % 

Con el propósito de detenninar los tratamientos con mayor número de granos p or 

mazorca se procedió a realizar la prueba de Tukey al 0.05, y esta nos reporto la 

fonnación de tres grupos estadísticamente diferentes entre sí (Cuadro 15). 

Cuadro 15. Comparación de medias (0.05) para la variable número de granos 
por mazorca. 

Tratamiento 

Criollo 

A-791 

A-7573 

Jaguar 

Lince 

Jaguar Y 

Leopardo 

Número de granos por mazorca Significan cía 0.05 

678 .12 A 

667.37 A 

604.87 B 

596.12 B 

559.45 C 

556.35 C 

554.62 C 

El primer grupo lo fonnaron los tratamientos A-791 y Criollo, con un promedio de 

678.12 y 667.37 granos por mazorca respectivamente. 

El segundo grupo lo fonnaron los tratamientos A-7573 y Ja guar, con un r ango d e 

604.87 y 596.12 granos respectivamente. 
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El tercer y último grupo se formó con los tratamientos Lince, Jaguar Y y Leopardo, con 

559.45, 556.35 Y 554.62 granos por mazorca respectivamente. 

Con el fin de someter a prueba nuestra segunda hipótesis de trabajo donde dice que 

dentro del grupo de genotipos de maíz existen materiales que superan en rendimiento al 

testigo regional, se procedió a realizar el análisis de varianza para la variable 

rendimiento (Cuadro 17), en el cual se interpreta lo siguiente: a) Existe diferencia 

altamente significativa entre los tratamientos, esto es que con el nivel de confianza de 

95% se rechaza la hipótesis de que todos los tratamientos tuvieron igual rendimiento de 

grano. b) El coeficiente de variación del análisis de varianza (11.46%), puede 

considerarse aceptable si se toman en cuenta las condiciones bajo las cuales se realizó el 

experimento. 

Cuadro 16. Rendimiento de grano de maíz en t ha-I 

Tratamientos 1 11 III IV X 

Lince 4.3875 5.0219 3.4594 
! 

4.0812 4.2375 

Leopardo 4.5375 4.0781 5.0031 I 4.7000 4.5797 

Jaguar 4.3938 5.0250 3.4656 4.3812 4.3164 

Jaguar Y 4.0688 3.7562 4.3875 3.6094 3.9555 

A-7573 4.4000 5.9594 I 4.7031 5.6312 5.1734 

A-791 4.7156 4.6937 4.0875 4.7062 4.5508 

Criollo 3.4694 3.2663 3.0555 3.2602 3.2630 
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Cuadro 17. Análisis de varianza para la evaluación de rendimiento de grano. 

F.V. G.L. S.C CM. Fea!. F 0.05 

Tratamientos 6 8.4097 1.4016 5.7780 ** 0.002 

Bloques 3 0.9622 0.3207 1.3223 * 0.298 

Error 18 4.3664 0.2425 

Total 27 13.7384 

C.V. = 11.46 % 

** = altamente significativo. 

* = significativo. 

Con el objetivo de encontrar los genotipos de mayor rendimiento, se realizó la 

prueba de rango múltiple Tukey 0.05 (Cuadro 18), la cual nos dio los siguientes 

resultados. 

El primer grupo, representado por los cinco genotipos que obtuvieron rendimientos 

arriba de 4.2375 t ha-l, estos fueron A-7573, Leopardo, A-791 , Jaguar y Lince, con 

5.1734, 4.5797, 4.5507, 4.3164 Y 4.2375 t ha-l respectivamente. El segundo grupo 

estuvo formado únicamente por el híbrido Jaguar Y, el cuai registró un rendimiento de 

3.9555 t ha- i
, el último grupo estuvo constituido por el testigo regional (Criollo) el cual 

obtuvo un rendimiento de 3.2628 t ha-l. 

Así se tiene que el mejor rendimiento lo obtuvo el híbrido A-7573 con 5.1734 t ha-l, 

y el más bajo fue obtenido por el maíz criollo con 3.2630 t ha-l como se puede observar 

en el cuadro 1 S. 
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Cuadro 18. Comparación de medias (0.05) para la variable rendimiento de 
grano. 

Tratamiento 

A-7573 

Leopardo 

A-791 

Jaguar 

Lince 

. Jaguar Y 

Criollo 

Rendimiento (t ha-1
) 

5.1734 

4.5797 

4.5507 

4.3164 

4.2375 

3.9555 

3.2628 

Media general del experimento 4.26 t ha-l. 

Significancia--O.OS 

A 

AB 

AB 

ABe 

ABe 

Be 

e 

Los resultados obtenidos en este experimento podemos decir que son confiables, ya 

que comparándolos con los reportes del INIF AP (2002) que nos dice que se obtienen en 

promedio 3.0 t ha-
l 

de maíz, y aplicando tecnologías y buen uso de insumos agrícolas se 

pueden obtener hasta 6.0 t ha- l de maíz en la Zona Media. Lo anterior concuerda con los 

resultados de este experimento al obtener un rendimiento de poco más de 3.0 t ha-l de 

maíz criollo y al obtener poco más de 5.0 t ha- l de maíz utilizando semilla mejorada y 

además fertilizando con la dosis que ellos recomiendan. 
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CONCLUSIONES 

De acuerdo a los resultados obtenidos en este experimento, se puede concluir que. en 

cuanto a las características agronómicas deseables los genotipos A-791, A-7573 Y Lince 

fueron las que presentaron mayor tamaño de mazorca; se observó que todos los 

genotipos tuvieron menor días a emergencia, a floración y a madurez fisiológica 

comparado con el testigo regional. 

En cuanto a rendimiento de grano se refiere, se concluye que todos los genotipos 

evaluados s uperan al testigo regional. S in e mbargo, el genotipo que más rendimiento 

tuvo fue el A-7573. 

Por lo tanto, se concluye que dentro de los genotipos evaluados existen materiales 

que superan al testigo regional, en este caso al Criollo, tanto en características 

agronómicas deseables como en rendimiento de grano. 

Se recomienda repetir el expelimento bajo las mismas condiciones de ambiente y 

manejo por lo menos dos ciclos más para obtener el comportamiento de los siete 

genotipos y así poder determinar cual es estable en cuanto a adaptación y rendimiento. 
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